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'AL EXCELENTÍSIMO Sfi^R 
PnÍNciPE DE I.A Paz, 
&c. &c. &c. 



JSií iaeUnso de Uta dedicatorias suele oler^ 
for lo común , á lisonja , y m á sinee-r 
ridad, porque sus autores las antieipan-ai 
premio que esperan del Mecenas á quien, 
interesadamente las dirigen. Esta mia 4 
f . E, está estnta , par fortuna , de sé- 
mejaaí» nota , puet sabe y. E. y el su- 
yerno Consejo de Caitiila , que quaodo la 
historia de Pablo y Virsinia st pre- 
senta ante ti trono- ea demanda de justi- 
cia , iba desnuda de todos a^úlbs acein 
dentes y exterioridades , que indirecta' 
mente, contribuyen á obtenerla , á lo me- 
nos mas prontamente. Obtúvola «n efeet» 
Aa 



j»r medio de V. S. eon aquella fiieiliáá$ 

y expedición eon que el menor vasalla 
del Rey, quexosa de agravios, ha eido 
reintegrado siempre en sus derechos, 
por la via de Estado , del cargo de V. E. 
sin otra recomendación que la verdad de 
los hechos. • " 

I'o , por lo menos , estoy y estari 
tiempre obligado á confesarlo asi, no so- 
lo por este hecho de Paxlo y ViKciNtAf 
sino por otro anterior , también de Jus- 
ticia , en que V. E. me la administró si» 
conocerme. 

Agrégase á etíos motivos de recono- 
cimiento la consideración de que prestán- 
dose V. E. á mis deseos de servir al Rey 
y é la patria , acaba de inclinar el Real 
animo de S. M. en la comisión para que. 
ée ha servido nombrarme de pasar á ha 
reynos extrangeros al importante estudio, 
de la Icthioldgia , cuyo ramo de historia 
natural ofrece á nuestra nación el aumento 
y mantenimiento de una mitad de su po' 
hlaoion ; á fin de que , como se expresa, 
en la Real arden ^ ^'■después de bien ins- • 
n truido en este útilísimo ramo , pueda de- 
ndiearme en España 4 su enseHanxa, erU 
n giéndose á este intento una cátedra de 
nél en el£eal Gabinete de Historia na» 

ntUTQl." 



. " Sst0 hmigaa acogida que Ist eUit* 
fias natiirales han hallado siempre en el 
daimo de V.'E^para los adelaatameOíoí 
de la noción , exige de sos profesores el 
mayor reconocímieato. Yo por mi parte, 
obratido en coasecaencia de los inaltera' 
bles principios de gratitud de que hago 
la mas constante profesión , se la mani- 
Jiesto á V. E. con este púbiico y desintf 
) resado testimoaia de ella. 

En loe trtí fasoret , que con tanta 
honradez y franqueza me ha dispensada 
V. E. no kan inttroenido las razoaei^ 
demasiado comunes por liesgracia nues- 
tra, ni de paysanage , ni de recomenda- 
ción poderosa , ni de servicios personales^ 
ni de espíritu de partido , ü otra prefe- 
rencia qualquiera. En los das primeros^ 
flie consideró V. E. como vasallo del Rey, 
acreedor á la justicia , y como Ministro 
de ella , me la impetró del trono en el es- 
pacio de veinte y quatro horas solamen- 
te. En el tercero , haciéndome V. E. el ho- 
nor de juzgarme capdz del desempeño de 
una comisión , tan ventajosa á la Monar- 
guia , ha manifestado su patriotismo y 
celo del mayor bien de ella. 

He aquí , Excelentísimo Señor , las 
consideraciones que dando un mérito sin- 
gular á la conducta pública d* ^> ^^ 



jiara eaiittígb i extgm tU mf ,' tíom» És^ 
pañol, la mejor correspondencia en ei 
deaempéña de mi comisión , y la mas pro- 
funda gratitud como un particular , 91M 
por principio$ tt preda de está nobilí- 
sima virtud , como la primera del }«>»• 
bre de earáeter , y iSoasecttente. 

Reciba , pues , f^. K. el sincero ko' 
mmage que le tributa mi reconocimie/t* 
to , consagrando á su nombre esta histo- 
ria innral de Pkwm y Virginia; y cor- 
tanda con toda la extensión de mi afecto^ 
disponga V. E. de la obediencia de 

■ HO 

Exc. . SeíIob, 
su mas obligado servidor: 



José MigttSl Alea. 



ADVERTENCIA. 

xlabiéndose anunciado al piíbli- 
co esta obra á principios del año 
pasado de 1796 , fué detenida por 
Orden del Supremo Consejo de 
Cx'itilla , ante quien reclamó me< 
jor derecho otro traductor,' al 
que el año anterior habia negado 
el mismo Consejo la licencia pa- 
ra sa puMieactoo. En virtud de 
,esta competencia pidió el Rey 
nuestro Señor informe á su Con* ' 
sejo por la via reservada de Es- 
tado. Executólo así este supremo 
Tribunal , precedido el cotejo for- 
mal de aquella y de esta traduc- 
ción , la censura de las personas 
de mayor nota á quienes comi- 
sionó á este iin, y el informe ju- 
rídico de sus Fiscales i y con vis- 
ta de todo lo obrado dirigió con- 
sulta á S. M. por la misma via 
reservada de Estadu , en virtud 
de la qual el Rey nuestro Señor, 
A 
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pw su Real Resolución , publica- 
da en el mismo Consejo en pri- 
mero de Julio del presente año, 
se ha servido conceder al traduc- 
tor privilegio absoluto y exclusi- 
vo para la publicación y reim- 
presión de esta historia de Pablo 

y VlAGINM. 






EL TRADUCTOR. 



Hat 



Labra como cosa de tres años que 
hallándome en una ciudad de Provin- 
cia me regalii un riagero inglés esta 
obrita, acompaKada de un compen- 
dio del último viage del capitán G»fc 
impreso en Londres de orden del Rey 
con láminas de un buril muy delica- 
do. Esta adquisición fué para mi 
muy apreciable, por los vivos de- 
seos que tenia de leerla , excitados 
en grao parte por los encarecidos elo- 
gios que me habla hecho de elU un 
amigo mío, recién llegado entóncea 
de Inglaterra , donde la habia visto. 
Inmediatamente qae la acabé de leer, 
concebí Id utilidad que podría resul- 
tar de su traducción á toda clase de 
personas ; y en efecto , me dediqué 
desde luego á este trabajo •, sin embar- 
go de que el exemplar que me ha- 
bia dado el viagero, era una tra- 
ducción bastante literal del original 
francés , hecha por una dama de Lon- 
dres. No obstante , como la obra' era 
A4 
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irancesa , no une determina - á publí* 
car mi primera tradaccioo del tv 
^^ hasta DO cotejarla con bu bri|¡i- 
oal; i cuyo fin hice las mas exquisí- 
. tas diligeocias para adquirir on exem- 
plar ea frapc^, como en efecto lo 
Jogr¿ posteriormente. 

Hecho , pues « el cotejo coa toda 
reflexión >, hallé qne la traducción in- 
glesa estaba bastantemente .conforme 
y arreglada al original , á excepción 
de algunos, pasages particulares que. 
Mr. Saint Fierre había corregido en 
las odiciones posteriores al aflo en 
que se publicó en Iwndrcí U egpre- 
aada . traducción. Por conngoiepte, 
tQve doble complacencia en h^i* 
andado remiso en sq publicación , lo-, 
grando con esto perfeccionar mi p'i- 
i)ier trabajo y hacerlo mas digno 
del piibUco, que es el objeto i]ue 
debe proponerie todo escritor. Y pa- 
ra complemento de mis deseos CQ 
esta parte, d^ U pítima mano á la 
obra 4 castigándola en varios lugares, . 
y poqieAdqle alguna* oota^ isstrue*. 



tivas, así ai'tnaterits de hot^at y. 
física , como' de geografía y mitolo- 
gía ^ que he creído necesarias para 
tui crecido número de , mis lectores^ 
y estas notas las hallarán al fín de la 
obra, para no embarazar su ateo-, 
«ion en la lectura seguida de ella. ' 
Como el caso de Pablo y Virgi- 
oia DO es imaginado , sino .real y ver- 
daderamente sucedido , sería - saper- 
fluo hacer aquí una disertación pio-r 
lija , sobre la utilidad ó inutilidad, de- 
loa cuentos ó novelas , refiriendo la» 
razones que por ana - y otra paite- 
han alegado y alegan los que las de-s 
tienden ó condenan. £1 autor en su 
discurso preliminar á la última im- 
presión de 1789^ que me ha servido; 
de exemplar , con motivo de haber-; 
le preguntado algunos psysanos so-, 
yos si el asunto de su. libro era fin-: 
gjdp ó verdadero^ dice así: '"'' Estoy 
ciertamente persuadido de que esta 
pregunta me la han hecho alguqos, 
mas bien por »n movimiento de conw 
pa«ipa .que de .pi^iosidád -, sintiendo a 



qne dos almas tan nnidás 7 felice&i' 
no hubiesen tenido mejor saerte. ¡Plu- 
guiera al cielo hubiese estado en mi 
mano trazar á la virtud de Pablo y 
Virginia , una carrera mas completa 
de felicidad sobre la tierral Pero, 
lo repito, yo be descrito situacio- 
Ms reales, costumbres de las qua- 
le» quizá pe encontrarían actualmente 
modelos en algunos parages solita- 
rios de la isla de Francia , 6 de la 
de Borbon que está allí inmediata, 
y una catástrofe muy cierta de que 
puedo producir testimonios irrecnsa- 
bleg en París mismo. ^ 
■ «Hallándome (continúa SaintPier- 
re) este verano pasado en el jardin 
botánico del Rey, se acercó á mí 
ana dama, de fígura muy gallarda, 
acompañada de su marido, la qual 
habiendo sabido por Mr Thovin , in- 
tendente de dicho jardin , que yo era- 
el autor de Pablo y Virginia , me 
dixo : ¡Ah^ MoHí. Saint Fier- 
re^ qué noche tan cruel me habéis 
techo patarl No he cesado de £«- . 



Aiír y deframar Ugrimaí «in- po» 

derme eoatener. La fenma^ ewfa 
detastrado fin habeü pintado cmi 
tanta verdad en el naufragio dd 
Si Gerando , era f orienta mia ; yo 
Moy criolla de la isla de Botioñm 
Luego me aiegaró el mismo &&• 
Thovia , que la tal seifora estaba 
caíada con Mr. iie Boaneüil, primer 
ayuda de cámara del Conde de Ar- 
toís. £8U dama tavo la bondad de per- 
mitirme despuet publicar aqui ra 
testimonia sobre la verdad de esta 
catástrofe , acerca de la qual me ha 
referido varias circunstancias capaces 
de aomentar mucho mas el interés 
que inspi'ra la muerte de aquella su* 
blime rictima del pudor, y la de iir 
infelía amante.'* 

Si los asuntos de las buenas no-* 
velas inventadas por la imagioacioa 
de sus autores , como el Teleraaco 
por ezemplo , tiene tanto poder pa- 
ra mover el corazón de los lectoreSf 
é inspirarles el deseo de llegar á la 
cunbre de la ríriud ; [.quan gran- 



V! . 

ie no' será d que tenga la' histor!» 
verdadera de Pablo y Virginia , ma-^ 
nejada por una pluma Un feliz co4^ 
mo la de Saint. Pierrel 

{Quién no se enternécela al leer 
las últimas páginas de .esta, historia?. 
■ Qui&n no : elevará su : cnrason al 
£nte -Suprérno , adorajido la .profun- 
didad de sqs inescrutables decretos 
afiérca de sue' criaturas? ¿Qm'én pon*: 
drá ciegamente su confianza en las 
pyospa r ida d es^ terrenas^ mas' inconstan- 
tes que el viento 4 mas lugaces qoe* 
há horas 4 menos reales y -palpables 
. qne^ la sombra! ■'. 

■ Pero, para conocer el mérito de- 
esta obl^, es necesario observar U 
onergía con ~que el autor excita al; 
lector con sus refiexlones . filosóficw 
i la práctica de todas las virtudes 
morales y chr^tianas- , al pasó qu&' 
pinla con los coloridos mas vivos de. 
ana noble y sencilla elocuencia « las 
acciones de la vida de Pablo y Vir-, 
^ia ; quiero decir , ,su obedíeacia; 
ciega, á sus, madres, .iu:coi^oaa ea. 



ia pnívídenéia divina , na amor al 
trabajo , su caridad para con los po> 
bres \ en suma , todas las partes y cali* 
dades propias de un buen hijo , de na 
boen ciudadano 4 de un hombre da 
bien , y sobre todo de un buen cbrísf 
tiano. ¿Qué desprecio no inspira de 
las vanas grandezas de la tierra , de loa 
pomposos títulos á que aspira la ambi^ 
cion , de los placeres' insípidos y de* 
Toradores eít que se ceban ios ama^ 
dores del' ihíinéa sin qae su corazón 
llegue á satisfacsjrse nutica? Por el 
contrario 1 jcon qué dulce perguasif 
T8, con qué sencillez digna de un 
Virgilio , de un Fenelóu , no reco- 
mienda las vírtades de la vida del 
campo , la tranquilidad del coraron, 
la inocencia , la veracidad , el can* - 
dor , la templanza , la ftugdidad , el 
trabajo y demás dotes del ánimol - 
Ésto- es mirada la obra por la 
parte motal ^ pues si se mira por la 
literaria 4 reluce en ella un >ingiilar 
mérito. E(t ciudadano Saint Fierre es» 
tuvo en la isla de Francia , donde 



vm 

le contanm el lance de Pablo y Virf 
gioia, qae él pone en boca de uq 
anciano , para enlazar con mas pro^ 
piedad la narración del hecho , adoPr 
nada con todos los auxilios de la elo^ 
caencia y. los primores de la poe-r 
$ía lírica. Llamo primores Úricos « 6 
inas bien lírico-bucólicos á las .ímát 
genes, ora grandiosas, ora . seo* 
cillas y Juniltares de que usa eg 
sus descripciones, según lo requie* 
Ten los asuntos ; y en esta parte , sí 
no sopera , iguala alomemos i los mo^ 
delot de la antigüedad. No escriba 
en verso como Virgilio , pero su pro- 
sa es tan numerosa , tan harmónica 
y tan melodiosa , que no se echa 
menos , ni la cadencia , ni la saavída<I 
natural del metro. A imitación del 
dnlcísimo Arzobispo de Cambray, 
pinta y retrata todo lo que qaierf 
con facilidad de expresión, natura- 
lidad de lenguage , viveza de ima* 
ginacion , verdad en los pensamien- 
tos y vigor en la persuasión. Com^ 
tu .'principal estudio ba údo siempTf 



TX 

la historia nitnnl « segmi i|ae b ttsú' 
fican sus demás c^raSf (a) sin duda 
^ue et espectáculo de la natankat, 
que se presenta tan risueffa j iiu> 
¿estuosa i un mismo tiempo en la 
isla de Francia , exaltó su alma sen* 
'sible , su imaginación ardiente j sa 
pluma fecunda , para descrU>ir , c6> 
mo describe , aquella colonia francen, 
patria feliz de los malogrados j<}ve> 
Bes Pablo y Virginia. Los episo* 
dios de- que está sembrada toda ellif 
■on , á mi modo de entender , de oü 
género nuevo ^ y los mas enérgico* 
7 naturales , que pueden desearse 
en su clase. ¡ Dónde hay ona esce* 
na tan interesante y tierna para It 
homanidad , como el episodio de la 
negra esclava! Yo >no hallo ana co- 
sa comparable á la pintura que ha- 
ce de los trabajos de Virginia , de las 



( a ) Estudios de la naturaleza. El aa- 
tor es actualmente iiUeadeute dul jsrdú 
botánico de París , i iadiridue del iiuti> 
tato aaciojul. 
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inquietudes de Pablo « de la prime-' 
ra visita del Gobernador, seguida de 
Jas ilufiioces de la fortuna, que -abu- 
yentaroQ para siempre el reposo y la 
tranquilidad de aquellas dichosas ca- 
banas. No puedo olvidar la última 
despedida , y el desconsuelo de Pa-- 
blo , . quando , volviendo de madru- 
gada á su cabana , halló á la ne- 
gra María mirando al mar y lloran- 
do; aus tiernas quexas .i. la madre 
de Virginia y á la suya; su regre- 
so á la casa del colono « y el con- 
tuelo que sintió al pie del papayo 
que su amiga habla plantado, inter- 
rumpido á la entrada de la noche , poi 
el ruido lexano de cañonazos ; en suma^ 
fl sobresalto de Pablo ^ la tempestad, 
el naufragio , la muerte de los aman- 
tes. Sunt lachrynue' reram , et metí- 
tem mortalia tanguntl (a) £s for-« 
Boso llorar, Saint Fierre, en lan* 
ees tales , á no tener un corazón em- 



ia) Virgilio. 



XI 

pedernido 6 áe diamante. Y' asf> uo 
escritor célebre, (a) hablando de Pa- 
blo y Virginia, se explica ea estos 
términos que hacen tanto honor á la 
elocuencia de Saint Fierre : "^ Su ta- 
lento sapremo de pintar la naturale- 
aa , debe bastar á su gloria , pues 
no hay otro que le iguale. Es tal 
el arte con que sabe comunicar á los 
lectores ' las emociones de su alma, 
y hacerlos participantes de ellas , que 
ezerce sobre sus ánimos una especie 
de imperio, y como que los asocia 
de algnn modo á su destino.*' 

Bsta obra ha sido muy celebra- 
da en toda la Europa, y traducid 
da á varios idiomas. También se han 
hecho dos 6 tres tragedias sobre el 
mismo asunto , qae se has represen- 
tado en k» . teatros públicos , con 
aclamación y lágrimas de los expec- 
ladores. Finalmente, el autor con- 
cluye el discurso preliminai-á la úl- ' 



(a) AÜercorio de Fraocia. • 
B 
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tima edición en -estos términos: ""Ten- 
go el ^consuelo de haber interesado 
i los corazones sensibles en la suer- 
te de dos infelices jiívenes , cuyos 
desgracias han hecho derramar lágri- 
mas de la otra parte del mar. Una 
señorita Inglesa tomó de aquí asun- 
to para una novela que se ha im-. 
preso en Londres. Otra del mismo 
reyno, pasando por París para el 
IJanguedoc, tuvo la bondad de ma- 
nifestarme una traducción de esta his- 
toria, que está en ánimo de dar á 
luz de un dia á otro ; pero jo ig-. 
noro ei idioma Inglés , cuyos céle- 
bres escritores admiro por otra par-, 
te en nuestras traducciones. A lo me- 
llos he tenido la satis&ccion de ex- 
perimentar que la lengua de la natu- 
raleza siempre es entendida -, aun ea 
las naciones rivales, y que ella pue- 
de hacerlas mucho mas amigas qaff 
los tratados diplomáticos.* 

Una obra de este estilo sencillo 
y natural , de esta abundancia de ex- 
presiones é imíígenes vivas y anima- 
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das, de esta variedad de incidentes 
y descripciones episódicas tan aco- 
modadas al asunto, pediría oo tra* 
ductor , tan dulce , tan fecundo y ten 
amaestrado en el manejo de la lea- 
gua castellana como nuestro Fr, Luís 
de León. Bntónces se vería Iñen pa* 
tentemcate la riqueza y propiedad 
de nuestra habla nativa para seme- 
jantes asuntos , y sa excelencia «o- ' 
bre la francesa é inglesa. Aonqua 
no soy tan deslumhrado que presu- 
ma de mí lo que cOQ tanta razón 
pudiera presumirse de Pr. Luis de 
I^on, y otros autores nuestros que 
hubieran emprendido este trabajo; 
me lisonjeo sin embargo de haber 
puesto algún esmero en la elección 
de voces y modismos castellanos , pa- 
ra verter convenientemente los pen- 
samientos del originaL 

Se muy bien , según que lo he in- 
ainuado en otra parte, (a) que cada 

(o) Vida del Conde de Buffoü , no- 
ta primera , página 1 37. 
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idioma tiene su Yndole característica, 
y que hay frases y expresiones intra- 
ducibies á la ietra de una lengua en 
otra, sin destrucción yiuina deíverda* 
dero sentido á que; se Jebe aspirar. De 
aquí el origen, de tan pocas : traduc- 
ciones buenas , contó de tantos tra- 
ductores malos. Peio en obsequio de 
la verdad y de los progresos de nues- 
tra lengua , no puedo disimular , que 
ciertas gentes estén tan ciegas de pa- 
ción. por el estilo antiguo, que .lle- 
vando su veneración basta el extre- 
mo de 'la idolatría, infamen con la 
nota de poco castizas las palabras, que 
el liso , la variedad de los tiempos; 
los descubrimíúitos 'posteriores, la 
necesidad , y no el capricho ; han in- 
troducido en nuestro idioma. En to- 
do, se deben evitar Íos extremos : me- 
dio tutissimus ibis ^ y en estas ma- 
terias , ~ como en todas , la dificultad 
consiste :en atinar con est* mediot 
'Algunos hay en el.dia que afectan 
lina severidad inflexible en repudiar 
las voces modernas , buscando coq 
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nimie^d las antiqoadas , y usando de 
propósito ;de rancios arcaiemos , aun- 
que no sean adequtdog á la materia, 
ni conrenientes á la fluidez y faci- 
lidad que han adquirido las len- 
guas europeas con los nuevos cono- 
cimientos literarios. Otros por el con- 
trario , ignorantes de su lengua na- 
tiva y sin haber hecho nunca' un 
estudio reflexivo , y filostífico de su 
carácter, no solo prefieren las voces 
extrangeras á las propias , aunque 
éstas sean tanto ó quizá mas expre- 
sivas que aquellas, sino gue trastor- 
nan hasta el orden de la sintaxis , y 
aun se empellan .eu' trasladar literal- 
mente los idiotismos, formando con 
esto un guirigay ú gerígonza ininteli- 
gible. Hé aquí los dos escollos que 
debe evitar todo escritor en el día. 
La máxima segura será no tras- 
tomar jamás la construcción 6 sintá> 
xls de una lengua , ni introducir en 
ella voces extrafiai , quando las ten- 
ga equivalentes y acomodadas ; pero 
-ni tampoco oponerse ridicula y te- 

B3 
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nazmente i la admisión de aquéllas 
que el uso, la necesidad y aun la 
moda caliñcan 4 en defecto de las na- 
turaies. Las lenguas tienen su esta- 
do de iniancia , de juventud , de .tí- 
rilidad , de vejez y. de decrepitud 
como el hombre : participan de nues- 
tras pasiones, de nuestros conoci- 
mientos , y aun de los caprichos que 
alternativamente reynan de siglo á 
siglo, y de dominaci<m ^ dominación. 
La lengua del tiempo de Augusto 
es muy diferente- de la que se ha- 
blaba á los principios de la funda- 
ción de Roma. Este cot¿jo se veri- 
fica igualmente con las actuales de 
Europa. 

Algunos filósofos han notado que 
DO hay preocupación mas perjudicial 
é los progresos de las ciencias , que 
la de no admitir voces y expresio- 
nes extrangeras , qoando faltan nacio- 
nales. £1 sabio Fenelón en su car- 
ta á ia Academia. Francesa, le acon- 
seja que imite á la nación Inglesa 
«n la introducción de los términos 
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de ^Iquier idioma .qué sein , siem- 
pre que contribuyao á facilitar la ad- 
quisición de los conocimientos cien- 
tíficos. De ahí ha resultado- que los 
Ingleses , no menos ambiciosos y ex- 
•«lasivoi es el ccHuercio mercantil que 
ea el de las letras , han extendido, 
con preferencia, á las demás nacio- 
nes , los límites de su imperio polí- 
tico y literario. 

Pero dezando i parte este asun< 
to t cuyo discusión me distraería de 
mi objeto en el presente discurso , di- 
go, que he procurado h|iifr de los 
dos extremos igualmente vituperar 
bles : esto es , de una pasión ciega al 
estilo y voces antiquadas , (para no pa- 
recerme i aquel retratista maniáti- 
co, por la aotigQedad , que ridiculia% 
el difunto D. Tomás Iriarte en una 
de sus mejores fifbulas literarias) (a) 
igualmente que de) prurito , demasía- 
do común en el dia entre los igno- 

(a) Como esta fábala intitulada, el 
rttrato de goUUa , reprehende con. unta 
B 4 sen- 
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rantes de las bellezas de na'estra leu-' 
gua , de introducir la sintaxis é idio- 
tismos de las forasteras en los libros 

s^icillez y naturalidad el vida . de qae 
aquí se trata , véase á la letra copiada: - 

De frote extrangera el mal pegadizo 

Hoy á nuestro idioma gravemente aquexa^ 

Pero habráquien piense que no hablacastUto 

Si por lo antiquado lo usado no dexa. 

•Foy á entretenelle con una conseja; 

Y porque le trayga mas contentamiento 
En su mesmo estilo referilla intento^ ■ 
Mezclando dos hablas , la nueva y la vieja. 

No sin hartos zelos un Pintor de ogaHo 
Via como agora gran loa y valía 
jílcanizan algunos retratos de antüHo^ 
y el no remeduUos á mengua tenia: 

^Por ende queriendo retrataf uii dia 
jí cierto Rico-home , Señor de gran cuenta^ 
Juega que lo antiguo de la vestimenta 
£stifHa de rancio al guadro daría. 

Segundo Velazquez creyó ser can esto; 
X ansí que del rostro toda la semblanza 
Huva trasladado , golilla le ha puesto 

Y otros atavios á la antigua usanza. 
La-tablaásu dueño lleva sin tardanzáy 

MI qnal espantado finad , desque vid» 
Co» 
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^ue debieran ser eaitellanos , y tie- 
nen-poco 6 aada de tales. He-usfir 
do. de los participios activos coo bas* 

Con añejas galaa su cuerpo vestido^ 
Mftguer que le plugo la fon abastanzoi , 
. Empero una traza le vino á las mientes ^ 
Con que al retratante dar su galardón. , 
Guardaba heredades de sus asoendientse 
Antiguas monedas en un viejo arcan. 

Del quinto íhrnando muchas de ellas son 
Allende He algunas de Carlos primero. 
De entrambos HUpos segundo y féretro: 
y kenehido de todas le endonó un bolsón. 

Con estas monedas ó si quier medallas, 
[^El Pintor le dice) si voy al mercado., 
Quaado me cianpliese mercar vituallas. 
Tornaré á mi casa con muy buen recado. 
. [Parditzl (dixo el otro) ¿no mekabeie 



En trage que un tiempo jui waiey s^arÜ, 
Y agora U viste solo un jílguacilí 
Quai me retratasteis tal os ke pagado. 

Llevaos la tabla ^ y el mi corbatín 
Pintaxme al proviso en vez de golilla: 
Cambiasme esa espada en el mi espadín, 
y en la mi casaca trocad la ropilla: 

Ca non habrá naide en toda la Imilla, 
Que al verme en tal guisa oososca mi gesto. 
Fue»- 
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tante frecDencia, porque Iiacen laelo- 
CDCíon mas fluida y rápida , que los 
relativos , como los ilaman los gramá- 
ticos, los qoales debilitan su vigor 
y fuerza de enlace. Así que , digo á 
cada paso interesante , ranoctenf», 
bramante , y otros participios A este 
tenor , sin recelo de pasar entre los 
verdaderos inteligentes por iimova- 
dor, ni temor á la censura de aque- 
llos Puristas , por mal nombre , que 
tienen las cabezas harto desocupadas, 
para entretenerse en andar á caza de 
vocablos. £1 estHo de esta Pastoral^ 
como el mismo Saint Fierre la lla- 
yúestrapaga entonce contaros-he presto 
£n buena moneda corriente en Castilla. 

' Ora ^ pues ^ si á risa preooea la idea^ 
Que tuDo aquel sandio moderno Pintor^ 
¡No hemos de reímos sitiare que t^toelua 
Con ancianas frases w* nooél autor? 

Lo que es afectado juxga que esprimori 
fíidtla puro á costa de la eÜMridad; 
Y na halla wk baxa para nuestra edad^ 
Si fué noble en tiempo del Cid Cansador, 
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ma , et poético jiot la mayor parte, 
y la versión debe participar de la 
misma índole y carácter. 

Hay cosas que traducidas de uují 
iengna á otra se , mejoran , y otra» 
que por el contrario se . empeoran. 
Ésto no depende muchas veces de 
la pericia ó impericia del traductor, 
8Í»o de la naturaleza de los idiomas 
comparados entre sí. Apenas hay tra- 
ducción de las regulares en que no 
se observe este efecto. El que conoí- 
ca á fondo las leyes de la versión, sa- 
be que un traductor no debe ser ni 
déspota 4 ni esclavo del originaL Hay 
on justo medio entre las dos cosas, 
que guardado coa escrupulosidad por 
un traductor , proporciona á la repú- 
blica literaria, á sus conciudadanos 
y á la patria , las riquezas y tesoros 
de los conocimientos útiles, que los 
sabios de todos tiempos y naciones, 
han poseído y poseen actualmente. 

Como el autor usa en sus dea- 
crípciones de la naturaleza de tan- 
tos nombres de árboles , arbustos y 

■ -'^""81= 
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plantas indígenas de la isla de Fran-^ 
cía,' que no son bastante conocidos 
del común de las gentes, he expli- 
cado sus propiedades ' y caracteres 
en las notas que van puestas al ñn, 
siguiendo el sistema de clasificación 
dé Lineo. 



XXIIÍ 
PRÓLOGO DEL AUTOR 
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Le be propuesto grandes designios 
en esta obrita, en ]a qaal he pro- 
eurado pintar un suelo , y produc- 
ciones diferentegde las de nuestra Bu- 
ropa. Harto tiempo han estado en 
posesión nuestros poetas de poner á 
reppsar sus amantes á las orillas de 
los arroyuelos, en las praderías, y 
á la sombra de las hayas. Yo he 
querido sentarlos en las riberas del 
mar , al pie de Jos pefiascos , á la 
sombra de Ips cocoteros , de los plá- 
tanos y limoneros . en flor. No ial? 
tan á la otra parte del mundo sino 
Theócritos y Virgilios para ique ten- 
gamos descripciones tan interesantes, 
á lo menos,. como las de nuestro país. 
Sé que algunos viageros de gustp 
nos han hecho pinturas encantador 
ras de muchas islas del mar del Sur; 
pero las costumbres de los habitan- 
tes, y aun mas. las de los eurc^ 
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péos que aportan á eHas ^ afean y 
desfiguran por lo regular estos qua- 
dros. Yo he deseado reunir á la be- 
Mezn de la naturaleza « entre los trópi- 
cos , la belleza moral de una sociedad 
poco numerosa , proponiéndome d 
mismo tiempo demostrar grandes ver- 
dades , entre otras : "^que nuestra 
felicidad consiste en vivir según las 
leyes de la naturaleza , y de- la vir- 
ttid, dirigida por las infalibles ver- 
dades del Evangelio. " 

Para pintar Emilias felices , no 
be necesitado inventar una novela. 
Puedo asegurar que las de que voy 
i hablar , han existido realmente, 
que su historia es verdadera ' en !■>]» 
principales acontecimientos , certifica' 
dos en mi presencia por muchoe^ co- 
lonos* á quienes he conocido en 1^ 
isla de Francia. No he hecho ma»- 
oue añadir algunas circunstancias ín* 
BÍferentei « que siéndome por otra 
parte personales * tienen , hasta en 
esto ; ' cierta especie de realidad." 
-'Quando' formé , aguaos aSos hi^ 
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un disefto inny imperfecto de .eita 

especie de pastoral, procortf léasela 
i una dama que frecuentaba lo qoe 
se llama el gran miii»Ío, y á per- 
sonas graveí que vivían muy apar- 
tadas de él', á fin de prever el e&c 
to que producirla su lectura en ^n< 
ttS'áe'i^aractéres tan diversos , y tu-* 
ve la satis&ccioo de' verlos i todo» 
derramar lágrimas. Este íaé el única 
juicio que pude formar de la obra , y 
esto era cabalmente lo que yo de- 
seaba ver comprobado. 

Mas copio , por lo común , la 
presunción es un vicio compafíero 
de la cortedad del talento , cai ea 
la vanidad , con tan buen suceso , de 
intitular mi obra : Pintura de i» 
naturaleza. Pero habiendo reflexio- 
nado después , por dicha mia , quan 
distante estoy de conocjv el clima 
en que nací , quan rica , variada, 
amable , magnífica y misteriosa se 
presenta la naturaleza en aquellos 
países , donde no he visto sus produc- 
ciones 1 sino de paso ; y por último. 
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qoan ageno me haBo de poieet aqoe^ 
Uá-. sagacid^ , : expresión 7 gasto que 
serequierén para. conocerla y retra- 
tarla ; volví en nií , y agregué este 
débil ensayo en mis Ettudios de la na: 
■tatahza^ qne: el público ha acogido 
eon tanta benignidad , á fin de que 
recolándole, este título mi incapaci- 
dad, merezca como hasta aqoi la con- 
tJQuacioD de su indalgencia. 
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; PABLO Y VIRGINIA. 

Jtini la Udera oriental del monte que 
«e eleva á espaldas del Pugrto-Lvis, 
jBn ia isla de Francia ( i ) i se ven , en 
un terreno antiguamente cultivado, 
ia» ruinas de dos pequeJlas chozas, 
«ituadas casi en el centro de una 
ensenada , rodeada de escarpadas ro- 
cas , y con sola una entrada al nor- 
te. A la- parte izquierda de este si- 
jio, se descubre la montaffa llamada 
el Morro 0£ i>a obscobibrta , que 
es la atalaya desde donde se seffalati 
las^naos que aportan i la isla, y al {ña 
.de ella , la ciudad nombrada Puerto- 
JiOis; sobre la derecha el camino, 
^ue va de Pueito-Luis al arrabal, de 
ías Pautlemusas (s); en seguida 
la Iglesia de este nombre , que se ele- 
va 4 coQ sus avenidas de bambúes (3) 
C 



6 caRas en medio de ana espaciosa 
llanura; y mas allá un bosque que 
se extiende basta las extremidades 
de la isla. Enfrente se distingue li 
bahía Del sepulcro en la playa del 
mar ; un poco mas sobre la derecha 
el cabo Desgraciado ; y después' dd 
cabo, el anchuroso occéano, donde 
'aparecen <, á flor de agua , varios is- 
lotes inhabitados , entre otros el lia* 
mado MiKA , que parece un baluar^ 
te en medio de las olas. 

A la entrada de esta especie de 
ensenada, desde donde se descubre 
tanta variedad de objetos, los ecos 
del monte repiten sin cesar el -zum- 
bido de los vientos que agitan los 
bosques inmediatos , y el susurro de 
las olas que se estrellan á lo lejos 
en los arenales y peüaseos. Mas al 
pie de las chozas, no se siente nin- 
gún ruido , ni se descubren en todo 
su contomo mas que enormes riscos, 
escarpados á manera de murallas , i 
raiz de los quales , en sus grietas , y 
Jwsta en sus cimas, crecen grupos 
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tfe írbóles donde se detienen las 'nu- 
bes..LaB lluvias atraídas por -sus -pí- 
eos % retratan muy amenudo «n las 
-verdiparda» lómaa del' monte los co< 
loTes del iris, y proveen de agua 1» 
'fuentes de qae se forma en- la 'fal- 
da 'eL pequeño ría nombrado de los 
Lataheros (4). 

£n su circunferencia , reyna ua 
]>rofdndO silencio, y todo es apaci- 
ble , el ayre , la luz y las aguas. £1 
eco apenas repite allí el murmullo de 
las palmeras (j) que crecen en la 
eminencia f cuyas largas- hojas , repia- 
tando en forma de flecha , se vén con- 
tinuamente agiudas por los vientos; 
Una apacible claridad ilumina el fon- 
'do de este recinto , á donde no pe- 
netra el sol hasta el medio día; pe- 
|t) desde que apunta la aurora , ba- 
ilan sus rayos toda' la cumbre , cu- 
yos elevados picos, sobrepujando i 
'}as sombras del monte , parecen de 
«ro 'y púrpura sobre el azul de loa 
«ielos. J 

Gustaba yo - de • frecuentar est« 
Cs 
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sitio, donde se goza i ttn tiempe -It 
vjata de un icmeaio horiwnte, y U 
soledad mas profunda. Estando, pues, 
sentado un día al píe de estas cho- 
vas , ezimúiando sus ruinas , pasó ao . 
lejos de mí un hombre de abanuds 
edad, de.scalzo, con caljcon largo y 
chaqueta , según la costumbre de loe 
antiguos habitantes del país, y ud 
cayado de ébano en la mano en qw 
se apoyaba. £ran sus cabellos blan- 
cos como la nieve, y su fisonomía 
magestuosa y noble. Saludde coa 
respeto , y él me correspondió coa 
el mismo; y habiéndose parado i 
mirarme con atención un breve ra- 
to, se 4i'rÍgi¿ adonde yo esuba, y 
se sentó i mi lado. Animado yo 
con esta demostración de confianaa , le 
dirigí la palabra en estos términos; 

'^¿No me diréis, buea amigo, 
i quién han pertenecido estas cho- 
zas ? " Y éi me respondió : '^ Esto» 
escombros , Sefior , y este terreno jnr 
culto, fueron habitados, ahora vein- 
Sf afios, por dos £imiiiu qu* hs- 



biáir encontrado aquí la felicidad. Sv 
liistoria M de lai mas tiernas ; pero 
en cita isla i que «stáal transita pa- 
ra las Indias Orientales, 4 qué eur 
ropdo puede interesarse en la suer- 
te de algunos partícolares obscuros? 
I Quién querría vivir aquí felí2 , pe- 
ro ignorado y pobre! Los hombrea 
solo desean saber las- historias de los 
grandes y poderosos de la tierra , que 
ocaso no aon de tauto i»orecho. ** 

tt Ya conozco , amigo , le con- 
testé, en vuestro semblante y mo- 
do de expresaros , que poseéis grao 
caudaJ de razón y de experiencia; 
y así, si no estáis de prisa, os rae-v 
go me digáis todo lo- que sabéis acer- 
ca de las antiguas moradas de es-. 
ta serranía: y creed que el hom- 
bre^ aun el mas depravado con las. 
preocupaciones del mundo, se com- 
place en oír hablar de la felicidad' 
que proporcionan la naturaleza y la 
virtud dirigidas por la religión. ' 

£iitonces,.el anciano, después de 
bab^. tenido aplicad« br«ve rato I9 
C3 



biano ¿ la fr^te, como en ademtti 
<de quien procura tcasr i la memo- 
ria diversas circunstancias de algan 
hecho , me refirió lo siguiente: 

'^£0 el aflo de 173^4 un ySven 
natural de Normandía llamado Mr, 
db la Tour, después de haber solicita- 
do, aunque inútilmente , entrar en el 
servicio del Rey de Francia, 7 los an- 
Silioa oecesafios de su &milÍ3 partí es-. 
te fin , determinó pasar á eatt . ida 
con el objeto de mejorar su suerte. 
Traia en su «ompafiia una henúosa 
joven, ú quien amaba con. temara 
y era igualmepte-. correspondido de 
ella , con la qaal se babia casada en 
secreto y sin ninguna doté; porque 
siendo ella de una rica y antigua' ca- 
sa y familia de su provincia , -se -ha.- 
bian opuesto a) casamiento . los pa- 
rientes, con el pretexto de que Mr. 
de la Tour , no era de noble liaage 
y caballero. Dexóla en Pueno^Lujs i 
pocas días de su llagada, y se embar- 
có para Madagascár, con la espéran- 
n da comprar eo aquella iilaí olgu- 



not negros, y volverse prontamente 
^ hacer aquí un establecimiento. £a 
efecto desembarcó en Madagascár i 
mediado de octubre, que es allí la 
estación mas peligrosa; y á pocos 
días de haber desembarcado, murió 
de las fíebres pútridas, que reynan 
en aquella isla casi los seis meses del 
año , y que impedirán siempre á las 
naciones europeas formar en ella es^ 
tablecimientos ñxos. 

Todos sus efectos ñieron disipa* 
dos , después de su fallecimiento , co- 
mo ordinariamente sucede á los que 
mueren lejos, de su patria. Sa muger 
ee halló sola en Puerto-Luis , viuda, 
én cinta, y sin mas bienes propios qtie 
una negra, en un paisextraSo, sia 
crédito , ni recomendación alguna> 
Pecidida en tan triste ' situación , i 
no mendigar fóvores de ningún hom- 
bre , después de la muerte del tíni- 
co i quien tiernamente habia amado, 
é inspirándole valor su misma des- 
gracia , determinó cultivar con su es- 
clava, una corta porción de terreno, 

c* 



i fin de adquirirá su 8oI»ut«DCÍa coa' 
el sudor de bu frente. 

En una isla , casi desierta « cuyo' 
auelo estaba á discreción del prím&>' 
TO que llegaba « no quiso, esta pobre. 
viu(ü elegir los parages mas feraces,' 
ni los mas proporcionados para el co-' 
mercio , sino que buscando en alguna 
quebrada de monte, algún asilo en- 
cubierto donde poder vivir descono> 
cida y sqI% , se eocaminó i estas bre-^ 
lías ) para guarecerse en, «lias con» 
en un nido. 

' £s como una especie de instinto, 
coiQuii á todos los seres sensibles y 
afligidos, el refugiarse á los sitios mas 
^erosy desiertos; como sí los pe- 
ñascos mesen baluartes coutra el in- 
fortunio, á como si la tranquilidad 
de la naturaleaa pudiese caünar li - 
inquietud y zozobras del ánimo con- 
turbado. Peio la Providencia , que 
viene en nuestro auxilio quando só- 
lo buscamos los bienes necesarios , te- 
nia reservado uno á Madama de la 
Tour, qnc ao dan ni pueden dar el 



p6der 7 las riquezas. ¿Y qusl era es* 

te bien ? Una amiga. 

Un dAo había qae habitaba ea 
iqoeste mismo sitio una buena mu* 
¿er, activa y sensible, llamada Mar> 
SARITA. Era natural de la Bksta- 
Aa , hija de anos pobres labradores 
que la amaban como á las ñiflas d« 
sus ojos , y la hubieran hecho feliz^ 
ñ ella incauta no hubiera tenido Is 
flaquera de dar crédito á las insí-' 
anaciones amorosas de un caballero 
de su vecindad, aseguradas con la 
promesa de futuro matrimonio. Mas 
este inhumano, liabiendo saciado su 
lividinosa pasión, la abandonó con 
crueldad, y aun se negó á asega-r 
nrle una subsistencia para el fruto 
que ya llevaba en sus entrañas. £lla 
entonces^ persuadida de su desgra- 
na, se resolvió á deiar para siem- 
pre el lugar de su nacimiento, y ver 
nir á ocaltar su fragilidad á las co- 
loBías, lejos de su patria, donde.ha- 
bia perdido la única dote de una don- 
cella honrada y pobre , la reputa- 



•ion. Un negro , ya de edad , qtu» 
Margarita habia adquirido con algún 
dinero prestado, cultivaba coa ella 
ma rincotiada de este terreno , y vir 
vían felices. 

Madama de la Tour , seguida de 
ni negra , halló en este sitio á Margar 
uta , que estaba dando de mamar i su 
hijo; y alegrándose extraordinaria- 
mente de- encontrar una muger en sír 
tuacion tan parecida á.Ia suya, le 
■ignificó ea pocas palabras su estado 
antiguo y sus necesidades actuales, 
lomediatanunte que ,oy6 Margarita 
la relación de Madama de la Tour^ 
quedó penetrada de compasión acia 
¿Ja í y queriendo merecer su confian*, 
za, mas bien que. su estimación, le 
coniesó, sin disimularle nada, la im- 
jmidencia que había cometido, aSa* 
diendo! '"^Yo- sí que he merecido la 
suerte que me cabe ; pero vos , se- 
ñora. ... sin culpa y desgraciada 1" 
y después de esto le ofreció con lír 
grimas su choza y amistad. 

Madama de la Tour penetrada da 
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gfttitud al ver tan tierna y ^neross. 
acogida, le dixo estrechándola entre 
nis brazos: '^i Ay buena amiga I sin, 
duda quiere' el cielo poner térnúao 
á mis i^rueles penas •, pues os Inspira 
macha mas compasión acia mí , sien- 
do como soy para vos una persona 
extraffa , que la que he hallado has- 
^ ahora en mis deudos .mas cerca- 
nos I " . 

.Yo conocía i Margarita y la vi- 
sitaba como amiga , pues aunque vi* 
vojegua y media de aquí en el bos- 
que que está de la. otra parte de la 
MoNTAff A-iiAROA , , me consideraba 
como vecino suyo. En las .ciudades 
de Europa , una caUe , un simple mur 
tff impiden á los mienri>ros de una 
iqisma familia juntarse y comunicarr 
se. años enteros ; pero en las nuevas 
colcMiias se miran como vecinos aque- 
llos, que tolo viven- separados por al- 
guna montaña 6 bosque. En aquel 
tiempo cpn particalaridad , en que 
esta isla apenas tenia comercio- con las 
Indias^ la simple, vecindad era un tí- 



tolo pan la amistad , y 1§ hospital'; 
dad coo los extrangerosuíia d>tigt^- 
cion y Dn placer. 

Quando supe que mi vecina te- 
nia compaSera , vine i visitarla pan- 
ofrecerie mis servicios y ser de algu- 
na utilidad i entrambas^ Hallé eo Ma-' 
dama de la Tour una muger de una 
fisonomía atractiva llena de dignidad' 
y melancolía , y en días de parir. Yo^ 
les dixe que convenia (por el inte- 
tés de sus hijos , y particularmente" 
por evitar que otro colono se apo- 
derara del terreno) partiesen entre 
«í el Ibndo de esU valle, cuya ex- 
tensión e» de cerca de viente yoga- 
das (6). 

JElIás se pusieron en mis manos- 
para esta división, y yo formé dot- 
porciones casi iguales. La una con-' 
tenia la parte superior de este recin- 
to, desde la extremidad de esos pe- 
fiascoE cubiertos de nubes, donde tie- 
ne su nacimiento el rio de los Lata-' 
HEROs hasta aquella abertura escar- 
pada qué veis en lo alto del monte,'' 



'llamada la CoRdfA, porqne «fectí- 
vamoiie te khmjs á una' curefia de 
caífon. £1 feodo de este suelo es un 
puro pedregal , por el qual apeivs le 
puede camiiiar; pero no obstante, 
-produce frondoso* árboles , y está 
manando en fuentes y arrogúelos. 

£n la otra porción entraba toda 
k pane inferior , que *é extiende á 
lo largo de las márgenes del rio de 
los . Latahbsos hasta esta garganta 
donde nosotros estamos , desde la qual 
comienza á correr el rio entre dos co- 
linas hasta el mar. Ya alcanzáis i 
ver desde aquí aquellos listones 6 fa- 
sas de prados 4 y un terreno bastan- 
fe igual j llano \ pero ni por eso es 
mejor que el otro, porque en llo- 
viendo se melre pantanoso, y en 
tiempo de sequedad duro como un 
guijarro. 

Verificadas estas divisiones , per- 
fuadí i las dos , echaran suertes sobre 
an propiedad. Cupo en suerte la par* 
te superior á Madama de la Tour, / 
la inSuiox á Margariu, quedando una 
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y otra conteotaB con lu parte ; pera 
me pidieron que no me alejara de 
estas inmediaciones , con el fin de que 
pudiéramos vernos á menudo, &ya* 
damos y valemos mutuamente ei^ 
nuestras cuitast 

Pero todavía se necesitaba una 
habitación particular para cada una. 
La de Margarita estaba situada en 
medio del llano, precisamente en los 
confines de su. terreno. Determiné, 
pues , construir otra igual , allí in* 
mediato , en los lindes del de Mada* 
ma de la Toui paca su habitación; 
por manera que estas dos amigas v^i'' 
vían vecinas una de otra, y en la pro* 
piedad respectiva de sus familias. Ya 
mismo corté las maderas en el moiK 
te , y cooduxe de la rivera del mar 
las hojas de los latoneros , para levan^ 
tar esas dos chozas que tenéis á la vi»r 
ta sin puertas ni tejado^ Ay de mi 
triste 1 demasiados vestigios existen t04 
davfa para tormento de mi memorial 
£1 tiempo que con. tanta rapidez ra- 
duce.á .polvo 1<M QiQnumentús de -loi 






Imperio! , parece que respeta en es. 
te lagar solitario los de la amistad^ 
para perpetuar mi dolor hasta el fiíi 
de mis días! ' 

Apenas había yo concluido la se* 
ganda choza , quando Madama de la 
Toar did á luz una niSa; y como 
yo habia sido padrino del hijo de Mari' 
garita , que se llamaba Pablo , ms 
rogó Madama de la Tour, lo ñiesft 
también de su hija , juntamente coní 
SQ amiga. Esta puso por nombré i. 
la recien nacida , Virginia , y dixos' 
"* Ella será virtuosa y feliz: yo no' 
conocí la desgracia hasta que me ex- 
travié del camino de la vircudl" 

Luego que Madama de la TouT 
Iiubo convalecido de su parto , empe- 
laron á tomar incremento estas doi 
pequefías posesiones, con el auxilio 
que yo de tiempo en tiempo les pres- 
taba , y principalmente con el traba- 
jo continuo de sus esclavos. E! de 
Margarita, Hamado Domingo, era 
an negro todavía robusto , bien que 
i^ de días « lleno de experiencia , y- 
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potado de- un enteadimiento butants 
despejado. Cultivaba indiferetUemen- 
te los dos terrenos , segon le. pare- 
cían mas 6 menos feraces , sembran-: 
^o en ellos las simientes para qoe. 
eran mas proporcionados. £n las tiez" 
Tas medianas sembraba mijo j maíz; 
algo de trigo en las.baenas ; arroa en, 
las pantanosas ; 7 á raíz de las pe- 
fias, pepinos, calabazas y cohom- 
bros, qne tienen la propiedad de tre- 
par, serpeando, baste lo mas encum- 
brado de ellas. En los terrenos se- 
cos plantaba batatas, donde se dan 
dulces como la miel; el árbol del 
algodón en las eminencias ; callas de 
qzucar en las tierras recias ; el cafó 
en las colinas , cayo grano sale muy 
menudo, pero de excelente' calida^ 
en las márgeaes del rio, y al rede- 
dor de la habitación bananos ( 7 ) , que 
dan varia^ veces al año abundante 
¿"Uta y deliciosa sombra; y final- 
mente , algunos pies de la planta del 
tabaco para divertir con la pipa sus 
propios cuidados y los de sus bue- 
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bu' aniH. Iba -al monte i cortar !&• 
fia para ta lumbre, componía y alla- 
naba los caminos ñ^gósos con lasftie-' 
dras .qué arrancaba de ésta , y de la 
otra parte ; y executaba todas estas. 
obras con inteligencia j actividad,, 
porque las hacía con celo. 

. Quería mucho á Margarita, y> 
BO menos :í Madama de la Toiir , con 
cuya negrase casó quando nació Vir-. 
ginia. Amaba apasioDadamente Á sit 
muger, que se llamaba Marm, y 
era nativa de Madagascár , de donde 
traxi> alguna industria como la de ha- 
cer . canastillos de junco y telas de: 
yervas silvestres.. Era María hacen- 
dosa ¥ limpia , sumamente fiel , ma-! 
¿osa para hacer de comer , criar ga- 
llinaáf y ir á vender de tiempo en 
tíempo á Fuertoliuis el sobrante de 
las dos familias^ que ya ves quan 
poco sería. Sí á esto agregáis dos ca- 
bras criadas para dar leche i los bí- 
]bs , y . un mastín que guardaba de 
noche, las posesiones , temfa'eís ana 
idea- cabal de toda la riqaeza.f y me- 
D 



ifr ■ Pablo " 

nage de estas dos pequeñas casería*. 
. Ocupabaoie las dos amigas en hi- 
lar algodón , desde por la maSaos 
hasta la noche , de cuyo trabajo sa- 
caban lo mas preciso para sustentar-- 
se á sí y á sus familias ; pero por otra 
parce carecían de las demaa comodi- 
dades de la vida, siendo tal.su po- 
breza, que solo se ponian zapatea 
los dias festivas para ir á oír misa, 
muy de madrugada, á la Iglesia de 
Iss Pamplemusas, que veis allá ^ba- 
xo. Verdad es que hay mucha " maa 
distancia desde aquí á la citada Igle- 
sia , que á Puerto-Luis; pero ellat 
iban muy rara veis á este último pue- 
blo , por evitar el- desprecio de !aa 
gentes, viéndolas vestidas de. tosco 
cotón azul de Bengala, qae ^s la te- 
la ordinaria de que aquí se vistea 
los esclavos. .■,■■• 

Pero, en. buenos términos: ¿la 
opinicHi y estimación de las gentes 
pueden equivaler jamas á la felicidad 
doméstica? Si estas buenas mugem 
pasaban un ppco de mortificación foe- 






^ dt «a casa, encontraban en ella. 
i la vuelta tanta mas satisfacción y 
consuelo. Apenas ks alcanzaban i 
ver Dommgo y María desde esta al- 
tura f . poF el camino de las Pample* 
musas i basaban al punto muy ale- 
gres hasta la fólda , para ayudarles é 
subir ; y leyendo ellas en los ojos de - 
4US esclavos el gozo que tenían eo 
verlas volver , hallaban en sus casal 
el-aséb, la franqueza, y los bienes 
i]ue únicamente debían á sus propias 
&tigad, y á las de unos criados como 
.ios suyos penetrados de verdadero ce- 
io y carífio. Kllas mismas, unidas por 
■las mismas necesidades é infortunios, 
dándose mutuamente los dulces nom- 
bres de ami^ , henttana y compafié- 
ra , no tenían mas que una voluár ' 
-tad 4 un interés y u!na mesa ^ siendo 
-tado comtra entre Ist» dos. Una re- 
ligión ' pura acompasada de costum- 
bres castas ¿irreprehensibles , dirigía 
éa espíritu acia la vida, futura , co- 
no la Uaná que vuela acia el ciclo» 
Di 
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qüando le falta pábulo sobre la tierra» 
£1 desemp^fio de las obligacio- - 
nes de la naturaleza aumentaba la 
felicidad de su sociedad, y su amis- 
tad mutua se redoblaba á la vista dfi 
sus hijos , fruto de unos amores igual- 
mente malogrados. Se complacían en 
lábarlos en un mismo bafío , en acos^ 
tárlos en una misma cuna, y en cam- 
biarles i veces de pecho ; y «n seme- 
jantes ocasioaes solia decir Madama 
de ia Tonr, á Margarita: "^Amigai 
cada una de nosotras tendió áós hi- 
jos, y cada uno de nuestros hijos 
dos madres. ** Otras , reclinadas sobrte 
ias cunas de sus hijos hablaban de sa 
casamiento ; y esta perspectiva de fe- 
licidad conyugal, con que ellas enga- 
itaban sus propias 'peoas, remataba 
comunmente por bacerlas llorar, acoi^ 
dindosc la una de que sos males le 
hablan sobrevenido por haber mira- 
do con descuido el himeneo^ y Ik 
otra por haberse sometido i sos ie> 
-yes^ aquella por haber querido el«* 



yute sobre su estado , y (fsts' por 
haber baxado de él. Pero en medio 
de estas consideraciímes, se consala- 
bao con la dulce idea de que sus hi- 
jos , mas felices que ellas, gozarían 
algUQ día de los puros y sabrosos pía* 
«eres del amor conyugal , y la ven- 
turosa paz que resulta de h igualdad 
en los matrimonios. 

En efecto , nada era comparable 
al amor que los dos nifios empezaban 
á tenerse. Si Pablo se quejaba le pre- 
sentaban á Virginia, y al ponto que 
la veia, se sonreía y callaba. Si Vir- 
ginia se hallaba en algún apuro , in- 
mediatamente se advertía por Jos gri- 
tos de Pablo; pero esta amable ni- 
ña disimulaba al instante qualquiera 
desajson, porque él no participara 
de ella. Nunca llegaba yo i estas 
diozas que no los encontrase abráza> 
dos en medio del campo, sostenién- 
dose uno á otro por debaxo de los 
brazos , quando apenas podían tener- 
se de pie bien , así como suele repre- 
■eotane ea el cielo la constelacioa 
D 3 
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8e G^minis (8). iQuantas veces mv 
he deleytado en verlos tendidos en el 
suelo, profundamente dormidos y 
soñando, hasta tener que despertar- 
los para libertarlos de la pesadilla de 
los BUefíoB , que regularmente pertur- 
ban la imaginación de los muchachosl 
Luego que empezaron á hablar; 
los primeros nombres que aprendie*' 
ron i darse , fueron los de hermano 
y hermana , que son los mas dulces 
que conoce ta infiíncia. Su educacioi» 
no hizo mas que redoblar su amis- 
tad , dirigiéndola acia sus necesidadea 
recíprocas. Virginia se halló muy tem- 
prano en estado de gobernar la ca- 
sa , cuidar de su aseo y disponer 
una comida campestre, siendo elo- 
giada siempre por su hermano en to- 
do lo que hacía. Pablo todo el dia 
en continuo movimiento cababa en el 
Jardin con Domingo , ó le seguía 
al monte con una hachuela en la 
mano ; y si por el camino avistaba 
Una hermosa ñor, alguna fruta rara, 
6 un nido de pajaritos , aun quapda 
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««tBVÍai<ai4s cima de na árbol , tre* 
paba i él [ara cogerle y llevárselo 
á su hermana. 

Quaodo se le encontraba á el uno 
en. algún parage , era «eguro que el 
otro no estaba lejos. Uo día que yo 
baxaba de la cumbre de ese montea 
divisé á Virginia al extremo de la 
huerta , que corria acia casa con el 
g8gaIejo> por encima de la cabez^ 
para defenderse del agua de una ñu- 
te paaagera. De lejos la cre^-sol^; 
pero habiéndome acercado para eofi* 
ducirla de la mano y ayudarla á ca- 
minar., vi que llevaba del biazo-.á 
Pablo, casi todo tapado ctm el zaga> 
lejo, y muy ufanos las dos de verse 
í cubierto del aguacero , debazo de 
aquel para-aguas de su invención. ItOB 
dos graciosos niltos, cobijados con el 
ahuecado zagalejo , me hicieron acor- 
dar entonces de los hijos de Leda (9)^ 
encerrados en una misma. concha- 
Todo su estudio lo ponian en 
■complacerse uno i otro , y ayudarse 
jpatimaeflte. No sabían leer ni , eir 






' cribir , eran ignorantes comtf Im etlo* 
]Í08 , y no vivían inquietos por averi- 
guar lo que había pasado en tíempoi 
remotos 6 lejos ¿t ellos , ni- se exten- 
día su curiosidad mas allá de wte 
mcMite. Creían que el mundo no pa- 
saba de las extremidades de su isla^ 
■y no se ñguraban que hubiese cosí 

■buena ni apetecible donde ellos no et- 
taban. Su afecto mutuo y el de sus 
madres ocupaban toda la actividad 

-de sus almas. Ignoraban lo que em 

■ robo, poríjue todo era comuri entre 
éüos; no conocían ]a mentira, por- 

-q\ie no tenían verdades que disi- 

'mular; líí menos la gula y la in- 
temperanria , porque tenian ^ su dis- 
creción manjares simples é inocentes. 

'SüB religiosas madres les habian en- 
seflado i temer y amar á Dios, ins- 
pirándoles una sublime idea de sus 
atributos ; y veneraban i la Divini- 
dad en la Iglesia , en su casa , eti 

fes campo» y en los bosques, levan- 
tando á todas horas al cíelo sus ma* 
Dos inocentes, y un coraaon pene* 



&ádd del amor de sus madres. 

Agf se pastS su primera ia^ncUi 
como una bella aurora , que amm* 
cia un dia mucho mas hermoso j 
apacible. Ya llegó ei tiempo de ali- 
viar á sus madres en el cuidado . de 
los negocios domésticos. Inmediata-^ 
mente que el canto del gallo anun- 
ciaba la venida de la aurora , se |e- 
"vantaba Virginia , iba por agua á la 
vecina fuente , j volvía con ella á 
casa para disponer el desayuno. De 
1^ á poco , luego que el sol dora- 
ba con sus rayos de foego las ci- 
mas de este recinto , se pasaban Mar- 
garita j su hijo i la choza de Ma- 
dama de la Tour , donde daban gra- 
cias á Dios todos juntos antes de po- 
nerse á almorzar. Comunmente se des- 
ayunaban á la puerta de casa , sen- 
tados sobre la verde alfombra de fra- 
gante yerva , deboxo de los frondo- 
sos babános , que á un mismo tiempo 
:}es suministraban manjar preparado en 
BQ sabrosa fruta , y delicado mental 
co sus anchas y loatrosas hojas. 
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Un alimento abundante y salúAi-i 
ble contribuía i que medraran rápi* 
dantente los jóvenes ^ y una eda» 
cacion dulce pintaba en su fisonomía 
la pedresa y contento de sus almas. 
Virginia no tenia mas que doce aHos^ 
y su estatura era ya mas que me- 
diana. Sus largos y rubios cabellos 
le sombreaban la frente « y sus ojos 
azules y labios de coral brillaban 
con apacible esplendor sobre la blanr 
ca y fresca tez de su semblante. Las 
niñas de sus ojos se sonreían de con" 
cierto siempre que hablaba ; mas quan-> 
do estaba callada , su obliquídad na- 
tural acia el cielo « les daba toda la 
expresión de una sensibilidad extrema- 
da, y aun de una ligera melancolía. - 
En Pablo se descubrían ya todos 
los caracteres de un hombre en me- 
dio de Í35 gracias de la adolescencia! 
Su estatura era mayor que la de Vir- 
ginia , el color de su rostro mas ate- 
sado, su nariz mas aguüeHa, y sus 
cgos, que eran negros como el acaba- 
che y tendrías algún tagto de altivesii 



días largas pestaSas^ que á manef 
ra de pinceles brillaban eo contorno 
' de ellos , no les hubieran comunicada 
la mayor apadbüidad y dulzura. Aun* 
qae todo el día estaba en continuo 
movimiento,' se sosegaba al instante 
qtte veía á su hermane , jr iba á sentar» 
ae á en lado. Bn la mesa apenas se de- 
cían una palabra ; y en su silencio, 
en la nataralidad de sus posturas , co-* 
mo en la hermosura de sus pies dra^ 
cslsos , me panecia estar viendo va-> 
lias veces uno de aquellos grupos an-^ 
tiguos de marmol blanco, que tepre-r 
senta algunos de los hijos de Ni»' ' 
be (10). 

Aunque Madama de la Tour ob^ 
servaba coa complacencia el aumen* 
to de las gracias y atractivos de sa 
hija , sentía sin embargo cierta in» 
quietud secreta « igual á su ternura, 
qae le hacía decirme algnnais veces: 
'^¿Qué sería de la pobre Virginia, 
■i yo faltase ? " 

Tenia en Francia Madama de Is 
Tour ana tia , de distinguida naci- 

■ -'^""81= 
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miento 4 ríc^, vieja y wlten^ li 
gaal se habia negado cruelmente .á 
ncoirerla , quando se casó ea secre* 
to^ 7 ^ quien desde entonces habia 
jurado no recnrrir en su vida , aun- 
que se viese reducid^ á la última mt- 
■eria. Pero desde que fuá madre , yi 
DO temió el sonrojo de ser desatendida! 
escribióle á su tía la inespera- 
da muerte de su marido , el nacimien- 
lo de su hija » y la triste situación 
en que se hallaba en un país tan dia- 
tante del Euyo^ sin amigos ni pa- 
rientes , y con la nueva carga de una 
nifia ; pero no tuvo respuesta. A pe- 
sar de este desayre y de ser Mada-. 
ma de la Tour de un carácter fír- 
flie y elevado, no temió humillarse 
y exponerse á las injurias de su tia, 
que nunca le habia perdonado el ha- 
berse casado con un hombre , que 
aunque honrado , era de nacimiento 
inferior al suyo; y así continuó es- 
cribiéndole , siempre que hallaba oca- 
non , á fin de excitar su compasión 
i: &vor de Virginia. Pero se pasaron 



«Igús&s aflossÍR recibir' de ella la me- 
nor sefíal de reconciliaeióiit ■ > 
Uititnamente el 1738 ^ i los trei 
tihts de haber llegado á ésta isla stt . 
gobernador Mr.' de la Bourdonais^ 
lapo Madama de la Toflr gúe este 
seffor tenia pAfa etla una carta de sú 
tía. Corríd al instante áPuenó-írfii^ 
sin reparar en aquella ocasión én ppe*. 
•mtarse miil vestida , haciéndola sui 
perior á toáoslos respetos mundaoó* 
lá alegría rtatertial que id alentaba.' 
El contenido de Iff' carta- de ■ Ú 
tía se ¡reduela á decir'á la sbbrinaV 
"■'que <r» meredÉdora de-la suerte qué 
tenia, por haberse casado con úh 
ivenfdrei'o Jibepüao 5 <jue las ' pasio- 
nes llevabáh en pos d^ sí el casti^- 
go; que fe muerte prematura de 59 
marido era «twde lo'snas justoffdel 
cielo í que habia hecho muy bieneñ 
fasar i las; islas,' antes que deshoní- 
tar á su Emilia en Francia; final- 
Htme qué, estaba en buena tierra, 
donde todo el mundo haBía fortnn^ 
meaos loB- Iwlgáaanes.*^ . . , .• 
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De^ef de haberla vitajuraés 
ñe este modo , coi; cluía alabándose á 
si misma, y diciendo : '^que ella pa< 
fa evitar las consecuencias ^ casi sieai» 
pre funestas del matrimonio , do ha- 
bia querido casarse jamás. '^ Pero la 
verdad del hecho es, que como tenia 
una ambición desordenada , no hal^ia 
intentado casarse , sino con un hom- 
bre de muchas circunstancias ; mas á 
pesar de sus grandes riq^esas , y de 
que en la Corte todo se mira con in- 
diferencia , menos el dinero , no hu- 
bo quien quisiera tomar por esposa 
á una mugjSr ,tan fea y de entrabas 
tan crueles. 

En post-data afiadia:, '^que aia 
embargo de todo lo dict|o la habrá 
recomendado eficazmente á Mr. de 
la Bourdonais.^^ Y en efecto lo ba- 
bia hecho así, p^ro según la cogr 
.lumbre, demasiado recibida hoy disi, 
.que hace á uti protector ^mas teii)í<- 
ble, que un amante declarado. £1 
,caso es , que i fin de justificarse pa<- 
ra con el gob^inadoj- . ^. Ift. crueldad 
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eün qtie había tratado á so jobriiuta 
ia había calumniado , aparentando 
compadecerse de ella. 

Madama de la Tour, ¿ quieft 
qaalquiera otro hombre indilerente 
ño hubiera podido mirar sin interés 
y respeto, fue recibida con' mucha 
frialdad de Mr. de la BourdonaiSf 
prevenido de antemano contra ella; 
y solo contexto á la patética expo- 
sición que le hÍ2o de su triste situa- 
ción y de la de su hija , con estai 
enéticas y duras expresiones , pro- 
paladas interrumpidamente : *^ Yo ve- 
ré. ., . discurriremos. ... con el tiem. 
po ¡ son muchos los necesita- 
dos I . . . s por qué disgustar a una 
tía respetable ? .... Vos sois h que 
tenéis toda la culpa. " 

Volvíase Madama de la Tour á 
SQ choza , con el corazón anegado 
én sentimiento , y traspasado de amaN 
guia. Inniédialamente que entró en 
casa se sentó, arrojóla carta de sa 
tia sobre la mesa, y exclamó á sa 
üuniga 1 '" rH« aquí el fruto ^jé oncft 

^ --t-«>8l^ 



ftfios (le paclencial " Pero con* nin- 
guno sabia leer sino ella, volvió i 
tomar la carta , y se la leyó á Mar- 
garita á presencia de sqs hijos. 

' Apenas hubo acabado ^ quando 
Margarita le dixo con desenfados 
*^ j Que necesidad tenemos nosotras de 
vuestros parientes 5 ¡Nos ha abando- 
nado Dios por ventura ! £1 solo ea 
nuestro padre. ¡No hemosvivido fe- 
lices hasta el dia de hoy ? Pues g por 
qué os angustiáis! ivaya , que no te- 
neis valor I " y viendo que lloraba 
Madama de la Tour, se arrojó á su 
cuello , y estrechándola entre. . sus 
brazos,, exclamó: '^¡Querida, amiga 
mia I [ querida amiga 1 *' Pero sus pro^ 
pios sollozos no le permitieron arti- 
cular otra palabra. 

Al ver esto Virginia , derraman- 
do copiosas lágrimas , apretaba alter- 
nativamente las manos de su madre 
y de Margarita contra su boca . j 
corazón ; y Pablo , con los ojos . io- 
Samados de cólera , gritaba , apreta^ 
ba los puitos y pateaba., sío. nb9 



á quién atríbof la culpa de lo qne 
pasaba. Acudieron á las voces Do- 
miago y María , y no se oía eu to- 
á& la casa nías que estos acentos de 
dolor \ ^ Ky ^ señora ! . . . ay , ama 
de mi vida I . • .-madre mia. ... no 
lloréis." 

- £stas demostraciones tan tiernas de 
afecto , mitigaron la pesadumbre de 
Madama de la Tour , la qual , toman- 
do en sus brazos á Pablo y Virgi- 
nia , les dixo con semblante placente- 
ro! '^ Hijos míos, vosotros sois la cau- 
sa de mi aflicción , pero tambiea lo 
sois de mi alegría. \0 amados hijos 
joios ! la desgracia no me ha venido 
de cerca , sino de lejos ; la felicidad 
la tengo al rededor de mí. " 

Pablo y Virginia no la compre- 
hendieron, pero así que la vieron 
contenta y sosegada , empezaron -á 
sonreírse y hacerle caricias. Así con- 
tinuaron todos siendo felices^ no ha- 
biendo sido aquel accidente , sino co- 
mo .un turbión en Qíi dia sereno y 
despejado de primavera. 
£ 
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Cada día manifestaban mas y mas 
estos dos jóvenes la bondad aatural 
de sus corazones. Un Domingo , al 
iayzT ú alba, habiendo ido sus ma- 
dres á la primara misa i la Iglesia 
de las Pamptemusa» , se presentó 
upa negra marrona ( 1 1 ) debaxo de 
los bananos (]ue circun<kibaii la ca- 
sa 4 la qual parecía un esqueleto de 
^uro flaca, y no llevaba mas ropa 
sobre su cuerpo , gue un pedaao de 
arpillera al rededor de la cintura. Se 
echó la negra i los pies de Vírgi- 
to!á \ que estaba disponiendo de al- 
corzar para la familia ^ y le dixot 

'^Caritativa señorita mia, compa- 
deceos de una pobre esclava ftigitiva, 
que hace un mes anda errante j 
quasi muerta de hambre por estas 
sierras •, y 4 veces perseguida de los 
cazadores y de sus perros. Vengo hu- 
yendo de mi amo , que es nn colo- 
no rico de las riberas de Riu-neoro^ 
el qual rae ha tratado como veis.^ 
T al mismo tiempo le mostró su 
cuerpo, surcado de arriba ftbaico de 
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(Matrices j costurones , efecto de los 
fuertes latigazos que había lecibido 
de su amo. 

Vir^oisf toda condolida y pene- 
trada de láuima , exclamó : "" Aaí<» 
mate , pobrecita negra I come , co- 
me. ^ Y le di6 el almuerzo que te- 
nia díspaeito para los de casa. La 
esclava lo devoró todo ec breves ins- 
tantes; j viéndola Virginia harta y 
satisfecha 4 volvió á ezcladiBr: 

<^ ¡Pobrecita, pobrecita esclavat' 
ímpubos me dan de ir á pedir tí 
tu amo que te perdone , pues en 
viéndote , no es posible que dexc 
de moverse i compasión, g Quieres 
guiarme á donde él tiene su mo- 
rada ! " 

'^ Ángel del cielo, replicó la ne- 
gra , por lo que á mí toca estoy muy 
pronta é seguiros í donde queráis; 
pero la posesión de mi amo esii dis- 
tante de aquí." 

^ No importa ■, no importa " res- 
pondió Virginia , con una viveza hi- 
ja de la ternura de sus entrafias. Y 
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en esto llamó i Pablo , y le ' rogtf- 
que la acompañara. 

La esclava los fué conduciendo 
por sendas muy fragosas , atravesan- 
do Selvas y escarpados montes , iqae 
treparon con macha dificultad , y va- 
deando ríos profundos , hasta que fi- 
nalmente lleganHi , cerca de medio 
dia , á la colina , que está sobre la 
ribera de Rto-NKc-jto, desde .doide 
descubrieron una casa, bieo consCruí- 
da t grandes plantíos , y una . cater- 
va de esclavos ocupados an todo gé- 
nero de trabajos. Su sefíor, que an- 
daba paseándose por medio de ellos, 
con una gran pipa en la boca y un 
látigo en la roano •, era un hombre 
alto f seco •, amulatado , de ojos hun- 
didos y cejijunto. ' 

Virginia toda inmutada y asida 
al brazo de Pabló , se acercó al co- 
lono q y le suplicó que por amor de 
Dios perdonara á su esclava, que que- 
daba un poco' mas atrás. AI-*pronto 
no hizo mucho caso el colono de los 
dos .muchachos viéndoloe pobremea- 
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te veMÍdos; pero halñendo observa- 
do después el delicado talle de Vir- 
ginia 4 y sus hermosos cabellos rubÍo« 
que le salían por debaxo del paHuelo 
azul que llevaba al rededor de la ca- 
beza , y oído el metal de dulce voa 
que le temblaba , como todo su cuer- 
po , al tiempo de pedirle por la escla- 
va , se quitó la pipa de la boca , y le- 
vantando el látigo en alto y prorrum- 
piendo en una execrable maldición^ 
prometió perdonarla , no por e] amoc 
de Dios, sino por Virginia. Fuera de 
sí la muchacha con esta gracia •, hizo 
sella á la esclava para que se acer- 
cara á su amo; y en esto echó á cor- 
rer aceleradamente, siguiéndola Pa- 
blo. 

Volvieron i subir el monte por 
donde habían basado, y llegando á 
la cumbre, se sentaron al pie de un.^ 
árbol , muertos de cansancio , de ham- 
bre y de sed , después de haber an- 
dado en ayunas al pie de cinco le- 
guas. HalLándosie de aquella mane- 
ra fatigados, dixo Pablo á yirginiai 

K3 



'^Hermana mia, ya son roas de 
las doce , y tú tienen hambre y sed. 
Aqui es imposible que hallemos de 
comer ; y así msjor será que volva- 
mos á baxar i la ribera ^ y pidamos 
al anto de la esclava nos dá alguna 
ctísa para desayunarlos.^ 

Ay I eso no , Pablo •, respondió 
Virgiaia: todavía estoy temblando 
fon el susto que Jie pasado al ha- 
blarlel Acuérdate sino de su figara^ 
de aquello que suele decir mamiít 

EIi PAN DEL MALO 4 LLENA Ui BOCA 
PE AKRHA 

'^Pues que hemos de hacer? re- 
plicó Pablo : estos árboles oo pro- 
ducen ninguna bruta buenas y por 
aquí ni siquiera se descubre un ta- 
marindo (la) <J un.saranjo, para 
poder refrescar la boca. " 

''^Dios se compadecerá de noso- 
tros « centextó Virginia , pues oye 
el piar de los pajarillos que le pi- 
den de comer. " 

Apenas hubo dicho estas pala- 
bras f quaodo sintieron el ruido de 
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uva -fiíeate , que caia de lo alto da 
un pefiasco inmediato. Corrieron allá, 
y despaes de haber apagado la sed 
en sus aguas mas puras gue el cristal, 
cogieron un manojo de berros de los 
que crecían en sus bordes , y comie- 
ron de ellos. 

£!n esto , comOf anduviesen de una 
parte á otra , por rer si encontrabaa 
mas sustanci(»o alimento , descubrió 
Virginia, entre la espesura de los 
l&rboles , una palmera nueva. £1 co- 
gollo ó ^eboUeta gue arroja este ár- 
bol junto á los arranques de las ra- 
mas, es de muj buen comer; pero 
aunque el tronco apenas era mas 
grueso que un muslo , tenia mas de 
sesenta pies de elevación. Por otra 
parte , bien que b madera de este 
árbol sea un texido de filamentos ó 
hebras delicadas, ^u núcleo 6 cora* 
zon es tan duro, que rechaza y emt 
bota las mejores hachas, y Pablo ai 
siquiera llevaba una mala nava_^ 
OccurrúSle , pues , pegarle niego al 
pie, pero se halló con la nueva di- 
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Acuitad de que le feltaba eslab(íii , y 
por otro lado no creo que en esta isls* 
que es toda ella un puro peSascal,- 
$e encuentre un solo pedernal. 

La necesidad es madre de la in-' 
dnstria , y por lo común , las inven- 
ciones mas útiles se han debido á los 
hombres mas miserables. Resolvió 
Pablo sacar lumbre al modo de los 
negros ; y á este fin hizo un agu- 
gerito con la punta de una piedra en 
una rama muy seca , y aguzando des- 
pués , con el corte de la misma pie- 
dra f un palito igualmente seco , pe- 
ro de árbol de especie diferente « su- 
jetó la rama entre las rodillas. He- 
cho esto , introduso el palito en aquel 
dgugero ; y dándole vueltas entre 
las manos , como quien bate choco- ' 
late , no tardó en ver salir chispas 
y humo del punto de contacto. Jun- 
tando entonces yervas y ramas se- 
cas de árboles , encendió ana hogue- 
ra, al pie'de la palmera, la qual en 
fereve tiempo dio consigo en tierra 
con grande estrépito. 
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El fuego le sirvió- también para 
despojar la cebolleta de las largas ho- 
jas legosas y picantes en que está 
envuelta; y habiendo comido él y 
Virginia parte de cebolleta cruda, 
y parte asada en el rescoldo ^ íai pa* > 
ra su paladar el manjar mas sabro'' 
so y delicado. Hicieron aquella co- 
mida frugal con la mayor alegría, 
acordándose de su buena acción que 
habían practicado por la mafiana ; pe- 
ro les turbaba su alegría , el recuer- 
do de la pena que tendrían aas ma- 
dres por su larga ausencia de casa, 
y Virginia hablaba de esto i cada 
instante. Pero Pablo , sintiéndose mas 
reforzado, le aseguró que ' no tarda- 
rían en sacarlas de aquel cuidado. 

Después de haber comido , se vie- 
ron de nuevo embarazados , pues les 
faltaba quien les enseñara el camino 
para volverse á su casa. Mas Fablo^ 
á quien nada de este mundo aco- 
bardaba ,1dixo á Virginia: '^Nues- 
tra pesesion cae al sol de medio diaV 
nosotros debemos atravesar , como e»^ 
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la malíanB, la cumbre de sqoelia 
sierra que ves allá abaxo con sos tre« 
picos. Vamos , pues , Virginia , eche- 
mos i andar.^ 

Positivamente, la sierra ó mena- 
tana que decia Pablo , era la de lo» 
TRBS PECHOS (ij), así nombrada por 
los tres picos que sobresalen en ella, 
en figura de pechos, fiaxaron por 
consiguiente al morro 6 collado de 
Rio-Ñbgro de la parte del norte, j 
llegaron , de allí á una hora, á la ori- 
lla de UQ rio que les cortaba el paso. 

Esta gran parte de la isla , cu- 
bierta de selvas y malezas, es, aiui 
eo el día , tan poco cc«ioeida^ que 
mncboB de sus montes y ríos care- 
cen de nombre propio. £1 q.ue ellos 
encontraron corre despegado entre ro- 
cas , y el ruido de su corriente , asiu- 
td de tal modo á Virginia , que no 
se atrevió á vadearlo. Pero Pablo, 
tomándola en sos hombros , pasó ui 
cargado por los resvaladia^» guijarros 
del rid, i pesar del ímpetu de sos 
aguas. 



■ "^ No tengas que temer , Virgi- 
nia (le decía), qae no me pesas na' 
da, antes me siento mas animoso con- 
tigo á cuestas. Si el colono de Rio- 
NKORO te hubiere negado el perdón 
de la aclara, las hubiera habido 
eonmigo esta mañana.^ 

"* Cómo 1 exclamó Virginia: ¿con 
aquel hombre tan aitón y de genio 
tan malo? Jesnsl á lo que te ex- 
puse. Válgame Dios ! ; quan díficil 
es hacer b^ea, y quan fácil lo oon- 
trario 1 ■" 

Quaodo Pablo llegó i la orilla 
(puesta, quiso continuar el camino 
cargado con su hermana , lisongeán* 
dose de que podría sabir así la mon- 
taba de los TKXS PICH08, que vefa 
enfrente , como á media legua de 
distancia. Pero ¿litándole las fuerzas 
á poco rato , se tÍÓ precisado á ba- 
sarla de sus hombros y sentarse á ■ 
descansar á su lado. 

Virginia le dixo entonces : '*'* Her- 
mano, el dia comienza ya á decli^ 
nar : tú todavía tienes fuerzas para 
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caminar , y á mí mé faltan. Déxame 
aquí , y vete tú solo á ' casa , para 
tranquilizar i nuestras madres. ^ 

'^Irme yo solo I exclamó Pablo: 
no , no . me apartaré de tí , hermana. 
Si nos coge la noche en esta serranía, 
encenderé lumbre, derribaré en ella 
otra palmera, tú conteras el cogollo, y 
yo te haré con las hojas nn ajupa (14) 
para que duermas al abrigo. '^ 

Entretanto Virginia , habiendo 
descansado un poco , cogió algunas 
hojas de escolopendra (14) de una 
rama de este árbol, que pendía so- 
bre el rio, y se las ajustóá las pier- 
nas, á manera de borceguíes, por- 
que las piedras del camino de tal 
modo le hablan lastimado los pies, que 
le corrían sangre ; pues con la pre- 
cipitación y deseo de ser útil , se le 
había olvidado calzarse. Y sintiendo- - 
se mas consolada con la frescura de 
las hojas arrancó una cafia de bam- 
bú , y se puso en camino , apoyada 
lina mano á la cafia, y otra al ¿om* 
bro de su hermano. 






Así iban caminando paso entre pa- 
so por medio de las selvas , quando la 
altura de los árboles y la espesura 
de sus hojas , les bicíeroa perder de 
vista la montaña de los trbs pechoci 
que era el punto de su dirección « y 
aun el sol que iba ya á tocar al térmi- 
no de su carrera. De alU á poco rato 
se extraviaron, sin advertirlo, de la 
senda trillada qoe basta entonces ha- 
bían seguido ^ y se encontraron me- 
tidos en un laberinto sin salida de ár- 
boles 4 de brefías y matorrales. En tan 
gran conflicto, dixo Pablo á su her- 
mana que se sentara i y él empezó á 
correr de ana parte á otra , como fue- 
ra .de sí , buscando arbitrio cómo sa- 
lir de aquella espesura ; pero se ia- 
tigó en valde. Subióse á lo último 
de un árbol muy aho para descubrir 
á lo menos la montaña de los tbss 
FEOHos;-pero no vio al rededor de 
sí mas que las cimas de otros árbc- 
les mas elevados , algunos de tos qoa- 
les estaban iluminados por los últi- 
mos rayos'del sol casi trasptiesto. 
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A cate tiempo la sombia de los 
montes cubría ya loa bosquea y arbo* 
ledas de los valles ; el ayre iba cal- 
mando poco i poco , como suele acon- 
tecer al ponene el sol; un profua-^ 
do silencio reynaba en aqnelloa pi* 
ramos , y solo se oían loa bramidos 
de loa ciervos , que iban í buscar sus 
madrigueras nocturnas entre la tspe- 
aura de aquellos tan yermos lugares. 
Pablo con la eaperanza de que algún 
cazador pudiese oírle , gritó eoton- 
ces con todo su vigor : '^ Venid , ve- 
nid al aocoTTO de Virginia 1 ^ Pero 
los ecos del monte fueron los únicos 
^ue respfHídieron i au voz , repitien< 
do otraa tantas veces : '^Virginia. . . . 
Virginia." 

Baxóse en esto del árbol muy 
acongoxado , y comenzó á buscar me- 
dios de pasar la noche en aquel si-> 
tio ; pero no había fuente , ni pal* 
mera , ni aun leña seca con que ha- 
cer lumbre. Entonces conoció por 
propia experiencia la debilidad de sos 
recursos , y se puso á llorar. 



Virginia le ¿ixo: '^No llores Pa- 
blo, si no quieres añiffiote mas ; yo 
soy la que tengb la culpa de todas 
tus penas , y de la que i estas horas 
estarán sintiendo nuestras madres ; na- 
da se debe hacer « ni aua el bieo , sin 
consultará los padres: [qué impru- 
dencia la mia 1 ^ Y en esto echó tam- 
'bien á llorar. 

Mas de allí á peco rato « dixo 
i Pablo: '^encomendémonos á Dios, 
hermano, y se compadecerá de no- 
BotroB. ^ Y apenas hablan acabado su 
oración , quando oyeron ladrar un 
pcrío. 

'^l^n duda, dixo Pablo, este es 
perro de algún cazador, que viene 
por la noche á matar cierros al acá- 
che. "" Los Jadridos se aumentaron de 
alli á poco. "'Me parece, dixo Vir- 
ginia , que es utu., el mastín de nue»- 
tra casa. ... sí. ... le conozco en el 
ladrar. . . . v estaremos ya ea nues- 
tra posesión. ^ 

En esto se presenttf á sus pies 
iiSAL , ladrando , ahullando y e»^ 
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in¡¿adogeli}$ i caricias. Bllos estabaa 
.fuera de si viendo á su Qiastio, y 
las fiestas que les hacfa , sin acertar 
,á salir de aQuel sobresalto.. £a este iu* 
termedio avistaron á Domingo, que 
:Corria ifciaellps;y ala llegada de 
■este buen negro , que lloraba de go- 
■zp, echaron á llorar, ellos también 
sin poderle decir una palabra. 

Luego que Domingo tomó un 
.poco de aliento , exclamó : T I Ah hi- 
jos mios I I qué sentimi^to tienen 
vuestras iQ^es I ¡ copio se quedaron 
.sorprendidas., quando al volver de 
la Iglesia á donde yo las babia acom- 
.patlado, no os encontraron fen casal 
María no les supo decir á doude 
habláis ido « {>9rque estaba trabajan- 
.do en un rincón de casa. Yo andaba 
de aquí para allí sin saber donde busr 
caros, hasta que últimamente. tom¿ 
.vuestra ropa vieja,. y se Ja día oler 
á hiAX. (15); y el pobre animali- 
to , como si me hubiese entendido, 
.inmediatamente empezó á rastrear 
vuestras pisadas , y me conduxo, dan-r 






é6Ún cesar i la cola, basta ntth-tm^ 
«RO, donde me dizo un colono que 
k habíais llevado una negra , á qnieit ' 
por vuestros ruegos había concedido 
él perdón. Pero i [qué perdón I AlU 
file -la moEtró atada á uu madero , con 
ana cadena al pie , y un collar de yer-. 
To á la garganta con tres escarpías. 
De^e allí se dirigió leal , rastrean* 
do siempre , á la montaSa de hio-nb- 
OH.0 donde se detuvo algún tiem» 
po , ladrando con la mayor fuerza en 
el borde de una foeate , junto á una 
palmera recien caída., y cerca de 
una hoguera que todav/a humeaba. 
Finalmente, acaba de traerme aquí, 
que es la falda de la montaüa de los 
IKES FECHOS , y todavi'a &kan qua- 
tro leguas largas hasta nuestra poscT 
eion. Vaya , vaya ; comed ahora , y 
tomad ánimo." 

Y diciendo esto sacó una torta 
de pan , varias frutas , y una gran 
calabaza Uena de un licor compuesto 
de agua , vino , zumo de cidra , azú- 
car y nuez moscada -, que sus mo,- 
P 
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(kes babioo preparado para darles re-, 

frigerio y confortarlos. 

Virginia suspiraba , acordáador 
se de la pobre esclava y de la in- 
quietud de sus madres, y repetía, 
muchas veces, '^l qué difícil es hacer 
bien!" 

Mientras los dos tomaban alimen- 
to sacó lumbre Domingo , y habien- 
do buscado una especie de madera 
tortuosa, llamada de arder , hizo, un 
hachón, y lo encendió, porque era ya 
noche. Pero se halló sumamente em- 
barazado , quando se trató ^e poner- 
se los tres en camino. 

Pablo y Virginia no podían dar 
un paso , porque tenían los píes muy 
hinchados y de color de sangre. El 
pobre Domingo no sabía si volverse 
á casa .1 buscar auxilio para los hiifo&) 
ó pasar allí la noche con ellos ; y eo 
aquel conflicto exclamaba : "^¡Adonde 
ee h:i ido aquel tiempo en que yo os 
llc\aba 3 los dos juntítos en mis bra- 
zosl Pero a!iora vosotros ja sois graitf 
des, y yo .viejo." ... 



Estando así petplexo, se apare- 
cid una qaadrilla de negros marro* 
nes i corta distancia de ellos , j acer> 
candóse el caudillo á Pablo y Vir* 
ginia , les dixo : '^ No os asasteis^ 
mis buenos nifios blancos ; esta mafia* 
na os vimos pasar con noa esclara de 
Bio-HtoKo, y sabemos qae faabei* 
ido í pedir perdón para elfa i su mal 
amo; y así en reconocimiento de tas 
generosa acción , nosotros os conducid 
remos i vuestra posesión en nuestros 
propios hombros.^ Y á una sefial su- 
yá , quatro negros de los mas robusto^ 
Ibrmaron al instante una especie de 
•ndas de ramas de árboles , éntrete- 
sidas con lianas (16) ó enredaderas; 
colocaron en ellas á los dos mucha- 
chos , y precediéndoles Domingo con 
VI hacha de viento , partieron de allí, 
¿n medio de repetidos gritos de jú- 
bilo de toda la quadrilla , que les col- 
maba dtJ;endiciones. Virginia , en- 
ternecida, dixo á Pablo: "^jO her* 
mano mió I nunca dexa Dios sin ga- 
lardón ana acción.^ 
P» 
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"' I/Iegaron á media noche al pie 
de su niontaSa, caya cumbre .esta* - 
ba ilumioada con varias tiogueras ; y . 
si" tiempo de subir oyeron que les 
gritaban y decían : .'^¿Sois vosotros 
hijos míos?*' Y ellos respondieron 
á una con los negros; ^.Sí señoras: nor 
sótros somos , nosotros somosl ^ 
J Acercáronse mas , y vieron á sos 
Aladres y á María , que les salían al 
encuentro con teas encendidas ¡ T ¡De 
dónde venís , hijos cuitados , excla^- 
íDó Madama de \a Tour?". 
' '*'■ Venimos , respondió Vírglniaj 
lie Rio-NBCiio , de pedir el perdón 
•para una esclava , á quien he dado 
;esta mañana todo el desayuno de .la 
Emilia , porque ta pohrecita estaba 
xayéndose muerta de hambre^ y esto» 
negros reconocidos^: nos- han trafÜD 
■en hombros hasta aquí.'' 

Madama de la Tour abrazó á su 
iiija sin poder articular palabra; y Vir- 
ginia que sentia humedecerse sus me- 
«ilias con las lágrimas que corrían por 
las de Ja madre , le 'dixo :.!*'' Vos mt 
t. .. 
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■•tai coir exceso ^ -madre' ini^ 
Üe los trabajos que hoy he pasado.^ '. 

Margarita enagenada de gozo •, es- 
trechaba á Pablo entre sus braeoá, 
■y le decía: "^gY td Wmbien,. hijo 
•mío f has hecho una buena acción?^ • 

Luego que llegaron coa sus hijat 
A casa, dieron bien de comer á los 
vegros í los quales se volvieron á In 
selvas , deseándoles toda suerte de 
{)rosperidades. , ■ 

Todos los días eran para estas, f» 
goilias , días dé dicha y: de paz inalte^ 
rabie. . La envidia ni la ambición no 
las atormentaban. No deseaban unfc 
.Tfliía reputación extecior que da Is 
intriga , y qnita la caJuignta ; bastj* 
bales ser ellas mismas los testigos' y 
jueces de sus acciones. £n esta isla^ 
donde (como en todas las colonias 
europeas) solo se desea saber, anéc- 
dotas malignas f sus virtudes, yiiun 
sas nombres , eran ignorados y deS" 
conocidos. Solamente quando alguit 
pasagero preguntaba , desde el cami- 
no d« las Fámpleqnusas , i los b^jtaihi 

F3 
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tes del Baño : '^(Qoitfo vire en aqñe* 
lias dos chozas que estancia eo el 
tlto!^ Estos reipondiim sia conocer- 
las : "*8oii anas buena! gentes." A e» 
te modo las violetas ocultas entre zat^ 
cas 7 espinos ezálan á lo lejos aro* 
tuas suaves. 

Ellas hablan desterrado de .snt 
toonversaciones la maledicencia y la 
murmuración que, socolor de justi- 
cia ^ dispone necesariamente el corar 
Con i la simulación ó at aborrecimien- 
to ; porque es poco méoos que impo^ 
sible dexar de aborrecer á los hom<- 
bres , si se piensa mal de ellos, y vivir 
con los malos , si no se les oculta el 
tfdio con falsas apariencias de bmevo- 
lencía. De aquí es que la maledicencia 
nos obliga á estar ma> con nuestros 
semejantes , á con nosotros mismos. 

Pero Madama de la Tour y sn 
compaSera , sin juzgar á los hombres 
en particular, solo se ocupaban en 
buscar los medios de hacer bien i 
todos én general ; y atmque esto no 
«ftaba en su mano, tenían áloiné* 



sw' óna Tohiatad coostante de ha- 
cer bien , que les inspiraba una bene- 
Tolencia dispuesta siempre á exten- 
derse á todos. Por consiguiente , vi- 
viendo en la soledad , lejos de ser fe- 
roces é intratables , se hicieroo nuut 
compasivas y humanas. . 

Si la historia escandalosa de la 
sociedad no suministraba materia á 
ss conversación, la de la naturaleza 
arrobaba sus almas en dulces éxta- 
sis. £n este reducido espacio admi- 
raban con respeto y reconocimien- 
to el poder de una Providencia que, 
por sus manos , había derramado , en 
medio de la aridez de estos peñascos, 
la abundancia , las gracias y los pla- 
ceres siempre puros , y siempre re- 
nacientes. 

Pablo á Ja edad de ^ce aflos 
mas robusto y mas inteligente qiie 
los europeos á la de quince , hermo- 
seaba por sus manos lo que Domin- 
go no hacM mas que cultivar. Iba con 
¿ á los vecinos montes i desarray- 
£at el tierno limonero, el earan- 
F4 



-|o, e] tamarifldo, cuya eoraúUae» 
' de UD verde muy hermoio i y el ale- 
ro (t7), cuya firuta, llena de una 
- sustancia azucarada , despide- de sí -U 
-fragancia del azahar. Trasplantalm 
■ estos árboles , ya crecidos , al re- 
dedor de este recinto, y sembra- 
ba las simientes de otros que « al se- 
gundo año llevan ücwes 6 frutos, 
CODU) el agatío (i8) , alrededor del 
qual penden en figura circular, á 
manera de colgantes de araüa ^ 
cristal , largos racimos de flores blan- 
cas; el lila de Fersia (19), que 
eleva verticalmente sus girándulas 
. de color morado ; el papayo (ao), 
cuyo tronco sin ramas . en forma de 
eoluna claveteada toda de melones 
verdes , remala en un capital de 
muy anchas hojas , parecidas i las de 
la higuera. 

También había sembrado varias 
-pepitas y huesos de árboles ^ como 
-mangles (ai), guayavos (aa), pal- 
ios (í3), jaceros (94) y jambe- 
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'fíi^X^Sii de los quales la mayor 
parte daban ya sombra y &ata á sa 
Jovea aniQ , cuyas laboriosas mana 
derramaron la fertilidad hasta en los 
parages Tainos fecuados de esta que^ 
brada. Diversas especies de alo£s (36), 
la raqueta (37) cargada de flores' 
amarillas matizadas de encarnado , los 
cirios espinosos (28) se elevaban so- 
bre las negras cimas de los péfias- 
cos , y parecía que querían compe- 
tir y enlazarse con las largas lianas 
de flores azules y escarlatadas , que 
pendian acá y allá por todo el re- 
pecho de la montaba. 

Habia distribuido y colocado con 
tal orden aquellos vegetales , que se , 
podía gozar de .su vista á la pri- 
mera ojeada; porque en el centro es- 
taban las plantas que se elevan poco, 
después los arbustos, luego los ár- 
boles medianos , y últimamente los 
grandes en toda la circunferencia. 
Por manera que este vasto circuito, 
mirado desde el centro, presentaba 
á la vista im anfiteatro de verdor. 
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de frutas y de fiores^ que conteirii- 
a) mismo tiempo hortalizas , pradev 
i^as^ y campiña de arroz y trigo. 

Pero Pablo sujetando los vege- 
tales i 6u plan , no se apartaba del 
de la naturaleza, antes por el con- 
trario siguiendo sus lecciones , plan- 
taba en las eminencias aquellos , co- 
yas semillas son voUtiles, y á la 
orilla del agua los que las tienen pro- 
pias para sobrenadar. De esta mane- 
ra cada vegetal crecía en so sitio pro- 
porcionado, y cada sitio recibía del 
vegetal su adorno natural. Las aguas 
que baxon de la cumbre de estos mon- 
tes, formando en el fondo del^ valle, 
aquí fuentes, allí estanques, que i 
manera de espejos , en medio de la 
frondosidad , duplicaban en el cristal 
de su corriente los árboles en flof, 
las rocas y el azul de los cielos. 

A pesar de la enorme desigual- 
dad del terreno , todos aquellos plan- 
t/os eran , por la mayor parte , tan 
•cc^bles aJ tacto , como á la vista. 
£ben es ^e todos nosotros, le ayuda- 



fcamos con nuestros coosejoa y tra- 
bajo , pan llevar al cabo sus fon- 
presas. £1 practicó una senda , to- 
do en rededcw de este recinto , de 
la qual muchos ramSiles llegaban ya 
4f la circnafereniña al centro ; y 
por otra parte supo sacar partido de 
lis parages mas fragosos, y conci- 
liar, con la mas ieliz armonía, la 
comodidad del pasá>, con la aspe- 
reza del suelo , y los árboles domé»' 
ticos 4 coa ios silvestres. De la enorme 
cantidad de piedras movedizas que 
embarazan estos caminos , como la 
mayor parte del terreno de esta is- 
la 4 formó acá y allá pirdmideB , en 
cuyas bases , llenas de guijo y tier- 
ra , plantó rosales , poinciana (39) 
y otros arbustos, que se crian bitm 
entre pefias; y i poco tiempo estas 
pirámides informes y de sombtío as-' 
pecto ^ se cubrieron de verdor y del 
esmalte de- las flores mas bellas. 

Las hondonadas y barrancos, guar» 
neddas de árboles antiguos, cuyas ra* 
Blas inclioadafi sobre los bordes , lor-* 



miban eoíno bóvedas svbtenatítu!, 
-impenetrables at calor ^ eran lugares 
■ de asilo contfa los rayos del sol , don- 
' 'de tomaban el fresco por el dia las 
dos familias. Una vereda conducía é 
un soto de árboles silvestres ^ en cu- 
yo centro crecía , al abrigo de los'víen- 
tos <, un árbol doméstico cargado de 
fruta. Aquí habia una mies, allá un 
vergel : por esta calle se descubrían 
las cabanas ; por aquella las cimai 
inaccesibles de la moBtaffa. Habia un 
bosqoecito tan espeso de tacama- 
C08 (30) entretejidos con lianas é 
enredaderas í qne no se distinguía ea 
41 ningún objeto en la mayor ^ersa 
de la luz del dia. 

Desde la extremidad de ese gran 
peAasco, que sale del monte, se des- 
cubrían todos los objetos de este re- 
cinto , con el mar á lo lejos , donde 
aparecía de quando en quando algu- 
na nave que venía de Europa 6 re- 
^gresaba á ella; y ahí era donde se 
juntaban las dos familias at caer el 
día-, ygozsbaa en reposo d^ la j^» 
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cura del ajre, de la fragancia' de las 
flores , del - murmullo de las fuentes, 
y de las últimas armonías de la loa 
y de las sombras. . 

Hasta tos nombres de, la mayor- 
parte de' los encantadores' sitios de 
este laberinto, eran los mas agrada-: 
bles y expresivos^ El paSasco de-qo& 
acabo de : hahlatós , desde, donde á 
larga distancia me veían venir, se 
llamaba la atalaya de la amistad. 
Pablo y Virginia , en uno de sus iiía-. 
centes entretenimientos , discunie- 
zon plantar allí un bambú, en cu- 
ya cima enaibol^an . un paff oelito 
Wanco -para anunciar mi llegada lue- 
go que me avistaban ,. á la manera 
que en lá montaña inmediata se enar'^ 
bola una bandera quando se divisa 
algióia nava emel mar. - 
-: • Vínome undia á la idea gtabai 
una inscripción en la corteza de aquel 
bambú, pues siempre han sido tan 
de mi gusto las inscripciones , que por 
mucho placer que haya tenido en mis 
viag^s, al veE:usae8tátita4jn«(iiiiBen< 
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•> de li antigüedad, os aseguro qoe 
no es comparable con el que me 
eatisa el leer una in»:rjpcion bien 
hecha. Entonces me parece qne una 
mano humana sale de -la piedra , se 
hace oír por entre loe siglos , y di- 
rigiéndose al hombre que habita en 
Iqs desiertos •, le dice qne no es él so- 
lo , y que otros semejaotee suyos han 
sentido, pensado y padecido como 
¿1 en ac[ueUas migmos lugares. Y si 
ki inscripción es de alguna nación an- 
tigua , que ya no existe , hace que se 
dilate nuestra alma por los campe» 
de lo infinito , y le comunica el sen* 
tímiento de su inmortalidad , mos- 
trándole que un pensamiento ha so- 
brevivido á la ruina de todo un im- 
perio. 

Escribí, pues, en el bambú de 
Pablo y Virginia estos versos de Ho- 
racio: 

Fratres Heleos : lucida íiderñt 

Fentontutquü regat pater, 

Obttrictís áliis, prxter japiga, 

»Qiie 1m hermanos-de Hdena, as> 
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tros brillantes como vosotros , y el pa. 
dre de los vientos, dirijan vuesi^oi pa- 
sos j y no permitan oe sople gtro qua. 
¿I záfiro Wapdo.n 

£n la corteza de us tacuaco , i 
euya sombra solia sentarse Pablo pa- 
ja contemplar desde lejos el mar agi- 
tado , gravé este verso de Virgilio: * 

Fortuaatus et Ule deoí qui novit agresttti- 

n Dichoso tií, Jiijo mió", en no co- 
nocer mas que las dtvinidadeg campes- 
trea!« 

. .Y este otro eacima de la puerta 
de Ja cabaüa de Madama de la Touri 

yít secura guies , et nescia fállete mta. 

TtAquí liQbitíi una buena conciendaj 
y una vida que no sabe engaíiar.N 
.. Pero Virginia , que no aprobaba 
mi latin, decja que el que yo Iia- 
bia puesto en el bambú 6 veleta de 
señales., era demasiado largo y eru- 
dito. Yo hubiera preferido , afiadí* 
la muchachas 

Sittinpre agitada , pero coaetañte. 
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, . Y htbiáodole contentado yo •* e« 
divisa convendría mas bien á la vir- 
ntá^ se puso sonrosada con mí re> 
flexión. 

:. Estas ventujosas £unili3s f exten- 
diendo la sensibilidad de sus almas á 
quaato las rodeaba , habían dado los 
nombres mas tiernos á los objetos que. 
parecían mas indiferentes. Un va- 
llado de naranjos , de bananos y 
de jamberos , plantados entorno de 
una explanada de céspedes , dtnide. 
solían baylar Pablo y Virginia , se 
llamaba la corcordia. £1 árbol an- 
tiguo f . á cuya sombra se contarcui 
mutuamente sus desgracias Madama 
de la Toui y Margarita , tenia por 
nombre las l^okimas enjdgaoas. 
Llamábanse BretaSa y Norman- 
PIA dos rinconadas sembradas de tri- 
go , fresas y guisantes ; y á imitación 
de sus amas , Domingo y María , de- 
seando traer á la memoria lo» túga- 
les de su nacimiento en África, dieron 
los nombres de angola y foulliw 
poiNiE , á dos terrenos que prodo- 






áin -Tos juncos de que hacían loa ca» 
hastillos, y donde habían sembrado 
un calabazar. Asi que , con la vista 
de las producciones de sus climas res- 
pectivos, conservaban estas familias 
eícpatriadas las dulces ilusiones da su 
pais, y suavizaban en cierto modo 
b pena de vivir en' una tierra ex- 
^af!a. [Ay de mi triste I yo he vi»; 
to animarse con mil denominaciones 
encantadoras los árboles , las fuentes 
y las rocas de este recinto delicioso 
en otro tiempo, quando Dios queria^ 
y actualmente tan desfigurado y des- 
truido que , semejante á un campo 
de la Grecia , no oíirece mas que 
nombres - tiernos , escombros y tristes 
minas. 

Pero de quantas situaciones de- 
liciosas ofrecia este circuito , ninguna 
i||ti4.1aba á to que se llamaba el rb- 
GREo DE ViKoiNiA. Al píe del pe- 
fiasco de la atalata de la ahiitao . 
hay una concavidad de donde sale 
uoa fuente f que á pocos pa^s de 
su nacinúeoto , forma una especie de 
G 
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laguna en medio de un prado de- 
yerva ñau. Qoando Margarita dio á 
luz á Pablo , !e regalé un coco de 
Indias que me hablan dado, y ella - 
sembró sus pepitas i la orilla de las 
aguas, con el fin de ciue el árbol 
que produxeran , sirviese de época 
^gun día' al nacimiento de su hijo; 
y Madama de la Tour, siguiendo 
el exempto de Margarita , plantó alU 
otro con el mismo intento, quan- 
do parió á Virginia. Nacieron , en 
^cto, dos cocoteros (31 ) que com- 
ponian los únicos archivos de la, fa- 
milia, y se llamaba el uno cocotero 
de Pablo, y el otro de Virginia. 
Crecieron uno y otro casi en la mis? 
ma proporción que sus inocentes due- 
fios , y aunque no perfectamente 
iguales en la altura , excedian ya á 
los doce años á la de las cabaRas 
de sus madres ; y entretexiendo múr 
tuamente sus palmas , dexaban coU 
gar sus tempranos racimos de cocos 
sobre la misma taza de la fuente. 

A excepción de los dos cocote- 






rbSf tocto lo demás de la cavernit 
conservaba el mieino adorno que le 
había dado la natnraleza, brUlando 
en sqs dos lados húmedos y pardí- 
oscuros , anchos culantiillos con verdí-. 
negra flor en figura de estrellas. Es- 
pesas matas de escolopendra fluctaa- 
ban en unas partes , á merced de los 
vientos ^ suspendidas en el ayre á na-* 
ñera de listones de color verde-pur* 
pura ; 7 en otras crecia en abundan- 
cia ta pervinca (ja) ó yerva doncella, 
cuya flor es muy parecida á la del 
clavo , Ó á la de los pimientos de corr 
teza color de sangre , y mas brillan-» 
te que el coral. £n su circunferencia 
la yerra balsamina (33)1 cuyas hct> 
Jas vienen en figura de corazón , y 
los basiliscos (34) del olor de la pi-r 
mienta, exálaban la mas dulce fra- 
gancia. Del repecho de ta montafla 
pendian las lianas 6 enredaderas , á 
manera de undosos tendederos de ro- 
pa , y formaban en lo escarpado d* 
las rocas dilatadas cortinas de verdoC 
Las aves de mar ■> atnddas de la apa- 
Ga 



dbilidad de aquella caverna , flwi I 
pasar la noche en ella; y al poner 
del sol se veían volar acia álU á lo. 
largo de la r^era el cuervo y la 
.cogujada marinos f y en lo alto de loa 
ayres lá negra feagata (33) y el 
pájaro blanco (36) del trapico qne, 
como el astro del día ^ abandoaaban 
las soledades del océano indiano. 

Tenia Virginia sumo deleyte en. 
ir á reposar -en la margen de aque- 
lla fuente , decorada con nna pom- 
pa magnífica y silvestre á un mismo 
tiempo. Muchas veces lavaba en ella 
la ropa de la Emilia á la sombra de 
los dos cocoteros , y otras llevaba á 
pacer allí las cabras ^ y se entretenía 
mientras preparaba los quesos con su 
kche , éa verlas levantarse en dos 
piel para rozar las hojas del culantri- 
llo, y sostenerse, como en el ayre, ■ 
en las cornisas dé las peíías, hacien- 
do binca-pie en ellas como sobre un 
pedestal. 

Viendo Pablo que aquel sitio era 
el privilegiad* de Virginia , llevfi 



€m del .bosque inmediato « nidos (te 
toda especie de pájaros, cuyos pa- 
dres attafdos del amor de sus hi' 
juelos , fueron al instante á esiabler 
cerse en aquella nueva colonijt , don- 
de Virginia les echaba , á cieñas h(>- 
nu, granos de arroz, de maíz y 
mijo. De modo , que luego que ella 
se presffltaba , los mirlos silvadóre^, 
los beogalíes (37), cujo gorjeo es 
tan delicioso « los cardenales (38) de 
plumage ' color de fuego, dexaban 
los saiziUes; los papagayos , verdea 
como esmeraldas baxaban ,de los la- 
toneros inmediatos ; las perdices cor- 
.■riap por entre la yerva, ,y mexcla- 
4os unos con otros llegaban , coíoa 
si fiíeseo gallinas , hflsta sus mismas 
plantas. Ella j Pablo se entreteniaa 
por lo regular, en observar sus juer 
goa , sus inclinaciones y sus amores. 
¡Amables niffosl vosotros pasa- 
bais así los primeaos dias en la ino- 
cencia , exercitandoos en hacer bien. 
■iQuantas veces vuestras madres es- 
trecfaantloos tiernamente en sus bra- 



«os en aqoMte mismo lítío, liénde* 
ciao al cielo por el consuelo que -pn^ 
"parabais i. su vejez ^ viéndoos entrar 
"en la vida, báxo de tan felices- aus- 
picios I [Quantas á la sombra de 
estos peñascos , he participado > con 
elUs de vuestras comidas campestres, 
qu? á ningún aiiimal habiaii oosta- 
dú la vida I Calabazas llenas de. le- 
che t huevos frescos , tortas de arn» 
en hojas de banano , cestos colqiados 
de batatas, de ambas (39), de nv 
Tanjas, de graqadas^ á,t bati^nas (40), 
^ ananas (41 ) y'de atas (41 )s noi 
-ofrecían á un mi^ma tiempo los man- 
-^ares mas. saludables , los colores más 
'^legres, y los ji}g03 mas sustancioMi. 
La conversación que tepian'erí 
'tan inocente y- agradable como los 
mismos manjares de que usaban' eji 
■estos festines. Pop lo comuQ Pablo- tío 
íiat^Jaba en ellps, sinade lo q)ie ba? 
-bia trabajado aquet dia , y de>lo que 
tenia que trabajar el siguiente \ y oon^ 
tínuamsnte cf taba pensando ert álcali 
íráb^ (ítil paro la comunidad. '^AqoA 



según ^4 ks sendas tío ton oímo- 
das i allá los , asientos no están del 
todo blandos ; estos nuevos emparra- 
dos no dan la sombra necesaria ; Vir- 
ginia estará mejor allí. ^ Y otras re- 
flexiones á este tenor. 

£n tiempo de lluvias pasaban el 
£a todos juntos en casa, ocupados 
amos y criados , efl hacer esteras de 
.yervBs, y canastillos de hojas'de bam* 
bú. En las paredes se veían coloca- 
dos con el mejor orden , rastrillos^ ha- 
. chas , hazadones i y al lado de estQS 
iastramentos de agricultura, las pro- 
. ducciones correspondientes á cada tino 
.de ella, como sacos de arroz, ga- 
.villas de trigo y cuelgas de banán^f, 
tan delicado todo, como abundantf. 
Virginia enseñada por su madre y 
.por Margarita, aprovechaba estas 
temporadas en hacer compotas, lico- 
res y bebidas cordiales con el ju^ 
de las cafias de azúcar « limón y 
de acimboyaS'(43). 

Por la noche cenaban i luz de 
una lamparilla, y después de cenax 
O4 
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' «olia cootat Madama de U Toar 6 Mfl^ 
garita la historia de varios caminaates 
extraviados en los bosques europeos, 
infestados por la mayor parte de la- 
drones, 6 el naufragio de alguna liare 
'arrojada por la tempestad contra las 
jocas de una isla desierta; y con aque- , 
lias relaciones se ínñamaban mas j 
mas las -almas sensibles de sus hijos, 
^ rogaban al cielo les otorgase 1% 
gracia de poder exercitar aigun dia It 
hospitalidad con semejantes desgracia- 
dos. A cierta hora se despedian laa 
-dos fetnilias , para ir á reposar, mas 
sien^re con ]a impaciencia de voK 
ver Á verse al dia siguiente. Algu- 
nas veces se quedaban dormidos A 
Tuidb da la Ilufia' que se desgajaba j 
mares sobre el techo de sus cabanas, 6 
de los vientos impetuosos que les traían 
desde lejos el murmulló de las olas 
^trelladas contra los peñascos de la 
' ribera ;. y en tales casos bendecían; 
al autor de la naturaleza por la se^ 
guridad de sus personas, siendo tan- 
to onytMr su re«<mDCÍaüent{> , quao^- 






to se cnuiderabaQ su» diilwlM did 

peügro. 

De qnaado ea qoando leía Ma- 
dama de la Tcmr en comunidad al- 
gua pasage tierno de la historia del 
antiguo ó ■ nuevo Testamento , y se 
enardecían sus almas con la conteia- 
pl^cion de la« cosas celestiales. £a 
moral no era especulativa , sino prác- 
tica como la del evangelio ; no ha- 
bla entre ellos días: destinados pit- 
ra la alegría , ni . para la tnstein, 
sino que todos eran igualmente lie* 
nos y festivos para sus corazones-. 
- I/a naturaleza entera era para ellos 
un templo augusto donde adnü- 
raban sin cessr una inteligencia 
infinita , omnipotente y amiga de 
los hombres ; y este sentimiento de 
confianza en el poder Supremo los 
llenaba de consuelo respecto de lo 
pasado, de valor para lo presente, ' 
y de una dulce esperanza para lo 
venidero. Así es que estas mugeree, 
precisadas por .bs in^tunios i seguir 
el drden de la naturaleza, balUroa 
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' m sí- tásaua , y e^^citaioó en sus hi- 
jos estos sentintientos qtie inspira eo 
todos U raüina naturaleza para pre- 
aervaraos de que seamoc desgracia- 
dos. 

Pero , como muchas veces en las 
almas mas bien acondicionadas y de 
mejor temple suelen levantarse nubes 
que perturban su serenidad, qáan>- 
do alguno de la familia se mostra- 
ba triste , se reunían todos á ñn de 
distraer su animo , y do . paraban has- 
ta conseguirlo , mas bien con obras, 

' que con reflexiones , empleando ca- 
da qaal en esto su carácter particu- 
3ar: Margarita, su akgria y viveaa 
natural: Madama de la Tour, una 
moral dulce : Virginia , tiernas cari- 
cias ¡Pablo, franqueza y cordialidad? 

'y hasta Domingo y María contri- 
buían por su pane contristándose cion 
el que veían llorar. A este mismo 
modo las plantas débiles entretexen 

'Unas con otras sus ramas, para opo- 
ner mas resistencia al ímpetu de los 

'oracanes. 
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Eq tíempo sereno -ibW'tf.iniat 

todos Jos días festivos á la Iglesia de 
las Pamplemusas ^ cuya torre vsíb 
allá abaxo ni el llano , á donde con- 
currían coloaos muy poderQsos í cod- 
ducidos en hombros de esclavos ^ al- 
gunos de los guales k empefiaroo 
varias veces en tener conocimiento y 
trato con aquellas &mUÍM tan unidas, 
convidándolas á diversiones y partid 
■das d« campo. Pero «Has desecbarxm 
siempre sus ofrecin^entos «on corte- 
sanía y respeto, pcnuadtdas de qne 
los rkos Eoib buscao .á losr pobres 
para tener complacientes,, y que-ics 
imposible ser complaciente sino adu- 
lando las pasiones de otro , buenas ó 
malas. Por otra- parte evitaron. con 
no menor cuidado la familiafidád.con 
-fos colonos mettíanamente. acomoda- 
dos , por lo común «ividiosos , mur- 
nmradores y groseros. AI prúicipio 
.pasaron por tímidas en el concepto 
de los primeros', :y por. ahaneras en 
«i de los segundos:; pero su .condac- 
3t9 leieiTadt , estaba acompasada de 
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tales dflfHMutraciones de uHiahidad j 
atención, particularmente p^ra con 
Jos miserables, que insensiblemente 
se concUianHi el respeto de Iob ricos, 
y la oonfíanza de los pobres; 

Comunmente al salir de misa 
iban i bascarías las gentes desvali- 
das para que' exercieran con ellas al- 
gún oficio de candad ; y ya se presen- 
taba un afligido pidiéndoles coDseJOf 
ya un oiffo que les rogaba con íá'- 
-grimas pasasen á visitar á su madre 
' enferma en alguna de las aldeas de 
la ctnnarca. A este fin Uevaban siem- 
pre consigo varias recetas de reme- 
dios caseros;, los mas acomodados 
para la curación de las enfermeda- 
des del país, y las distribu/an con 
aquel agrado que da tanto precio^ 
los menores servicios. Sobre todo •, te- 
nían particular talento para disipar las 
penas é inquietudes del' ánimo , tan 
iifdponables en la soledad y en lul 
cuerpo enfermo. Madama de la Tomr 
-hablaba contanta conñanaa de'la Db- 
Tinidad, qtK ojeada, discviric vi 



los paciates , les parecía 4]tte la -te- 
nían allí presente. Virginia volvñ co- 
munmente de aquellas visitas , con los 
fijos arrasados de lágrimas •, pero con 
d corazón penetrado de alegría, por-, 
que habia tenido ocasión de hacer 
bien. Ella era la que disponía de an- 
te mano los remedios necesarios para 
los enfermos, á los quaies se los ad- 
ministraba' con indecible a&bilidad y 
buen afecto. 

Después de estas visitas de.oari-. 
dad , alargaban á veces su camino por 
el valle de la MostaSa-laroa luüta 
mi posesión , donde yo las erraba 
á comer á las orillas del riachuelo qua 
pasa por las inmediaciones; y para 
aquellos casos procuraba tener reserva- 
ba alguna botella de vino a&ejo , d 
in d^ aumentar la alegría de nues- 
teas comidas Indianas , con estas dul- 
ces y pectorales producciones de la 
Europa. Otras veces nos citábamoa 
para la playa del mar , en la desem- 
bocadura de algún río de los que en 
esta bla solo msxecen el nen^ie de 
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grandes arroyos, adonde llevábamos' 
de noextra casa provisiones vegetales 
que juntábamos á las que el mar nos 
suntinistraba en abundancia; en cu-- 
yas riberas pescábamos bariws, salmo- 
netes, pulpos, langostas, esquines, 
cangrejos, ostras y mariscos de toda es- 
pecie. Muchas veces los sitios mas ter* 
ribles por su naturaleza, nos propor- 
cionaban los placeres mas tranquilos.- 
sentados por lo común sobre un pe- 
J^co, á la sombra de un sauce, veía- 
mos venir desde muy lejos las olas del 
mar i estrellarse á nuestros pies con 
horrible estrépito. Pablo , que por 
otra parte nadaba como un pes, se 
internaba á veces en la playa, sa- 
liendo al encuentro á las olas; y quan- 
do estas se acercaban huía acia nO' 
sotros, delante de sus grandes vo^ 
lútas (44) ó rollos espumosos y bra- 
mantes, que le perseguían gran fn~- 
cho tierra adentro. Pero Virginia toda 
inmutada al ver aquello, daba agudísi- 
mos chillidos, y decia que semejante» 
Juegos le caumban mucho sobresaltOv 
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A naestras comidas' se lucedian 
los cánticos y danzas de lús dos'jó»^ 
venes. Virginia cantaba la íislict(kLd 
de la vida campestre , y hs desgra* 
cías de los marineros , á quienes in- 
cita la codicia á navegar sobre el fu- 
rioso elemento , en lugar de dedicar- 
se al cultivo de la tierra que da apa- 
ciblemente tantos bienes. A veces exe- 
cutaba con Pablo alguna pantoinima 
ál modo de los negros. La pantomi- 
ma es el primer lenguage del hom- 
bre ^ conocida de todos los pueblos , y 
tan natural y expresiva ^ que los hijos 
de los blancos suelen aprAiderla , á 
poco que la vean practicar á los de 
los negros. Virginia f trayendo á la 
memoria las historias leídas por su ma- 
dre que mas impresión le hablan he- 
cho , representaba con mucha natu- 
ralidad los principales sucesos de ellas. 
Unas veces al son del tambor de Do- 
mingo^ se presentaba en la era de 
su casa con un cántaro Vacfo en la 
cabeza , y se acercaba con timidez á 
Ib fuente inmediata, en ademán de 
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ir á. coger agva* Domin^ y Marías ha* 
ciendo el papf I de los pastores de Ma> 
ajan , se oponían i su paso , y asién- 
dola d«] brazo ^ aparentaban que la 
echaban de allí. Llegaba en esto Pa- 
blo de repente á su defensa , coo- 
teoia á tos pastores , llenaba el cán- 
taro de Virginia, y poniéndoselo en la 
cabeza , ceSía su frente con una co- 
rona de pervinca ó yerva doncella^ 
que daba nuevo realce á la blancura 
de su rostro. £!nt<inc«s prestándome 
ye á sus juegos, me encalcaba de 
bacer . el personage de Raquel , j 
<;oncedia á Pablo mi hija Séphora en 
matrimonio. 

En otras ocasiones representaba Í 
la infeliz Ruth , quando volvió Viu- 
da y pobre á su país , donde después 
de una larga ausencia se vio trata- 
da como forastera. Domingo y Ma- 
ría representaban los segadores : Vir- 
ginia figuraba que iba recogiendo de- 
trás de ellos las espigas dexadas aquí 
y allí ¡i y Pablo imitando la grave- 
dad de un Patriarca , le hacía varias 



pregnaui, i que ella re^ndiacoma 
temblaado de miedo. Movido al fia 
de cooipasioa concedía asilo á la iao* 
eenc», y hospitalidad al infortunio; 
llenaba el delantal de Virginia de 
toda suerte de provisiones « y la con* 
ducia Á nuestra presencia , como an- 
te los ancjaaos del pueblo ^ declaran- 
do que la elegía por esposa ¿ pesar 
de su iudigencia. 

Madama de la Tour, represen- 
tándosele vivamente con esta escena 
el abandono de sus mismos padres, 
su viudez, y el buen' recibimiento 
que había tenido de Margarita, acom- 
pasado á la sazón de la esperanza de 
un dichoso himeneo entre sus hijos, 
no podía dexar de llorar; y este con- 
fuso recuerdo de males y de bienes, 
nos hacía derramar á todos lágrimas 
mezcladas - de gozo y de sentimiento. 

Sa representaban estos dramas 
con tanta propiedad , que yo me 
creía transportado á los campos de 
la Syria ó de la Palestina. Ni folia- 
ba la decoración, iluminacioi^ y or- 
H 
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qítestra cfmveniente á semejante es* 

pectáculo; pues el lugar de la esce- 
na era , por lo común , en el centro 
de un bosquecito , cuyas entradas for- 
Inaban al rededor de nosotros , mu- 
Chas galerías de ñ'ondosidad y de fo- 
fiage , donde pasábamos la mayor par- 
re del día resguardados del caJor. 
Mas quando el sol se aproximaba al 
orizonte , sus rayos refractados en 
los troncos de los árboles , se hacían 
divergentes (4^) entre las sombras de 
ia floresta , en largos manojitos lumi- 
nosos que producían el efecto mas 
apacible y magestuoso. Algunas ve^ 
ees presentándose su disco entero al 
extremo de una calle , la hacía pa- 
recer toda ella como de fuego. Las 
hojas de los árboles iluminadas por 
la parte infsrior con sus rayos aza- 
A^nados , brillaban á manera del topai- 
cio y la esmeralda ; y sus pardos y mo- 
Iiosos troncos parecían como converti- 
dos en i^olunas de un bronce antiguo. 
"Las üvecifas retiradas en silencio, de- 
fcaxode la Irondost hoja, para pa- 
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Hí'allf la noche, sorprehendidas de 
volver á ver una segunda aurora ^ sa-^ 
ludaban todas á una al astro del día 
con ffíil y mil cantares diferentes. 

La noche nos sorprehendía muy 
á menudo en estas ñestas campestres; 
pero la pureza del ajFre y lo tem- 
plado del clima nos permitía dormir 
en medio del campo ^ debaxo de ua 
árbol 4 sin et menor recelo de ladrones, 
ni allí , ni en nuestras casas , i dond« 
volviendo cada uno el día siguienr 
te , la hallaba como la había dexado. 
Tal era en aquel tiempo la buena ié 
que reynaba en esta , isia sin comerá 
cío f que las puertas de la mayor par- 
te de las casas no se cerraban con 
llave, y una cerradura era un ob- 
jeto de curiosidad para muchos crÍo> 
líos. . 

Pero en el discurso del año ha- 
bía días poM Pablo y Virginia del 
mayor regocijo , que eran los del 
eumple-aflos de sus madres. Virgi- 
nia no dexaba de amasar, y cocer 
-la víspera tortas de ñor d« hanna para 
Ha 
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]as pobres feniUias de aquellos blan-r 
eos nacidos en la isla , que no habien- 
do probado jamás pan europeo , des-? 
tituídos de todo auxilio por parte de 
los negros , y reducidos á alimentar- 
se de la yuca (4*^) en medio de las 
selvas , no tenian para sobrellevar la 
miseria , ni la estupidez compañera 
de la esclavitud , ni el valor que ins- 
pira I» educación. Estas tortas eran 
el único regalo que la situación- de 
su familia le permitía hacer á Vir- 
ginia;- pero las repartía con tal agra- 
do, que les añadía un precio y con- 
dimiento extraordinario. Pablo era el 
qne se encargaba de llevárselas á sus 
mismas habitaciones ; y las pobres 
Emilias reconocidas , prometían , al 
tiempo de recibirlas , ir á pasar todo 
el dia siguiente en casa de Madama 
de la Tour y Margarita. Allí era 
ver llegar una madre con dos ó trea 
hijo» amarillentos , descamados , y 
tan tímidos que apenas osaban levanr 
tar los cyos. Pero Virginia . al punto 
ios colocaba cómodamente » y les : ser- 

" -..^t^oosl. 
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Vía. ciertos refrescos , coya Jxmdad 
realzaba ella por alguna circunstancia 
particular, que en su coacepto, acre* 
centaba su valor, diciendoles : '^Este 
licor lo ha hecho Margarita : este 
otro mi madre : mi hermano ha cor 
gido por su misma mano esta fruta 
en la cima de un árbol.^ Y otras 
cosas á ' este modo. 

Después incitaba á Pablo á que 
les hiciera baylar , y no se apartaba 
de> su. lado mientras no los veía sa- 
tisfechos y contentos. Todo su erop¿- 
ño -era que estuvieran alegres con lá 
alegría de su Emilia , y decia : '^ No 
es posible hacer la felicidad propia, 
sin ocuparse en la de los dem^.'' 
y así, quando se habían de volver 
i sus habitaciones , les ofrecía aquel 
mueble ó muebles á que tos había 
visto inclinados desde el principio, 
cubriendo la necesidad de que agrá* 
decieran sus dádivas , con el pretex- 
to de su singularidad ó extrafieza. 
Si los veía muy andrajosos , esoogía 
algaofts de sus ropas viejas , y man* 

H3 



idaba i Pablo las fuese i pooer sév 
cretamente á la puerta de sus casas* 
con el permiso de su madre. De es- 
te modo hacía el bien , á exempto 
de la divinidad , mostrando el benefi- 
ció, y ocultando la m&no bíenhechorsi 
Vosotros los europeos , oiiya al- 
na se llena desde la iníancia de tan- 
tas preocupaciones contrarias á la fe- 
licidad , no podéis concebir que la 
naturaleza sea capaz de proporcionar 
tantas luces y placeres. Vuestro es- 
píritu ceñido á una estrecha esfera 
de conocimientos, toca bien pronto 
al término de sus gustos artificiales; 
pero la naturaleza y el coraaon son 
inagotables. Pablo y Virginia no te- 
nían reloxes ^ ni almanaques , ni libros 
de cronti!ogía , de historia ni de fi- 
losofía. Los periodos de su vida se 
arreglaban por los de la naturaleza: 
conocían las horas del dia por la 
sombra de los árboles : las estaciones 
por el tiempo en que dan sus flo- 
f ss 6 frutos ; y los años por e! nlí- 
intX9 de sus cosechas. Estas duleea 






¡Auígeneir haeian muy delicioso su mo- 
do de expresares : '''' Ya es hora de 
comer , decia Virginia á los suyos, 
pues á los bananos les dá la sombca 
é los pías : se acerca la noch¿ por- 
qae los tamarindos cierran sus hoja;. 
?Quando vendrás á vemos, le pre- 
guntaban algunas amigas de lae in- 
mediaciones? Para las cañas del a?u- 
car, respondía Virginia. Tu visit^, 
oontextaban las muchachas , será paia 
nosotras tanto mas gustosa y apre- 
dable,"^ 

Quando le preguntaban sü ediul 
y la de Pablo, respondía: ''^I^i 
hermano tiene los mismos afíos qu^ 
el cocotero alto , y yo que el .m^s 
báxo : los mangles han dado do- 
ce veces su fruto, y los naranjos 
veinte y quatro veces la flor de&- 
de que estoy en este mmido.'^ De , 
suerte , que su vida parecía que es- 
taba identificada eon la de tos árbo- 
les , coflio la de las Dríadas y Fau- 
nos (47). No Conocían mas épocas 
hisfórícas, que la de las vidas dp 

H4 
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ms madres , otra cronología que ft 
de sus vergeles , ni mas fijosofifa qoe 
el hacer bien á todos , y resignarse 
á la voluntad de Dios. 

Pero, de buena fé ¿qné nace- 
BÍdad tienen estos niños de ser sabios 
■y ricos al modo que nosotros lo so- 
mos! Sus mismas necesidades é ig- 
norancia aumentaban en cierto mo- 
do su felicidad « y no había dia pa- 
■ ra ellos en que no Be prestasen uno 
Á otro ojücios de la mas tierna amis- 
tad. Ellos crecían en edad y expe- 
riencia , siguiendo fielmente las leyes 
de la naturaleza y de la religión, sin 
■que ningún cuidado arrugara lu fren- 
te , ninguna intemperancia corrom- 
piera su sangre, ninguna pasión fu- 
nesta depravara su coraaon. £1 can- 
dor , la inocencia , la piedad y - el 
'amor, desplegaban' de dia en dia la 
belleza de sus almas en gracias ine- 
fables, expresadas en todas sus ac- 
ciones , actitudes y movimientos. 

En medio de esta felicidad que 
'^aában los dos jóvenes , empezó 
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'Virginia á experimentar sucesivaniM- 
Ce una especie de melancolía.' I^a edad 
de las pasiones produce en el hom- 
bre una metamorfosis 6 transforma,- 
cíon extratla , que cai^a tantos bie- 
nes 6 tantos males ; según el impulso 
y dirección de las circonEtancias. Vir- 

' ginia era v/ctima de' sí misma ^ sin co- 
nocerlo ; y en aquel estado ni sabát 
á qu¿ atribuir la inquietud interior 
que experimentaba ^ ni sentía aquella 
alegría ^ que desde la ni&ez la habia 
Bcompaflsdo. Sus ojos se marchitaron 
insensiblemente , la palidez fué cu- 
briendo su rostro, y una languidez 
y desmadejamiento universal aca- 
baron de apoderarse de todo su 
cuerpo. 

Bien penetraba la madre la causa 
del mal de sti hija , pero comoprudea- 
te y experimentada, ledecia: "^Di- 
ríjete á Dios , Hija mía , que es quien 
dispone i su ' arbitrio , de la salud 
y de la vida de los moríales , y quie- 

' re expenmentar hoy ta constancia 

/para preioiarte maüana : . acuérdate^ 

^ ,..Go<>^lc 
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de qae'iM hemos venido á'este man- 
ilo , sioo para exercitar la virtud.^ 
• En este intermedio loa excesivos 
-olores qoe de tiempo en tiempo de> 
suelsn las tierras situadas entre Jos 
-trópicos , vinieroD á exercer aquí sus 
-estragosl Qiiando el sol toca al sig- 
-flo de Capricornio á fines de diciem- 
bre , sus ardientes rayos cayendo 
Terticalmente sobre la isla de Fraa> 
cia, la abrasan por espacio de tres 
semanas consecutivas ,, causando en 
toda ella un calor extraordinario. 
Los vapores del océano elevados por 
la intensión de los rayos solares , cu~ 
brieron un dia toda la ísln como un 
vasto para-sol, de resultas de halier 
calmado el viento sudeste , que es el 
que reynando aquí casi-la mayor par- 
te del año, disipa las tempestades. 
Las cimas, áe los montes cubiertas 
de estos negros vapores despedían de 
tí gld»os de fuego; y los bosques, 
el llano y los valles resosaban coa 
ios horribíei truenos de las nubes agi- 
tadas. Bienpzoiüo cosKiurMn á ca» 
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. torrentes de agua , come sí de píx 
en par se hubiesen abierto las catara- 
tas del cielo. Los arroyos espumo- 
sos baxaban precipitados por las qucr 
bradas de este múnte , formando ua 
mar de todo el valle , una isleta de 
esta esplanada donde están laS cabs;' 
ñas , y de este v^lle uiía esclusa por 
donde salían mezclados iadístiatainen- 
te con las tumultuosas aguas ., loe jír- 
boles , las tierral y los peñascos. 

Toda la familia intimidada se en- 
comendaba í Dios ea la ca¿afxa de 
Madama de la Tour^ cuyo techo 
crugia horriblemente con la violen- 
cia de ios ayres ; siendo tan fuertes 
y repetidos los relámpagos que en- 
traban por las rendijas , que sin em- 
bargo de que todas las puertas y vea- 
tanas estaban bien cerradas, se dis- 
tinguía con el resplartdor quaato har 
bia dentro de ella. Pablo intrépido 
como él mismo andaba con Domin- 
go de cabafla en cábafía , i pesar del 
furor de la tempss^d , apuntalando 
a^oí una vifa* y finado allí uot 
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%«taca; y si alguna vez eotraba en 
la de Madama de la Toiir , solo era 
con el fia de consolar á la &milia 
'«)n la esperanza próxima de la se- 
aenidad deseada. £n efecto , á la tar- 
decita cesó la lluvia^ y tomó so cur- 
so ordinario el ligero viento del sud- 
este ; los nubarrones tempestuosos 
corrieron acia el nordeste , y apareció 
en ei oriaonte el sol poniente; 

El primer deséti de Virginia fui 
ir á ver el lugar de sn recreo. Pablo 
se acercó i ella con cierto ayie de ti- 
midez, y le presentó el brazo para 
ayudarla i caminar. £Í ayre ya era 
fresco y ^nóro , y en las cimas del 
-monte surcado en varias partes de la 
espuma de los torrentes , que sensi- 
blemente iban menguando, se ele- 
vaban blancos vapores , anuncios de 
la serenidad. Todo el jardín estaba 
trastornado, desarraygados la mayor 
parte de los ácboles ^ y los prados 
«ubiertos de arena. Solamente los dos 
cocoteros se conservaban verdes é 
intactos , sin que hubiesen quedado ea 



sus alrededores , ni céspedes ^ ni em- 
parrados ^ ni pájaros ^ á excepción de 
algunos bengalíes que en lasextremi- 
dades de las vecinas pefías lloraban la 
pérdida de sus bijitos con acento la-^ 
mentable. 

A vista de tanta desolación^ din 
xo Virginia á Pablo : "' Ya ves co- 
mo el uracan ha quitado la: vida á 
los pajaritos que tú traxiste Á este 
sitio í 7 como ha destroído el jardín 
hecho por ta mano. En esta vida.no 
hay cosa que "no sea perecedera, y 
tolo son inmutables las del cielo" 

■^Qiie no tuviera yo para poderte* 
la ofrecer , le contexto I^blo , alguna 
cosa del cielo 1 pero es tanta mi po- 
breza f que ni siquiera poseo la me- 
nor prenda de valor sobre la tier- 
ra." "^Bien lo sé , replicó ella , me- 
dio sonrosada , pero tú tienes la efí- 
gie de San Pablo." No bien oyó 
aquello Pablo , quando echó á correr 
en busca del retrato que tenia en casa 
de su madre. 

£1 retrato era una ef^dcie de mi>- 
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aiaturs qoe representaba A San Pa* 
blo primer hermitafto , á quien Mar- 
garúa profesaba particnlar devoción; 
y después de haberlo llevado muchos 
ifio3 al cuello , siendo soltera , se le 
puso al hijo , luego que fué madre. 
Sucedió también que estando ella en 
cinta de Pablo , y viéndose desampara- 
da de todos, (á fuerza de contem- 
plar en la imagen del Santo Anaco- 
reta) se le parecía en algnna ma- 
nera GD hijo Pablo; cuya circuns- 
tancia la habia decidido á ponerle sa 
nombre , y darle por patrón un San- 
to que pasó su vida apartado del 
mundo y lejos de los hombres , loa 
guales, después de haberle seducido^ 
pérfidamente le abandonaron. Virgi- 
nia al recibir aquella eñgie de mano 
de Pablo, le prometió no quitársela 
del cuello , mientras viviera , ni ol- 
vidar que Pablo le habia dado la úni- 
ca prenda que poseía sobre la tierra. 

En este intermedio instaba Mar- 
garita á Madama de la Tour á que 
-trataran de casar á sin hijos , en ateo:- 
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cion i la pasión con que se míralnn, 
y á la edad que ya tenían jnopor- 
cionada para el efecto , evitando de 
esta manera los riesgos comanes i 
que estaban expuestos. Pero Mada- . 
niQ de la Tour, le resp«idiót ""To- 
davía son demasiado jóvenes y po- 
bres para eso. [ Qué sentimieoto no 
tendríamos en ver á Virginia carga- 
da áz hijos, que tal vez no podiit 
criar por falta de fuerzas I Vuestro 
negro Domingo ya está bastante cas- 
cado , y María enferma : por otra 
parte í amiga mia^ yo me siento may 
débil y deteriorada, al cabo de quim 
ce años que vivo eti un elima ardien- 
te , como éste , donde le envejece 
mas pronto que en los fríos , y ma^ 
cho mas con los quebrantos y pesa- 
res. Pablo €s nuestra tínica esperan- 
za , y debemos aguardar por lo mis- 
mo i que medre y adquiera el vi- 
gor necesario para que sea capaz de 
sostener nuestra vejez. En el dia bien 
sabéis que solo tenemos lo necesa- 
rio para vivir: dentro de peco di»- 
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pondremos que Pablo pase i las In-. 
dias por cierto tiempo , donde ad- 
quiera con el comercio la suficiente 
cantidad de dinero para comprar un 
esclavo; y á la vuelta le casaremos 
con Virginia ^ pues considero que «$ 
el único hombre que puede hacer fe- 
liz á mi amada hija. Mas esto lo con- 
sultaremos después con nuestro ve- 
cino." 

, Gn efecto , habiéndolo hecho ellas 
así f fui de su mismo dictamen <, y les 
dixe que Iqs mares de la India eran 
muy bonancibles, particularmente sa- 
biendo ekgir la estación proporcio- 
nada para el embarco, en cuya naver 
¿ación se tardaba seis semanas , quan- 
do mas, ala ida, y casi lo mismo 
4 la vuelta; qne yo buscaría per- 
sona que habilitase á Pablo, pues 
era estimado de quantos le conocían; 
y que aun quando no le diésemos 
mas que algodón en rama, del qual 
no se hace en esta isla ningún uso 
por falta de máquinas para limplar- 
.ló, palo de ébano, tan cpmun aqui 



que be usá^paní k lunibre^ y algor 
nás retinas « ¡qae se pierden en musr 
itros. boaquei; todo esto b render^ 
«n las. India» -á un pracift nws que mo~ 
4]erado. Me encargué al- imsino tienir 
-po ^ fteiJir Á Mr^.de Ja-. Bourdóafiis 
el pasaporte para el vtiage , y iatesée 
todo qtiisectritar cea P&bk> ists pen- 
■samienftv: . , . -, 

- Pero me quedé absorto de admb- 
-ración . iftíápdo esteijóvío me díjeo, 
^OD uaaf-'OUtdurez muy -superior á sü 
.á6o8 :-'^iPi)r qué queréis que yo d¿- 
-.'Xe á-mÍ"£imUla, ppr as ié^uépiío- 
.yecttí de -JfortunaS ^Hsj.por ve»- 
tuTale»! fel mundo un : t^mercio maa 
lucrativo que el cultivoi de la ÉÍena 
'que -dá, cincuenta, y aua ciento por 
.uno? fii:AiuereiíiDB,eíiníércÍpr ¡-nái-píh 
díeraBS jjwerl^ U^víndo^d yender lá 
rPaefShJirtúa :1o, qjie :i^&;:í0bre,i ^ 
aeceeidad: de que yoUv^y» i. cosmr 
-las ,Indiaa§ Nuests^ft jBpdres dícói 
.qiK.- DomÍBgo esté:.vÍ8jo,y cascad»; 
.pero-jroMBQy.niftqiKiClWb, iy-cada :dia 
-)ne.8^^,jQ]tsnbj«{ítK.i¥ii^^ dusag- 
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te mi auieocna:,' le> sucediese slgook 
desgracia , particularmeBt* á Virginia, 
^e de algún tiempo i ceta parte 
-anda tan triste y desazonada? Abl eso 
-ao-, eso no V ' no lo penséis ; es iai" 
'])MibIe qne ffle reaaelvft d ausentar* 
me 4e su vista. ■ 

Esta respuesta de Pihio me ptuo 
en la mayor perplejidad 4 porqae Ma- 
-dama de la Tour ao me había ocul- 
4ad6 la situación de Virginia , y sus 
^¿eseos de ganar -algunos ^fos mas so- 
-btelps que - ellos tenias, separando 
-al ,una det ^ro^i cuyo» motivo» no 
-«er atrevia'yb'ií descubrir i- Pablo, 
íHC: era conv«nlt!inte"qa6 aiia lee liega- 
iRi Ü' sospechar.'' ' -■■■■' 
-.L-_ En sstaB'cÍjrcnngtaniciks , vecibúS 
-lifadania de la' Tour imaiíarca de su 
litia , por uRa'-eifibát-c&cion qué acab^>a 
ide llegar de^Francia. El-ieámtdela 
•aiQerte, {^'el'^ual seHaii sier^re 
insensibles los corazones duvoi , se ha- 
^bid apoderado -~d^ de aquella viejo, 
:ide Tesultas •de^'^^ber s^ido d^' una 
'grave en^rnedadv- la ^jualV-^egeoe- 
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í&ttio en- extenuación , se faatte in-^ 
curable por lo abanzado de su edad. 
Bl objeto de su carta se reduela ea 
aubstaocia i decir í su sobrina : "*que 
se volviese í Francia , Ó que en el 
caso de no pennitírle su salud em-. 
prender uu vi^ge tan dilatado, le 
enviara i Virginia , á ^uieo pensar 
ba dar una buena educación y des- 
tino decente en la Corte , con la po- 
sesión de todos sus bienes ; y aun aSa* 
dia^ que en el cumplimiento de aque- 
llas sus órdenes, consistía la coptinua* 
«ion de sus favores.'' 

No bien habia acabado de leer 
Madama de la Tour la referida carta 
á la familia, quando todos se que^ 
darpn suspensos y en la mayor consr 
temacion. Domingo y María coiqen« 
«aroñ á llorar í Pablo , inmóvil sin 
saber lo que pasaba , parecía co' 
mo dispuesto i enfureceiBe : Virginia 
con los ojos ñxos en su madre no se 
atrevía á proferir una palabra. En 
«Bte estado dixo Margarita á Mada- 
ma de Ja Tour , '^Será posible q^ 
la 



100 PiiOLO' 

nos dexeis al cabo de tantos afidsl* 
•^No, amiga mia, no, hijos míos, 
exclamó Madama de la Tour ^ no os 
abandonaré jamás 1 Yo he- vivido coo 
vosotros, y con vosotros quiero mo- 
rir; porque fio he conocido la dicha, 
iino en vuestra compaiííai Si mi sa- 
lud está deteriorada , tíeiieA la culpa 
de ello los antiguos disgustos. La 
crueldad de mis parientes , y la pérdi- 
da de mi amado esposo me penetra- 
ron hasta lo mas fntimo del alma; 
pero después acá he experimentado 
mas satisfacción y consuelo con voso- 
tros debaxo de estas humildes cho- 
cas, que quanios bienes y felicida- 
■áe$ pudieran , ■ ni pueden prometer- 
tne en mi parrift las riquezas de mí 
■ferailia.'" ■ : 

Acabando dé decir estas palabraa 
empezaron todos' á verter ■ lágrimas 
de gozo.' Pablo arrojándose en los 
brazos de Madaiha de la Tour, le 
-decía: '^Nb me separaré jamás de 
TOS , ni iré á las Indias : todos tra- 
i4>ajarémos aquí para tos , amada ma- 



máv y ná<JA os faltará «n nuestra 
compañía.^ Pero la que maaifestú 
menos alegría qué Ios'4emá8, sin em- 
bargo de que era la que la había sen- 
tido mas viva, .fué Virginia , la qual 
se conservó lo restante del dia coa 
la ' misma serenidad , colmándote con 
esto la satis&ccion de todos. 
. .^. la mañana siguiente, al salir 
el sol , acabando de encranendarse Á 
Dios en comunidad , antes de ponex- 
se á almorzar , según lo tenian de eos- 
tumbía , les avisó Domingo que no 
señor de á caballo , seguido de dos 
esclavos , se acercaba á la posesión. 
En efecto, el tal caballero era Mr. 
de la Bourdonais , el qual habléndí^ 
se entrado de improviso en la cabafía, 
encontró á toda- la familia almorzan- 
do al rededor de una mesa , donde 
Virginia acababa de- servir cafó, ar- 
roz cocido en agua , batatas asadas 
y bananas frescas. La única vaxílla 
de que se servían , eran cascos de 
-calabaza, y por mantel hojas de ba* 
nano, 

I3 

^ --t-«>8l¿ 
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Manifestó el gobernador por el 
pronto su ' sorpresa viendo la pobre' 
za de aquella familia, y dirigiéndo- 
se después á Madama de la Tour, le 
insinuó -que los negocios generales de 
SU' empleo le hablan estorrado algu- 
nas veces de pensar en los particula- 
res ; pero que ella era acreedora' á 
toda su atención. "^Vos tenéis. Ma- 
dama , aSadió , una tia muy rica 
y distinguida en París , qse os dext 
por heredera de todos sos bienes, 7 
os espera quanto antes á sulado*^ 

Contestóle Madama de la Tour, 
que su salud achacosa no le permitía 
emprehender un viage tan expuesto 
como largo. 

""Pero i lo menos, replicó el go- 
bernador, no podréis privar, sin in- 
justicia , de una herencia tan crecida, 
á una hija tan joven y amlible , como 
os ha concedido el cielo. Yo no de- 
bo ocultaros que vuestra tia se ha 
valfdo de la autoridad para llevárse- 
la , y que á este fin me escribe , use 
de ledas mis facultades én caso ne- 
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cesarlo. Mas - como yo no |as exerzo 
sino para hacer felices á los habitan- 
tes de esta isla, espero de vuestra 
voluntad solo ua sacrificio de algu- 
nos afios , del qual dependen el es- 
tablecimiento de vuestra hija , y vueg- 
Oo bien estiir para toda la vida. jA 
qué se viene á las islas?, ¿po es p^ra 
enriquecerse en ellas? .Fues |no se- 
rá mejor y mucho mas gastoso el Íi 
í encontrarlas en su patria?^ Di- 
ciendo esta# palabras y mandando i 
uno de site negros dexar sobre la me- 
sa un gran talego de pesos que lle- 
vaba, agadiii: "^Aquí tenéis ese di- 
nero que vuestra tia ha destinado pa- 
ra los preparativos del viage de la 
chica." 

Después comenzó á reconvenir 
con cortesanía y atención á Madama 
de la Toar , porque no había recur- 
rido á él en sus necesidades , aunque 
elogiando al mismo tiempo su valor 
noble y constante. ' 

TomÓáe^o Pablo. la palabra, y 
dixo á Mr. de la Buordonais: TSe- 
I4 
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flor gobernador ; mi mamá 'ba recar-' 
rido á vos , y la habéis recibido ma].^ . 
' "jTeneis otro hijo! pregunta 
prontamente el gobernador á Mada-* 
ma de la Tóur* ■ - 

TI No , señor , contéxtiS eMa ; este 
és el hijo de mi amiga Margarita , y 
á él y i Virginia los amamos igual- 
mente , y ¡son para noídtros Irijos co- 
manes, 

""Niílo, dix'o ef gobernador, en- 
cabándose á Pablo , quaiido lleguen 
á tener experiencia del mondo , co- 
nocerás la desgracia de los que man- 
dan , y la facilidad con- que son en- 
gañados , d^ndo. al vicio intrigante é 
impruáente , lo que solo pertenece, al 
mérito que se oculta." 

Convidó entonces Madama de la 
Tour á Mr. de la Bbiirdonaís á al- 
morzar, cuyo convite aceptó el go- 
bernador sentándose i su lado , y to- 
mando café mezclado con- arroz co- 
cido en qgua , á la manera de los crio- 
llos. El qual quedó tan encantado del 
($rden y asé} de la cabaSa, de Is . 
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«oioD ecHfictfnte de las dos fcmiliá^ 

y hasta del celo de sos ancianos crian 
dosi, que dixo: '^ Aquí no hay -si-'' 
no muebles da madera, pero se veo 
rostros sereflos , y coraaones de orc^j 

Pablo prendado de \i popdaríd^- 
y llanesa del gobernador, le dixo, 
que deseaba ser su amigo , porque er's 
iHunbre de'bien; y Mr. de la Bouiw 
donáis .recibiendo cod gusto agueUs 
señal d6 sinceridad isItlSi, te áxá ud 
abrazo , y apretándole la mano , 1b . 
asegura qué podía contar coa su amis- 
tad, i. 

Acabado el almuerzo, llamó d 
parte á Madama de la Tour,'y-le 
djifo que babia ocasión en el dia d9 
enviar á su hija i. Francia, enunnavío 
que estaba pronto á hacerse á la ve- 
la : que la rscomendaría á una pa- 
rienta suya , que iba de pasagera en 
el mismo buque ; y qoe no era cosa, 
de abandonar uua herencia inmensa 
per una sátis&ccion de alganos afios. 
^Vuestra tia, añadió ai tiempo'de 
partir, do po<Jrá vivir nar de dos 
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iflos, iegoQ me eacribeQ sos araígost 
aiiradlo bica , y consultadlo lUá para 
con vos 4 pues no todos los días a» 
muestra ríauefta la fortuna. No ha* 
bH persona de juicio que no pienae 
aomo yo.^ 

Madama de la Tour le respondía^ 
'*'qae no deseando en este nHuado 
nos felicidad qae la de su hija , de- 
xaría ^aolutamente al arbitrio del se- 
llor gobernador sa partida para Fraih 
eia." 

Como á Madama de la Tour oq 
la disgustaba encontrar ocasión de ser 
parar por algún tiempo á Pablo y 
Virginia , para proporcionarles en lo 
■ticesivo su felicidad mutua , llatiió 
é parte á su hija de allí á pocos dias, 
y le iiabltS en estos términos; 

""Hija mía, ya vea que nuestros 
criados son -ándanos, que Pablo es 
muy joven , que su madre va siendo 
vieja ,. y, que yo estoy muy achaco- 
sa de males: ¡qptf serfa de tí entre 
estu breñas, si yo llegase á morir? 
Ipodrlas resistir sola >, y sin ninguna 
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otra .fKrsona que te ayudase , ví¿a- 
dote precisada á trabajar continua- 
meóte la tierra , como una magei mer- 
«enaria , para ganar el sustento dia- 
rio E Abl esta reflexión , Virginia 
mía , 0ie traspasa las entraBas de do- 
iorl" 

Al ofr esto Virginia , le replicó: 
'^.Dios nos ha condenado á todos al 
trabajo 4 y vos, madre mia, me ha- 
beif easefiado Á trabajar, y Á ben- 
decirle cada dia. Hasta aquí no nos 
ha abandonado f ni nos abandonará 
en adelante , pues au providencia 
reía particularmente sobre los infe- 
lices f según millares de veces me 
lo habéis insinuado. No es posible 
que yo me determine á dexarOTJ" 

Madama de la Tour conmovida 
con somejantes razones , le contexto 
sin detenerse : "^No creas, hqa mia, 
sea otro mi intento que hacerte fe- 
Ue, y casarte algún, dia con Pablo, 
que no es hermano tuyo : considera 
ahora que tienes en tu mano su fell- 
cidad j la -tuya*" . 
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Con semejante confianza ' dé- tíai ' 
madre amorosa y compasiva , no tu- 
vo dificultad Virginia en abrirla de 
par en par so corazón , declarándt»- 
le sin disfraz ni rebozo , la iacli;ia- 
cion , hasta entonces secreta de su al- 
ma ; y viendo que su madre la apro> 
baba, 'y dirijia i un fln honesto con 
sus conjejos , le ofreció nuevamente 
no apartarse jamás de su lado^ y vi- 
vir en su compañía sin agitación en 
;quanto á lo presente , ni temor res- 
pecto de lo futuro. 

Viendo Madama de la Tour que 
su confianza había producido un efec- 
to contrario al que frUa se esperaba^ 
aseguróle que no quería violentar sn 
inclinación , sino que deliberara ma- 
duramente y á su salvo ; pero le en- 
cargó que ocultase siempre su amor 
á Pablo f porque, como ella decía, 
'^quando el corazón de una doncella 
está cautivado , ya no le queda al 
amante otro sacrificio que exigir de 
ella." 

A este tientpo se dexó entrar por 
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lá pue/ta el confesor de ■ Madama de 
)a<Tour , enviado por el gobenuidor 
para acabar ^dé 'persuadirla, y hacer- 
le fuerza con Eus razones', las qna- 
le» se redukeron á que era ■ forzo- 
so someterse i.' las órdenes de-Ja pro- 
videncia que tenia dispneFto hacer fe- 
Ifz á Virginia por aquel caniino ; y 
que supuesto que Madama flb la Toar 
no podia emprender eL viage por el 
tnal estado de su salud ', . debía ha- 
cerlo sin mas dUacion-sa hija Virgi- 
nia , . á fin de complacer á. su tía , y 
-mejorar al misino tiempo .so, profua 
.suerte. . -, 

Habiendo oído semejaioes razones 
•ia obediente Vir^ginía , bexó Jos ojos, 
y con voz desmayada y" {f^muja res- 
(pondió al confesor ! -'^S* así lo. dis- 
pone el cielo, á nada me .Qpoogo: 
hágase la voluntad del. S^fior , aña- 
'dió , exálando un profímdiísimo sufi- 
piro.^ 

En aquel estado , me .envió á de- 
cir Madama, de la Tour co« Domin- 
^, le hiciese el' &vot d«]>asar á EU 
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acciones! mas exquisitas del 'arte , qufe 
'«t luxo y la industria han i&ventad* 
->en las quathr. partes del -mundo. 

Quiso- rMadama de la Toor que 
iVírginia cómprase á au-arbitno loqtie 
-mas le agriara, y solo se eiicatv- 
-g<} ella de* que no la ei^ñasen em 
*<1 precio sú' «ni la calidad del géne- 
-ío. Eo efecto Virginia comenzó i 
-«iegirtodo-aqn^lo^iK le parecis 
era del gusto de su madre , de Mar- 
;.gaTÍta .y de:: su hijo , destinándolo 
-todo, p&ra'el&a-, y nada [&ra sí, y 
i-diciendo : steiApre , ' '^.esto- es míiy 
JmenoT'pti» muebles ,. áqatllo pan 
•.«1 U3Q de • María y de .-Dcuniogo.^ 
, Por maneiar qae ya se-jliidáfl-empteií- 
uáe Codo 'cj telü^ d¡e pestM, y oa- 
■da ' habla cocDprsdo de: lo. que necer* 
-sitaba.. pfai$t> sí^ habiendo si,do pre- 
r-ciso^ear la parte qar á .ella. le iOr 
■c&ba de Jos regalos .:distnbutdos -en- 
tre lop de ■casa. 

Pabicpenetrado de- dalor al rer ■ 
Jiquellos: dúoes-'.de la fociuna queiie 
presagiaba*; Ja partida ,de Virgima, 
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lu can , y me dixo con tono desma- 
yado y laatimero i '^Mi hermana , sin 
duda va á partir , pues la veo hacer < 
I09 preparativos para el viage. Rae- 
goos paséis á nuestra posesión , y em- 
pleáis todo el ascendiente que tenéis - 
sobre el ánimo de su - madre y de la 
mia, para que nó. se vaya." Movido 
yo de las instancias del pobre inucfaa- 
cho i, nie presté al panto á sus deseos, 
aunque bien persuadido de que to-' 
^8 mis repreientaciones serian, com- 
pletamente inútiles y desaprobadas. 
: Os confieso que si Virginia ma 
babia encantado hasta entonces , con 
el vestido de cotón azul de Benga-* 
la y el paSuelo encamado al rede- 
dor de la cabeza, me pareció mu- 
(Aio mas hechicera quando la vi en- 
galanada al modo de las demás de e»- 
t« pata. Llevaba un vestido de museli- 
na bianca , forrado de tafetán color de 
rofft , y sus rubios cabellos treoxadoa 
en dos órdenes á la espalda. 5 bacian 
la. mas perfecca armonia con su vii^- 
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¿Oial cabeza. Sns faennosos ojos un» 
les rebosaban melancolía, j su co- 
lazon agitado de una pasión reprimí'- 
fb, comunicaba á su rostro un co- 
lor animado « y á su vos dulces j 
pesetrantes sonidos. Hasta el eontras- 
t« de su vistosa gala que ella lle- 
vaba contra todo su gusto , hacía tan' 
interesante su languidez y desmade-' 
jamiento, que nadie podía verla ni 
oírla sin que se sintiera enternecido 
y encantado. 

Acrecentóse con esto la tristeza 
de Pabló ; y afli^da cada vez mas' 
Margarita de ver la situación de su 
bijo, determinó por último reme- 
dio , descubrirle el secreto que has- 
ta entonces le habia ocultado. Llamó-' 
le , pues f á parte un dia y le díxo: 
^¿A qué fin ^ hijo mió, alimen- 
tarte por mas tiempo de vanas es- 
peranzas 4 que no habiendo de rea- 
lizarse nunca , te serán después tanto' 
mas amargas ! Ya ha llegado el tiem- 
I^ de que te revele el arcano de tn 
Tídá y de la mia. Virginia es parlen- 






r FiMiiriA. 115 , 

ta 5 poT psrte de madre « de nnt n- 
fiora rica y de alto Hnage, y tú úo, 
eres mas qoe el hijo de ana pobre - 
aldeana, á quien el amor hizo co-- 
meter ana flaqueza, de que tá has' 
sido triste fruto , priyándote mí col-- 
pa 4 J fotal meaioria I de tu Emilia 
paterna , j mi arrepentimiento de la. 
materna. Ay íqüeUzI por mi desven-- 
tura y la tuya, no tienes mas pa- 
rientes que yo en este mundo!" Y 
al llegar aquí comenzó á derramar co- 
'píosas lágrimas. 

Pablo , abrazando estrechamente 
á su madre , procuraba consolarla dU 
ciéndole que no llorase , y que poe» 
no tenia mas parientes que ella en es- 
te mundo, por lo mismo la amaría 
mucho masen adelaate. ""Feroj qué: 
secreto, afiadió, el que acabáis do 
revelarme I Ahora entiendo por qué 
hace dos meses que Virginia andaf 
huyendo de mí, y en el día estaré-^ 
suelta á dexarme 1 Ah I sin duda me, 
éesprscia la ingrata 1 ^ 

Lkgó entretanto ' la hora de ce* 
Ka 
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nar, y agiudos todos de pasiones di-; 
ferentes, comieron poco, y no habla* 
ron palabra durante la cena. Vírgi- 
nía fué la primera que se levantd 
de la mesa , y se encasiioó á tifá mis- 
mo sitio en que estamos , dcmde se 
sentó. Siguióla Pablo prontamente , y 
faé i sentarse junto á ella, guar- 
dando nno y otro no proñin<b silen- 
cio por largo rato. 

Era esto en una de aquellas de* 
líeiosaa noches, tan comunes entre los 
trópicos , cuya belleza no es dado 
retratar al pincel mas diestro y amaes- 
irado. La luna parecía que ocupaba 
el centra del ñrmamento, rodeada de 
nubes y celages que sus rayos iban 
disipando por grados,- dexándose caer 
insensiblemente su luz sobre los pi- 
cos de los montes de la isla , que bri- 
llaban con un verde plateado. Los 
vientos retenían su aliento, y sola- 
mente se oían en los bosques, en el 
hondo de los valles, y en las pun- 
tas de los pefíascos , las piadas y el 
dulce itiurmuUar de las avecillas, que 



' regocijadas con la claridad de la no- 
che y la apacibilidad del ajre , se 
■ Rmillaban en sus nidos ó nocturnaa 
moradas. Todos, basta los insectos, 
susurraban debaxo de la yerva. Las 
estrellas centelleaban en el cielo y 
reverberaban en el hondo del mar, 
el qual reflexaba sus imágenes tre- 
molantes. 

- Recorría Virginia con ojos dis- 
traídos todo el orizonte quando avis- 
tó, á la entrada del Puerto, ona luz 
y una sombra^ que eran el fanal y 
el casco del navio en que había de 
embarcarse para Europa-, y que dis- 
puesto i hacerse á la vela se mante- 
nía al ancla , hasta que cesaran las 
calmas. A vista de esto se le conmo- 
vieron las entrañas: y volvió la ca- 
beza i otro lado , porque no la viera 
llorar Pablo. 

Madama de la Tour , Margarita 
y yo , nos habíamos sentado á po- 
cos pasos de ellos , debaxo de los há- 
danos; y con el silencio de la noche, 
oímos tan claramente sa coBversacíon, 
K3 
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. que desde entonces nunca U fae ^« 
vidado. 

■^He oído, Virginia, comenzó Pa- 
blo, que te vas dentro de tres días;, 
2 no temes exponerte á los riesgos 
de la mar. ... de la mar que tanto 
horror te causa? 

''Es forzoso, respondió ella, que 
obedezca á mi madre , y cumpla coa 

. lo que le debo '^ 

•^Peroj será posible que nosde- 
xes, replicó Pablos por una parien- 
ta á quien no lias visto jamas 3 

*Ay de mil exclamó Virginia: 

. yo quería quedarme aquí toda mi ví- 

. da , pero mi madre no lo ha tenido 
A bien. Por otra parte, me ha -di- 
cho mi confesor, que es voluntad de 

.Dios el que yo parta , y que la vi- 
da no es mas que una continua prue- 
ba. ... Ah 1 sin duda que es una 
prueba muydolorosal 

''Quél repuso Pablo í hallas tan- 

.tas razones para partir , y ninguna 

.para quedarte? Ahí Qtra hay qu« 
me reservas : el atractivo de las rique- 
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■W «a la goe te mueve. No dudo 
qoe lograrás en Francia un himeneo^ 
correspondiente á tu nacimiento, y con 
todas las demás circunstancias qoe yo 
no puedo ofrecerte , pero j adonde 
irás. tú que seas mas feliz? ¿á qué 
tierra aportarás que te sea mas ama- 
da que la en que has nacido! g dón- 
de encontrarás gentes mas únables 
.que las -que aquí te idolatran S ¡cót 
mo podrás virir sin las caricias de tu 
madre , i que estás tan acoetumbr*- 
da ¥ I qaé será de la pobre vieja, 
qoando no te vea á su lado , ni en 
. Ja mesa « ni en casa , ni en el pasto 
.donde iba apoyada siempre á tü brá> 
.zo? jy quesera de lamia, que n 
ama tanto como ella ! j qu¿ les dt- 
xi yo quando las vea llorar por tu 
ausencia f Ab cruel I no quiero ba- 
blacte de mí; pero jqné haré qsas- 
do yo no te vea á la maSana , ni á 
la noche en nuestra compañía ? Ay 
Virria I permíteme A lo menos par* 
tir contigo en el mismo navio •, j% 
que tuscas una nueva snextc en as 
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país extñngero para tí« y ótrot U»> 
nes que los qa4 te produce mí tra- 
bajo. A lo menos te animaré eo la« 
borrascas que temes tanto , y -te coií- 
solarrf en medio de las deagracias ;' y 
quando yo te ve» en Francia servi- 
da y adorada de todo el mundo , te 

-bar¿. el último «acriflcio de morir i 

- tus plantas. ^ 

' AI llegar 8qu^ le embargartm la 

:TOí los sollozos, y de allí í pot» oí- 
mos la de, Virginia que le decía ■ es- 

.t^s palabras, interrumpidas cojí «ui- 
piros: 

"" Tú' eres precisamente - la causa 

■4e,mi partida. ... tú, ú quien he 
visto diariamente encorvado b¡íxo d«l; 

físo del trabajo para sustentar -á dos 
mtJias enfermas y necesitad^. 6i yo 
■he abracado esta ocasión de ser rica, 
00 es sino para pagarte mil veces los 
■|)eneíicÍos que hemos recibido de fu 
roano ; | hay fortuna comparable- á ln 
<le tu amistad ? ¿ A que vieiie hablar^ 
|Ae de tu nacimiento? A^ jsí ma 
ilúsea á elegir un hermano, dégir^ 
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cree i tu hermana que te habla con 
el corazón en las maQOs ^ y te ase- 
gura que si parte , es precisamenie 
por obedecer i su madre , y hacerte 
á tí feliz." 

'■^Yo iré contigo, Vii^inia , ■ iré 
contigo, y no habrá quíenpueda sepa- 
rarme de tí, exclamó entonces Pablo 
can gritos muy desaforados.'" Cor- 
rimos todos á él viéndole como fue- 
ra de sí , y Madama de la Tour le 
díxo : '*'' ¿ Qué será de nosotras , hijo 
mió , si td nos desamparas I " 

Al oír aqaello Pablo , repitió , co- 
mo horrorizado , estas palabras t hijo 
mió I . . hijo mió I . . y volviéndose 
repentinamente á Madama de la Tour, 
le dizo: ''''¿Vos madre mia , siendo 
tan inhumana que separáis al hermano 
de la hermana? Los dos hemos mama- 
do Vuestra leche , nos hemos criado en 
vuestro Tegazo , f y queréis ahora se- 
pararla de mí? ¿queréis enviarla á ese 
pait báitaro que os ha negado un 
asija en riiestros infortunios, y eii- 



.tre tmoi parientes que con ¿rueldid 
inaudita ob han abandonado I No: 
-Virginia ;)0 saldrá de aquí aia mí» 

Í Quién me podrá estorvar que jo 
B siga I 2 Acaso el gobernador! pero 
no podrá impedirme el que me ar- 
roje al mar , j la siga á nado. Para 

- mí no será mas ftmesto el mar que 
la tierra. iQn¿ crueldad de ma^l 
el cielo permita que el océano á que 

- la exponéis. . . . 

Y sin acabar de proferir lo qne 
había comenzado , le tomó una espe> 
cíe de arrebato: yo le cogí en mis 
brazos y le vi enteramente enageca- 

' do de cólera. Su5 ojos arrojaban lla- 
mas, y un sudor frió y muy copioso 
corria por todo su rostro inflamado; 
temblábanle las rodillas , y en su pe- 
cho abultado se le sentía latir el co- 
razón con palpitaciones duplicadas. 
Asustada Virginia con aquel ex- 

-pectáculo, ledixo: TO amado Pa- 
blo 1 yo te prometo por tos males 

7 los míos 4 de no vivir sino parm tí, 
« me quedo ; y si parto, de volyer 
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algnn dia para ser tu^a. Stitae tet- 

tigos todos los que habéis dirtjido los 

. primaros pasos de mi infancia.^ que 

. disponéis de mi vida , y veis mis lá- 

. grimas. Así lo juro por el cielo qve 

.me oye, por ese maf que voy i 

atravesar, por el ayre que respiro, 

y que nunca he manchado con la ;iie- 

nor mentira. ^ 

A la manera que el sol deshace 
y precipita una montalía de nieve de 
la cumbre del Apenino , así oí mas 
ni menos se disipó la foria de Fa- 
, blo , inmediatamente que oyó la voz 
del objeto de su amor. Su cabeza 
. antes erguida , se inclinó st^re el pe- 
cho , y un torrente de lágrimas zot' 
ria de sus ojos. Su madre mezclan- 
do las suyas con las del hijo , le abra- 
saba tiernamente sin poder hablar, 
y Madama de la Tour ^ sin. saber lo 
^ne le pasaba , me decía : "* Ya no 
puedo sufrir mas. . . el corazón se 
me parte de dolor. . . este vlage de 
mis pecados no se verificará; vecino 
procurad llevaros i mí Hijo. • • ocha 
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'3Ías hiC que nadie duerme en ésts 
casa.'* 

Yo eotoDces le dixe i Pablo que se 
«osegase , pues á la maSana siguien- 
te iríamos á ver al gobernador , y ha- 
riamos qiie Virginia se quedara : que 
'dexasé reposar i la familia, y fuese 
á pasar la Docbe d mi cabafia, paes 
eran ya mas de las doce. Con lo qual 
'se dexó llevar sin la menor repug- 
' nancía , y después de una noche muy 
agitada , se levantó al rayar el dia 
y se volvió á su cabana. 

Pero , I quá necesidad hay de con- 
tinuar por mas tiempo ( me dixo al 
llegar aquí el anciano ) k relación de 
este caso! En la vida humana solo 
hay un lado agradable que conocer, 
■pues el otro se presenta obscuro y 
tenebroso cómo la parte de la tier- 
ra que no está iluminada por el sol 
durante la nocheí Así que, el curso 
rápido de nuestra vida nó es mas qué 
un dia, y una parte de este dia está 
envuelta para noeotros en obscurida- 
des.- ' " 
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Os suplico , bu^n amigo , le con-' 
texté, me contioueis la relación d^i 
caso que faabeis empezado á contar- 
me de una manera tan tierna é inte-- 
resante. Las imágenes de la felict- . 
dad nos agradan ^ pero las de la des-, 
gracia nos instruyen. Comadme, pues, 
el paradero del infeUce Pablo. 

£1 primer objeto, continuó el. 
anciano, que se presentó á los ojos, 
de Pablo al volrer de mi casa , fué 
la negra María , que estaba sobrí na 
peflaseo mvando al mar alto : al pun- . 
to que la descubrió comenzó á gritar- 
le de lejos : "' María , María I ¿ dónds ' 
está Virginia! "^ 

La pobre María volvió la cabe*, 
la acia su joven amo , y se puso á lio- 
lar.' Inmediatamente que notó Pablo 
las lágrimas de Mará, volvió atrás 
lodo desaforado, y se encaminó al 
puerto apresuradamente , donde le . 
dixeron que Virginia se habia em- 
barcado antes del alba, y no se divi- 
saba ya la nave desde la bahía. Cob' 
tan inesperada noticia se volvió á .la. 






pOKsioQf y la atravesé toda sin b»^*- 
blar á nadie. 

Aanqae esta cordillera de ris- 
cos parece , de la parte de allá , que 
está casi perpendicular , eias explana- 
das verdes qoe dividen su altura , son 
como otros tantos pisos ó gradas por 
donde se sube , i &vor de algunas 
sendas üragosas , hasta el pie de aquel 
como inclinado é inaccesible llamado 
el Pólice. Eo la basa de esté co- 
no. 6 pirámide, hay un llano cu- 
bierto de espesos árboles , y tan ele- 
vado, que parece como un gran bos- 
que suspendido en los ayres , y está* 
rodeado por todas partes de precipi- 
cios espantosos. Las nubes que la 
cima dei Pólice atrae continuamen- 
te al rededor de sí, forman allí 
mudios arroyos que se despeSan á 
tal profundidad en el hondo del va- 
lle , situado á espaldas de esta mon-' 
tada 4 que no se percibe desde la 
eminencia el ruido que hacen al caer 
sus aguas. Desde este llano se des-- 
cubrc una gran parte de la isla coa^ 






sos collados dominados de varios pi« 
cachos, entre otros Pítbrboth y los' 
Tres-pechos con todos sus bosques' 
y valles , y enfrente i\ vasto océa- ' 
DO y la isla de Borbon , distante 
como quarenta leguas al ocaso. 

Allí filé á donde Pablo dirijid 
los primeros pasos, desde cuya emi- 
nencia divisó en alta mar la nao coh' - 
dnctwa de Virginia , como un pun- 
to negro enmedío del océano. Asi 
se estuvo la mayor parte del día sin 
dexar de mirarla, fígurándosele qae 
la veía , aun qinndo había desapare- 
cidOf hasta que habiéndose ocultado 
del todo entre los vapores del orizon- 
te , íomd el partido de sentarse en - 
aquel sitio agreste y solitario, comba- 
tido siempre de los vientos , que agi- 
tan sin cesar las cimas de las palmeras 
y tacamacos , cuyo susurro Sordo , pe- 
ro armonioso , se semeja al ruido de 
los órganos tacados i lo lejOs , é ins- 
pira usa profunda melancol¿. Allí' 
filé donde yo le hallé con la cab¿- 
n reclinada en un peSasco y los 
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<)jo3, ctavados. en la tierra , despucs . 
de haber andado buscándole desde la 
ssdida del sol. Al principio me costa 
mucho trabajo el persuadirle que 
tOEoára i su caballa ; pero al fin po- 
de conseguirlo á fuerza de instancias* 
Lle^mos á la posesión . de su madre, 
y. ló primero que hizo al ver Ma» ' 
dama de la Tour, fué quejarse muy 
amargamente de que ella lehabia en- 
gifíado. 

Madama de la Tour muy cmi- 
tiistada , nos refirió entonces que ha- 
biéndose levantado un viento far<»a- 
bje entre dos á tres de la mafíana, 
el gobernador de la isla « acompaña- 
do de varios oficíales y del confe* 
spr de. quien se habló antes, faabia 
ido á buscar á Virginia en litera ; y - 
que 4 pasar de jus lágrimas y la- 
zpnes y de las de Margarita , se ha- 
bla llevado á su bija mais muerta 
qiie viva, pretextando el goberna- 
dor y los de su comitiva qae aque- 
llo lo hacian por el bien de toda la 
familia. . , . . 
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A b ' menos ; le contexto Pablo* 
estaría yo ahora mas tranquilo , sí 
me hubiese despedido de ella. Yo 
le hubiera dicho : '^Virginia , si en el 
tiempo que hemos vivido juntos, sé 
me ha escapado alguna palabra' que 
haya podido ofenderte , dime que- me 
la perdonas antes de desarme - pa- 
ra siempre, hé hubiera dicho : Ya 
que estoy condenado á no volver á 
verte, á Dios, amada Virginia! á 
Dios I vive contenta y felfa lejos de 
mí!" 

Y como en esto viese que su ma- 
dre y- Madama de la Tour lloraban 
hilo á hilo : ''''Buscad ahora, le di- 
xo, otro que yo que enjug*' vues- 
tías lágrimas I " Y al mismo tiempo, 
proriTimpiendo en tristes lamentos, 
se ausentó de su vista , y comenzó i 
vagar de una parte é otra por ' la po- 
sesión-, recorriendo todos los parages 
que habían sido mas queridos de Vir- 
gifíia , y diciendo á los corderos y 
cabritillos que le seguían balando: 
'^Qaé quíKÍs. de míí -ya no vertfj» 
h 
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mas conmigo j la que os dat» de 
comer en sus pelmas I 

Se encaminó después al sitio 11^ 
mado el recreo de Vi^gimia, y 
viendo i. los pajaritos qne revolotear 
ban «1 rededor de ¿i , les decía : '^Po- 
bres avecítas i ya no volvereis á pq^ 
ñeros Á las plantas de la que os ecb^r 
ba m^s de pan y granos de trigOf 
para qije no o> altase de comer. ^ 
Y viendo á lsai. que iba delante, de 
^I meneando la cola y , olfeteando 
por todas partes, di¿ un suspiro jf 
díxo : '^ Ah I no te canses , pobre ani- 
malíto , que ya no volverás á encoa< 
trarla jamás. "" 

Por último, fué á seataise en It 
peda donde le habia hablado la no* 
che precedente ; y á vista del mar, 
en que acababa de ver desaparecer el 
navio conductor de la prenda de su* 
encrasas, lloró amargamente su de»- 
gracia. 

£n este estado, temiendo .noso- 
tros alguna funesta resulta de la a^- 
tacioD de lu alma , le seguiAmos i 
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todas partes sin perderle oimca de vis- 
ta. Su madre y Madama de la Tour 
ae valian de lü expresiones mas tier- 
sasy afectaosaa, para que su doloi 
no degenerase en desesperación ; y 
al ñu logró esta última tranquilizar- 
le un poco , dándole los nombres mas 
propios para animar sus esperanzas, 
llamándole á boca llena su hijo, su 
amado hijo, su yerno, para quien 
tenia destinada su hija. 

Por aquel medio logró Madama 
de la Tour hacerle entrar en casa, y 
fpie tomase algún alimento. En efec- 
to , se sentó con nosotros á la mesa, 
inmediato al stiio que ocupaba antes 
le compañera de su nifiéz ; y como 
si todav^ lo ocupara Virginia , le 
dirijía la palabra y le presentaba los 
manjares que sabía le eran mas gra- 
tos; pero inmediatamente que reco- 
nocía su ilusión , echaba á llorar muy 
desconsolado. 

, £n los días siguientes anduvo jun- 
tando todo lo que había servido al 
aso particular de Virginia , como lo? 
h a 
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tíltimos ramilletes de flores que se pu- 
so , una taza* de coco en que solía 
beber, y otros dijes á este tenor; y 
como sí aquellas reliquias de ta 9mÍ- 
ga , fuesen las alhajas de mas precio 
de la tierra , las besaba y las metíi 
en el seno. Finalmente , ' conociendo 
que su pena aumentaba la de su ma-r 
dre y de Madama de la Tour , y que 
las necesidades de la Emilia pedían 
un trabajo continuado , se puso á 
ayudar á Domingo en los reparos y 
cultivo del jardin. 
■_ A poco tiempo ^ este joven in- 
diferente hasta entonces, 'como crio- 
llo , á todo lo que pasa en el mun- 
do , me suplicó le enseñase á leer y 
escribir para poder corresponderse 
por escrito con Virginia ^ -después 
quiso instruirse en la geografía, pa- 
ra formar una idea del pais adonde 
iba á desembarcar : y en la historia; 
para conocer las costumbres de la so- 
ciedad en que había de vivir. Sin 
duda qué el origen del maravilloso ar- 
te de leer y -escribir, se ha debido 
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al afecto de dos amantes ausentes, Ó 
uuposibilitadog de comunicarse mu- 
tuamente sus ideas, por alguna diñ- 
cultad insuperable. 

- !EI estudio de la geogra£ía no 
agradó mucho, á Pablo , porque ea 
logar de describir la naturaleza de 
cada país, solo trata de explicamos 
8JIS partes y divisiones, según su res- 
pectivo estado político. La historia, 
en especial la nuidema, tampoco le 
pareció mas' litíl , ' no hallando ea 
ella mas que desgracias generales y 
periódicas ^ cujas cau^s no llegaba 
á penetrar. Y así, como no encon- 
traba en su lectura ma^ que guerras 
sin motivo ni objeto, intrigas se- 
cretas , y naciones sin carácter , pre- 
feria á los libros históricos, los de no- 
velas y aventuras ; porque tratando 
con particularidad de los sentimien- 
tos é intereses de los hombres , le ofre- 
cían algunas veces lances y situacio- 
nes parecidas á la suya. Por este mor 
tivo ningún libro le agradaba tanto 
Cpmo el Tejémaco , por sus descrip< 
1-3 
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ciones y pinturas de la vicia campe»» 
tre 4 y de las pasiones hijas del cora- 
20D huinaao. Muchas veces leía á so 
madre, y á Madama de la Tonr, los 
|>asage8 del Telémaco que le hacían 
mas impresiones ; y entonces , agitado 
de dalces memorias , se le turbaba la 
voz y lloraba amargamente. Se le fi- 
guraba , que hallaba reunidas «n Vir- 
ginia la dignidad y virtud de Antio^ 
pe, con ks desgracias y la teroun 
de Eucharis. 

Pero por otra partfe qnédtf en- 
teramente escandalizado ^ leyendo las 
novelas del día, llenas de máximas 
perjudiciales y libertinas ; y quando 
supo que las tales novelas conteniao 
una pintura fiel de los usos y cos- 
tumbres de las naciones de Europa, 
temió , no sin alguna apariencia de 
razón , que el corazón de Virginia 
se ccH-rompiera, y olvidara su carifio. 
£n efecto 4 se pasó mas de aflo 
y medio sin que Madama de la Toar 
tuviese noticias de su tia ni de su hi- 
ja * y solo por un medio extraflo se 



sab^ qoe Virginia había llegado feliz- 
mente á Francia . Últimamente, por 
ana embarcación qae pasaba i las In- 
dias, recibió una carta escrita de pro- 
pio puffo de Virginia V por la qual 
coQOcid desde luego qne vívia infe- 
Us, sin embargo de la circnnspecdoa 
y diñmulo ooo qne sa amable é in- 
dnlgente hija ae explicaba en ella. 
Tengo tan presentes casi todas las 
palabras de cata carta , por lo bien 
que pintaba en ella su situación y 
carácter, qne soy i. reféiirosla al pie 
de Is Jetra. 

mVi mu qaeríifa y ettimada tnsmá». 

'^Después de mi llegada os es- 
cribí varias cartas de mi puQo , y co- 
mo á niognna me habéis eonteztado, 
me temo no hayan llegado i vuestras 
manos. Con la presente tengo mejo- 
ra esperanzas', en virtud de las pre- 
eaociones que he tomado para daros' 
noticia de - mi persona , y recibirla 
igualmente de ú vuestra. 
1-4 
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'^iQuáotas Jágrímas he áerranfil-'. 
do , amada madre mía , después de 
nuestra . separación , yo que apenas. 
Üabia llorado sino . por los males de 
otrosí Mi tia se quedó muy admi- 
rada á mí llegada, quando pregun-. 
tándome las habilidades que tenia, le 
re^ndí que no. sabía leer ni escrí- . 
bir ; y replicándome ella, qué era lo. 
que había ' aprendido desde que ha- - 
bia venido á este mundo ! le con- 
texto que ^solo sabía gobernaf una 
casa y hacer vuestra roluntad í á lo . 
que me dixo , qne me Habían dado 
una educación de criada. 

"Al día siguiente de mi llegada- 
me puso en un gran colegio cerca. 
de París , donde tengo maestros de 
todas clases , que ense&n , entre - 
otras cosas , la historia , la geogra< - 
fía 4 la gramática , las matemáticas y 
i montar á caballo ; pero tengo tan ' 
poca disposición para todas estas cien- 
cias, que no me prometo hacer pro- 
gresos, con estos caballeros. Conozco - 
que soy una pobre muger de cor- 

r, „„XM6giil 
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tiüimos -alcftnces , como ellos Btífrlen de- 
cir ; sin embargo de esto , mi tía no 
lo lleva á mal; antes biea me asiste 
con todo lo necesario , enviáñdeme 
tragés diferentes para cada estación, 
y - manteniendo dos doncellas defina- - 
das i servirme , que están tan bien 
vertidas como las señoras de mas alto 
copete. Me ha hecho tomar el títu- 
lo de Condesa , j dexar el apellido.de 
irA TouR f para mí de - tanto , apre- 
cio como para vos , por la relación 
que me habéis hecho de los . disgus- 
tos que mi difunto padre sufrió . por 
casarse con vos ; y:en lugar de aquel 
apellido, me ha mandado usar del 
de vuestra familia , que también apre- 
cio mucho , por ser el que vos usa- 
bais quando 'soltera. Viéndome ea 
una situación tan brillante , le he su- 
pUcado varias veces que os envié al', 
gun socorro; mas |ciSmo haré yo-- 
para significaros su respuesta í Pero ■ 
Vos me habéis encargado que os di- ■ 
ga siempre la verdad : me respondió, 
''''que un-socorto moderado, para na- 



da 08 alcanzaría, y que uno grands 
no haría mas que serviros de estorvo 
en el estado sencillo de vida que ha- 
béis elepdo." 

'^Bien procuré a) principio daros 
noticia de mi persona, valiéndome 
de agena mano para escribiros ; pero 
como no tenia aquí sugeto de qoien 
poder fiarme , me he aplicado noche 
7 dia d aprender á leer y escribir; 
y Dios ha querida hacerme la gra- 
cia de conseguirlo en cortísimo tiem- 
fo. Mis primeras cartas se las con- 
fié á las criadas que nw asisten pan 
queos lasdirijiferan, y ' tengo sobra- 
dos ftindamentos para sospechar que 
se las han remitido i mi tia. Esta . 
vez me ' he valido de una colegíala, 
amiga mia, y os suplico me respon- 
dais, dirijiendo á ella la carta, báxo 
del adjunto sobrescrito ; pues mi tía 
me ha prohibido toda corresponden- 
cia fuera de casa, con el pretexto 
de que esto perjudicaría, según ella 
dice , i los altos pensamientos que 
tiene acerca de mí. No tengo mas* 



visita gae la soya y la de im caba- 
llero anciano amigo de la tia , el qual* 
seguB ella se explica, me profeM 
mucha afición ; pero , i decir la ver- 
dad , yo DO le profeso á él ninguna, 
aun gumido yo fuese capaz de te- 
nerla i alguno. 

""Aunque viro en medio de la 
opulencia 1 no puedo disponer de ua 
maravedí. Dicen que el tener yo á 
ni disposición oro y plata , me po- 
dría acarrear graves consecuencias ; y 
así en el centro de las riquezas, e»< 
coy mucho mas pobre , que quando 
vivía en vuestra compaiíía, porque 
nada tengo para poder dar á otros. 
Mis migmos vestidos son mas de mis 
doncellas , qne míos , pues se los dis- 
puten antes que yo los deze. Luq- 
go que vi que las grandes habilida- 
des que me enseñaban , no me pro- 
porcionaban la satisfacción de hacer 
el menor bien , me apliqué á la agu- 
ja , cuyo uso me habéis enseUado pM 
dicha mía. 

^JUtí OB envío varios para áa 
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inedias hechas por mi mano, psrs 
vos y para mamá Margarita i aa. 
gorro para Domingo, y uno de mis 
pafinelos encarnados para María ; y 
en el mismo paquete, van algunas 
semillas y pepitas . de las frutas de 
mis colaciones 4 con la simiente de 
toda'suertédeárholes^queen.mis ra- 
tos de recreación he podido reco- 
ger en el jardin y bosque de este 
eolegio: y. al mismo tiempo, la gra- 
na de violetas 4 margaritas, aEUceoav. 
coquilicós y escabiosas , .que ' he co-« 
gido en los campos. En los prados de 
esta tierra hay ñores mas bellas que 
en los nuestros, pero aqui no se ha-^ 
ce ningún aprecio de ellas. 

''Estoy segura de que así vos, co- 
mo mamá Margairita, recibii^s mas 
gusto con ese saquíto de simientes, 
que con aquel grande de pesos, que 
ha sido la causa de nuestra separación 
y de mis lágrimas. Será . para mí de 
H mayor satisiaccion , el que tengáis 
mallaoa ú otro dia la complacencia de - 
ver á los mansajioSf.xrecer al tsdb de 
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los baninos, y á las hayas entrete- 
xer sus ranas con las de les cocoteros. 
Asi os parecerá que estáis en la Nor- 
mandía, que tanto amáis, » 

'" Me encargasteis al partir os es- 
cribiera mis satisfacciones y mis pe- 
sares. Para mí no puede haber satis- 
facción ni contento , ausente de vos; 
y por lo que toca á mis penas , pro- 
curo dulcificarlas acordándbine que 
estoy donde vos me habéis puesto por 
disposición de la Providencia. Pero lo 
que aquí mas me atormenta es que 
no oygo' hídílar de vos, ni puedo ha- 
blar con nadie de cosa vuestra ; por- 
que quaudo procuro sacar la conver- 
sación , sobre unos objetos que me 
8on tan preciosos , me dicen mis don- 
cellas , ó por mejor decir , las de mi 
tia , pues son mas suyas qne mias: 
'^Sefíorita , acordaos de que sois fran- 
cesa, y que debéis olvidar el pais 
de los salvages.'' Ah I antes me ol- 
vidaré de mí misma , que olvidar la 
tierra en que nací, y donde vos vl- 
YÍs-l Este sí que es verdaderamen- 
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te para mí país de salvages ; potqud 
vivo tan sola , que ni aan tengo una 
persona á qoien poder manifestar el 
amor que invariablemente os conser- 
vará insta la Bepultora , mi mas que- 
rida y adorada mamá. 

Vuestra mas sumisa y amante h^ 

Viaamu d> la Totou 

P. D- "^ Recomiendo á la bondad de 
vuestro coraaon í María y Domin- 
go , que se han esmerado tanto en 
cuidar de mi niSéz ; y haced por mf 
quatro caricias á lsal , que me en^ 
contró en el bosque.'^ 

Quedó Pablo muy admirado de 
ver que Virginia , acordándose has- 
ta del perro , no hiciese meocíaa d« 
él en toda la carta; pero sin dada 
lio sabía que por larga que sea la 
carta de una muger , jamás pone la 
cosa que mas tiene en la idea sino 
al íin. £n efecto , después de la pri- 
mera post'-data , hablaba á parte de 
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Pablo 4 7 le recomendaba particukf- 
meóte las semillas de la escabiosa y 
de Ja viojeta^ explicándole sus pro- 
piedades, y donde debían s^mbranQ. 
Acerca de lo qual hacía usas coiik- 
paraciones myy análogas á la situa- 
ción de entrambos, con respeto i 
los caracteres y propiedades de estas 
dos plantas. Quería que senderase la 
violeta en los bordes de la fuente , al 
pie de su. cocotero, porque requie- 
re humedad ; y la escabiosa , que ere* 
ce siempre en parages ásperos y com- 
batidos de los vientos, en la ,pefla 
donde se hablan hablado la últimt 
vez , mandándole , que en memoria 
suya le pusiese el nombre de PsAasco 

VB IrA DESPEDIDA* 

La carta de esta sensible y vír* 
tuosa joven, hizo derramar mtichat 
lágrimas á toda la fafliilia. Su madre 
le respondió en nombre de todos , qu« 
permaneciera en Francia, ó volviera 
á esta isla, í sti arbitrio, asegurán- 
dole que todos hablan perdido la 
mejor parte de sU felicidad con »a 
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partida, y que ella particulanneúte 

estaba inconsolable. 

Pablo le escribió una carta moj 
larga , en que le prometía hacer to- 
do loque le prevenía; y al mismo 
tiempo le enviaba cocos de su fuente, 
bien sazonados y maduros. Le ofre- 
cía faermosear el jardín, y entreve- 
rar-las plantas déla Bnropa con las 
del África , ^ agregándoles , decía ¿t, 
alguna otra semilla de esta isla , pa- 
ra que el deseo de volver á ver sos 
frutos, te estímale á dar prontamen- 
te la vuelta. ^ Finalmente, concluí 
la carta suplicándole condescendiese 
quanto antes icon los ardientes deseos 
de su £unilia , y 1m suyos en par- 
ticular , pues ¿1 no podría tener en 
adelante nínguti gusto ausente de sa 
vista. 

Sembró Pablo con el mayor es- 
mero las simientes europáas, y par- 
ticukirmente las de la escabiosa y 
violeta , cuyas flores parecían tener 
- alguna analogfa con el carácter y si- 
•tuacioa de Virginia ; pero fiítse ([iie 






sa deBvínuasen en la tnveila de £!a-- 
ropx i aquí , ó mati bien qae el clK 
ma de esta parce dd África no fnéie- 
fáTorable á sú vegetación , salieron 
muy pocas 4 yaun ¿stas no llegaron 
á punto de madurez. 
■- Gn cECe mistno tieit^, la.envi- 
dia, (la ^nal hasu le anticipa á laa 
dichas de Jo» 'hooibret , lobie todóen 
ks colonial francesas ) difundid en la 
isla ciertos 'rumores que daban macha 
inquietud á Pablo. La tripulación 

' ^1 buque que traxo la carta de Vir- 
ginia , asegoraba que quedaba para, 
tasarte , y -aun nombraban el geSor 
de la corte que había de ser su es- 
poso , propasándoss algunos. á decir, 
que Is cosa era ya hecha , y que ellos 
mismos habían asistido al desposorio^ 
Psblo desprecia al principio 1 las. 
noticias traídas por una embarcación 
de comercio, que regularmente las e»* 
parce fklssa en todos los lugares de la 
tránsito; pero como muchos colonos 
de la isla se apresurasen á lamentarse 
de semejaiue caso , por una coiQpa*^ 
M 

^ --t-«>8l^ 
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lioa mal epteB.dida, comenziS Íl dat 

alguQ crédito á la especio. Por otro 
lado f como en algunas de las nove- 
las que había leído, veía la trayr 
cioo tratada de juguete y pasatiem- 
po; y sabiendo que eu semejantes. li- 
bros se pincao fielmente las costum- 
bres eun^éas , temió que la hija de 
Madania.de la Tour, pervertida en 
Francia con el exemplo , olvidase sus 
promesas antiguas. Las íd&as que ha- 
bía adquirido, le; hacían ya infelía. 

Pero lo que acrecentó en extre- 
mo sus temores, fu^ que de quantas 
embarcacioses legaron Á este Puer- 
to en el discurso de seis meses, nin- 
guna. traxese noticia de Virginia. £a 
tan dolorosa situación , el infeliz Pa- 
blo, entregado .i las agitadones de 
su corazón, iba i verme á mmudo 
para conñrmar ó desechar sus rece- 
los , por la experiencia que. tengo del 
mundo. 

Yo vivo , como os be dicho , le- 
gsa y media de aquí , Á las orillas 
«le nn . riachuelo , que corre a la üü- 






da de la MontaITa>laBO& « donde 
paso mi vida , solo , sin ZDuger , sia 
hijos y sin esclavos. 

Después de ]a rara feücídád de 
encontrar una compañera que sea bíeii 
acomodada al genio propio , el estado 
ibénos desgraciado éé la vida , eft eA 
ihi, opinión, el dé vivir solo. Todo 
boihbre que ha tenido muchos fflo» 
tivós para quejarse de las injusticias de 
los otros hombres , , busca la soledad: 
y es cosa muy digna dé notarse s que 
h.s naciones desgraciadas por sus opi- 
niones, por sus costumbres ó'por sus 
leyes , han prodncido clases numero- 
sas de eíadadanos absolutamente con-, 
agrados á la soledad y al celibato, 
como en otro tiempo los Ggipcios en 
su decadencia , los Griegos del báxo 
fmpérío, y en nuestros dias los' Iri- 
dios , los Chinos , los Griegos mo- 
dernos, y la mayor parte de los pue* 
blos orientales. Ija soledad restituye 
al hombre i la felicidad natural , ale- 
jándole de los males de la. sociedad. 
'Eff medio de tantos errores y pfeo;* 
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cupacionea , contó dividen i los mor* 
tales, el alma esitá en perpetua agi- 
tación « volvieodo y revolviendo con-í 
t^aamente dentro de sí misma mil 
(^iitioites turbulentas y contradicto- 
rias, con que .procuran sojuzgarse 
unos i otros los miembros de una so- 
ciedad ambiciosa y miserable. Pero en 
U soledad se desnuda de éstas ilusio- 
nes extrañas que la perturbaa, y vuel- 
ve á adquirir el seatimienta íntimo 
de sí miima , de la. naturaleza y de 
t¡x autor : bien así como el agu9 ce- 
^gosa de un torrente que inunda Ior 
campos, derramándose en alguna ho* 
ya apartada de. su.~curso , depone allí 
en el fondo sus impurezas, recupera 
$a primera claridad , y volviéndose, 
transparente , reflexa sus propias már- 
genes , el verdor de los camjm y Ís 
luz de los cielos. 

^ Además la soledad restablece .la 
harnioiiía del cuerpo , igualmente que 
la del alma. Kntre los solitarios de 
todos tiempos se encuentran hombres 
efe edad muy abanzada , por exem- 
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Jilo , los Bracmanes de lá India. Éii 
suma 4 yo la considero tan necesaria 
para ' la felicidad , aun en medio del 
mundo , que me parece imposible lo- 
grar en él ningún placer durable , de 
qualquiera clase que sea « ni que el 
hombre arregle su conducta , confor- 
me á algún principio estable ,' si no se 
forma dentro de sí mismo un retiro, 
del qual no' salga Hno muy rara ve2 
su opinión , y donde la de otro tenga 
muy poca entrada. 

No quiero decir con esto que el 
Jtpmbre haya de vivir absolutamentd 
dislado y salo : está unido con todo 
el género humano por Sus necesida- 
des , y por consiguiente debe sus tra- 
bajos A los hombres: y se debe tam- 
bién él mismo á lo restante de la na- 
turaleza. Quiero dar á entenderúnir- 
eamente , que habiéndonos dado tiioa 
á cada uno , órganos perfectamente 
proporcionados i los elementos del 
globo que habitamos, pies para, la 
tierra , pulmones para el ayre y ojos' 
para la luz, (sin que^podainos ñora* 
M3 



tros inrertíf et uso de utos sentidot) 
Se ha reservado para sí solo, como 
aqtor.de Ifi vida-, el corazóa, que 
« eí principal órgano de.ellji. 

Paso, pues, mis dias le^s. de los 
liombres , i los quales be querido »r- 
vir , y me han perseguido- 0eapuet 
de haber corrido uoa ^ao pvte de 
la Europa, y algvmas Provincias- del 
África y América v me he ñxado en 
«sta isla poco habitada , seducido de 
la benignidad del (liota y de sus so- 
ledades. (In^ cabaSa que yo oúsnio 
)ie levantaijo al pie de un ¿rbol , un 
buertecito desiQoíitado y cultivado 
por mis manos, y un no que pas4 
por delante de mi puerta, ea todo 
Ví.qfte me ba^ta para mis- placeres y. 
mis necesidades. 

prégase á estas satislacciones la 
¿(e tener algunos buenos libros que 
- fn? énseSan i sex cada día mejor, ba'> 
(íiendo por otra parte contribuir á 
pii felicidad el mundo mismo que he 
dexado , con las pinturas que me pre'> 
eentEtn dg Jas pasiones ^ue úranijian 






te&xenhUmente á siu habitantes; f 
por el cotejo que hago de su suerte 
coa la mía , me proporcionan el de- 
leyte de gozar de una felicidad ne« 
gativa. Como un hombre que se ht 
calvado en an peñasco de los peligros 
de un naufragio s contemplo desde 
mi solead las borrascas que bramas 
en lo restante de la cierra ; y aun s^ 
aumenta mi serenidad en raaon át 
la distancia de sus bramidos. Desde 
que no trato á los hombres , ni sui 
intereses se croman con los mios , los 
compadezco ^ en lugar de aborrecer- 
los ; y sí encuentro algún desgracia* 
do 4 proeuro ayudarle con mis conse- 
jos, bien como aquel que pasando 
por las orillas de un río> y viendo 
ahogarse en él i otro infeliz , le tien- 
de la mano para que se salve. 

Pero y& no be encontrado sioo 
á la ínoc^ia atenta á- mi voz. En- 
valde llama la naturaleza' i todos les. 
hombres á la inocencia : cada uno 
se Cuma una imagen de' ella, y 1« 
reviste coa. sus propias pasiones: pez- 
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de su iqiagÍpacioR que le extrarfa , y 
£e. complace después m al cielo de 
Ja« ilusioneti que ¿1; mismo se ha forr 
jíido. !SntF& \\a núiqero cont^id-iabls 
ide desgraciados 9 quienes algunas 
vece^ he iafent^o redwúr al ' cami- 
po de I3 nB^uraleüS « ni uno solo It« 
encontrado qu? no estuviera embria- 
£^do i:on sus propias nii«eria3> Me 
escucfiatian 9I principio cqn atenoioa, 
fspefando sin duda qus xm lecoio- 
pe» les a^rudortan i adquirir gloria d 
riquezas \. pero viendo que mi único 
fin era eníeñarles á «aber pasai* sin ea^ 
tas dos (TOE^s , fqe tenían 4 mí misino 
por un miserable t porque do corría' 
«n pos de.su» difh^ cyitnd^ t - vitu* 
perchan ipi vida solitaria t pretendian 

Eersu4dirn)e que solo ellos e?an üti» 
. :g. á Ips hombres , y se afanaban por 
^rrastraime al torbellino de st)^ prp^.- 
jectos vanos. 

Pero, ai}nqu« me comuQÍco á to^ 
4» el mundo, 90 me Qntfege Á |ia!^- 

die , pQr^ue m t>a?ta Ja .propia m^. 



ppriénciá para servirme de lección en 
el estado en qae me hallo. Repaso 
en la tranquilidad presente las agir 
tacienes pasadas de mí propia vida, 
á que he dado tanta estúna ^ las pro- 
tecciones , la fortuna 4 la reputación^ 
los placeres : y las opinicHieí que se 
hacen la guerra por toda la tierra. 
Comparo taaiod hombres cpmo he 
visto disputarse con furor estas qut- 
liiffias, y .que ya. fto existen, i las 
olas de nú rio que se estrellan es- 
pumando-contra las peSas de su ca- 
nal', y desaparecen para no volver 
jamás. Por lo que á mí toca , me der 
xo llevar mansamente de lá corriente 
del rio del tiempo , acia el océano de 
la -eternidad que no conoce playas; y 
con el expeetácuto , de jas harmonías . 
actuales de la naturaleza, me elevo, 
á su autor , y espero mas venturosa 
suene en la vid» perdutabie que nos 
aguarda. 

.. Aunque desde mí cabana ^ situa- 
da en ei dantro de un bosque 1 no se 
detcubre tanta multitud de objetos 

• -'^""81= 
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como nos proporciooB vet la elévu* 
cion del sitio donde nos hallamos , hay 
«iíi embargo 'situaciones deliciosas^ 
particulannente para el hombre, qae 
como yo , prefiere reconcentrarse en 
sí mismo, á disiparse acia fuera. £1 
río que corre por delante de mi puer^ 
ta pasa en linea t^cta por medio del 
bosque , y presenta á la vista un lar- 
go canal sombreado de arboles de to- 
da suerte de hojas. AIH hay tacamá* 
cos^ olivos, -ébanos, manaanos silves- 
tres y árboles de la canela ; sotos de 
palmeras elevan acá y allá sus tron- 
cos pelados , y de nías de cien pies 
de elevación , que rematan en un ra- 
millete de pahnas , y figuran , por en- 
cima de los otros árboles, como una 
floresta plantada sobre otra floresta. 
A esto se juntan las lianas ó enreda- 
deras de diferentes géneros de folUge, 
que enlajándose de un áíbol en otro, 
forman aquí galerías de flores, y mas 
allá largos cortinajes de verdea-. Es 
tal la fragancia que sale de la mayor 
parte de estes árboles , y tan pega* 



]os» el olor aroraáüco qu« cxUan, que 
el hombre que atraviesa la ^fltsresta, 
despide de sí un perfume agradable, 
algunas horas después de haber salt* 
do, de ella. En la. eítacion en que se 
visten de ñor , dirías que estaban xatr 
dio cubiertos de nieve. Al fin del e»- 
tío, varias especies de pájaros ejtran- 
geros vienen , por un instinto incom- 
prehensible, de regiones desconocidas 
de la otra parte de ios vastos mares, 
i recoger las simientes de los vege* 
tales de estaúla, y oponen el brillo 
de sus colores, al verdor de loa ár- 
boles , que comienza á pardear con la 
fuerza del sol. De este género son, 
entre otros , varias especies de. pa- 
pagayos y. la£ palomas azules, Ua- 
nadas aquí palomas olandesas. Los 
^QRa& habitadoras domiciliados de esr 
tas- florestas , triscan y juguetean en 
sus sombrjás ramas, de ús quales solo 
«e distinguía por su piel verde-gris 
y su cara «nteraióente negra :. uno» 
ae suspendes, de ellas por la cola , y 
se. íolui^i^ eft el, ayre ; otros b^in- 
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csn dé rant en rama con sos 'Miji- 
tos en los brazos. 

La escopeta matadora nunca ha 
amedrentado con sa estraendo á estos 
apacibles hijos de U naturaleza ; ni se 
oyen mas que chillidos de la 'alegría, 
trinos y gorgeos desconocidos de al- 
gunos pájaros de las tierras australes, 
-que repiten á lo lejos los ecos de és* 
tos bosques. El rio que corre borbo- 
tando sobre una madre de roca , por 
medio de los árboles , refleza acá y 
allá en las cristalinas aguas , sus ve- 
nerables mssas de verdor y sombra, 
igualmente que los retoaos y jugue- 
tes de sus dichosos moradores ; y pre- 
cipitándose á mil pasos de allí, por 
las diferentes alturas de un peñasco, 
forma una cascada ó tabla de agua . 
tersa como el cristal que se divide al 
caer en quajarones de espuma. Mil 
ruidos confusos salen dé estas agua^ 
tumultuosas , que dispersados por los 
vientos «n la floresta , ora se alejan,' 
ora se acercan todos i - un tiempo y 
aturden los oídos , -como' el sonido Á) 
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liu eampaiws de ui^ Catedral. El -sy- 
, re cpntmuameate renovado con elrao*' 
' vimiento .de. las aguas « .contcnra en 
las . orilla» de e»te.riof á pesaf de loa 
ardores del. .estío , una frondosidad - 
y_ frescura que rara vez se encuentra 
en esta i^ , aun en la calibre da laf 
montanas. 

, fi. cierta . distancia de álb i» hay- 
nna-.i-oca bastante distante de la cas--- 
(^9 para c^e el ruido dé aus aguas 
DO aturda Igs eídoií y baitaqte in-. 
inediata para delectarse con sn .vista, 
ci^n su frescur» y »i mu;iinillo,'.A k.- 
sombra de este peifasco soUamos ir. 
á (lanner aigunii .vejí , en .ttedjpbi de. 
los palores excesivos , .Madama.de la^ 
Tonr^ Margarita., Virgiiiiaí V¿d\q 
y yo ; y como Virgipi» dirijia siem- 
ive sus accipngB , aun Jas mas cóma- 
nos , al bien de otrQ., jamás comía. 
una fruta en el campo , que oosem- 
birira en la tiern bu hueso 6 :su-pepi- 
ta f diciendo : '^De aquí njKerán iÁof 
les quf darla. sus frutas á. algún -cami- 
nsaíe,, 6 i lojnenosji luupajarito^''. 
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Ua £s, pues, qae eoiBÍ(t mi 
papaya al pie de aquella roca , en- 
terró , legan costumbre v tas pepi- 
tas, ds las quales salieron de alU 
á poco Biochos papayos , entre elloa 
ima facn^a , que' son las que llevan 
fruto. La altura de eate árbol do ex- 
cedía de la rodilla de Virginia , qaan- 
do se vctificií sa partida ; mas como 
txacx modio ea corto tiempo , tenia 
ya reinte pies de alto al cabo de düs 
afios 4 7 lU troBco estaba coronado en 
la parm nqKrior cob' varios órdenes 
de papayal , perfectaúience safoiía- 
das. : Acercóse Pablo un dia por ca- 
sualidad"^ aquel sitio , y se llenó de 
gozoal ver on árbol tan' crecido, pro- 
dncido por ana pepita que él había 
visto -sembrar á Virginia ^ y al 'mis- 
mo tiempo le entró una tristeza pro* 
fonda ■coa este testimonio de su lar- 
ga aus«KÍa> 

I«s objetos qOfi 9gmós hábitúal- 
meate no nos dan lugar á medir la 
rajñdóz de noeitra "vida « porque ^- 
vejaccB .(too nosotros coa una VejéS' 
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insensi^c; pero los que vudm d& re- 
pente después de alguQos afios de au- 
sencia, DOS advierten i primera viua^ 
la velocidad con que corre el no de 
nuestros días. La vista del papaya car^ 
gado de fruta , cansó en Pablo aque- 
lla sorpresa, que por lo coman ex- 
perimenta un TÍagero , quando vol- 
viendo A sn patria después de mu- 
chos años , no encuentra vivos á sns 
contemporáneos , y ve i los bíjos de 
estos, que ,¿l había denndo maman- 
do, hechcB. padres^ Ya le daban im- 
pulsos de cortarle por el pie, por- 
que. su vístanle ba^i'a demasiado sen- 
sible el largo úempo qne había pa- 
sado desde la partida de Virginia ; y 
ya considerándole como nn- monumen- 
to de su beneñcencía , besaba su tron- 
co y le dirijia palabras dicradas por 
el amor y li tristeza. 

[ó árbol, cuya posteridad sub- 
siste todavúi en mi floresta , yo mis- 
mo te he mirado con mas interés r 
respeto qae á loa arcos ■ triun&les de 
la antigua Roma I (Permita el auter' 
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de la Mtnraleza , qiie destruye cada 
día loB moDumeotos de la ambición 
mundana ^ ae multipliquen en nues- 
tras florestas los de la benefícen£ia de 
uoa doncella pobre y malhadadal 

Estaba yo seguro de encontrar á 
Pablo al pie de este papayo ^ quando 
venía por mi posesión ; y habiéndole 
'visto un dia penetrado de melanco- 
ll(a, tuve con ¿1 una conversación, 
que voy á referiros, si no o«.aon de- 
masiado encasas mis largas digresio- 
nes , perdonables á mi edad y Á mts 
ultimas amistades. 

'^ Estoy muy pesaroso, me dixo 
luego que me senté i su lado , por- 
que ahora dos aiíos y dos meses que 
se marchó Virginia , y se han pasado 
ocho meses y medio sin que nos ha- 
ya escrito : como es rica y yo pobre, 
sin duda me ha olvidado^ Deseo em- 
barcarme y pasar á £uropa , por ver 
si allí bago fortuna por algún cami- 
jiD,.parB pedírsela á su tía en ma- 
trimonio y vivir feliz en sa compa* 






. ■ -ffJjaUutof»^ t4io Olio, le con- 
texté f está abismada en los vicios mas 
contrarios á su felicidad ^ y á tí te 
fiüta . dinero y protección , para pode^ 
liacei ¿gara en elk : eres pobre y no 
tienes ningún arrimo.^ 

'^■Ea verdad,' me replicó, pe- 
ro quizá hallaré algún poderoso qué 
quiera protegerme y darme la mano.''? 
■ '^Para lograr la protección del 
podero99, le 'respondí, es necesario 
cooíri)>uír á su ambición ó i sus ca- 
prichos, ; y tú á ninguna de estas dos 
cosos te avendrías.^ 

'^ Tenéis nizon , me dixo ; pera 
portáiido9ie yo como debo , siendo 
fiel á mis pahbias, exacto «n mis 
f^ligpcíonea y constante en la amis- 
Isd , nie haré acreedor á que alguno 
^eellps me adoj^e por hijo, como 
•he visto se psaba antiguamente en 
Jas historias de otros tiempos quie me. 
Jiabeis dado á lecr.^ 

^ No ' tiene duda , respondí , que 
ASÍ se usaba entre los Griegos y Rc- 
jnanos; pero y» no estamos en aque- 
N 
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ttas edades, en' q&e-el méñto nwte- 
cia el respeto de los poderosos.^ 

""Pues bien, me replicó; en de- 
fecto de un poderoso ' procuraré agre- 
garme á algún cuerpo científíco , cu- 
yas opiniones ' adoptaré en un todOf 
y me haré estimar de sos individuos.^ 

'^En lu^p de adquirirte estima- 
cion , le dtxe , te granjearás odio y 
envidia, á no ser que sufoques los 
gritos de tu coQciencia por trepar i 
h cumbre de la fortuna. Por otra 
parte, los cuerpos se interesan muj 
^lamente en el descubrimiento de Ja 
Verdad. Para los ambiciosos toda opi- 
nión es- indiferente , ' con tal que i 
ellos les trayga utilidad y ventajas.* ■ 

•^Eso no lo haré yo jamás I ex- 
clamó entonces : todo mí conato se- 
rá buscar siempre la verdad. -Soy 
muy desgraciado , continuó , paes se 
me cierran todos los caminos para lle- 
gar á la posesión de lo que mas e»> 
timo , y me veo condenado á pasar 
wi vida en un trabajo obscuro , áu- 
■seote de Virginia." Y al decir esto» 
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d\6 nn suspiro Aiuy profundo, 

'^Sea Dios tu único protector, 
bijo mío 4 y el género humano tu 
cuerpo , le contesté con prontitud^ 
ama á los dos constantemente , y des- 
precia la protección de los particu- 
lares. Las familias , los cuerpos y los 
pueblos , tienen sus pasiones y sut 
preocupaciones , que exigen vicios ea 
quien tas haya de contemplar. Dios 
y el género hfimano no nos piden sí- 
ao virtudes. 

vtPero jpor qué quieres, prose* 
guf, distinguirte del común de loa 
hombres! fise deseo no es natural, 
pues si lo fuese , cada hombre esta- 
ría en estado de guerra con su seme- 
jante. ConEe'ntate con cumplir con 
tus obligaciones en el estado en qua 
te ha colocado la providencia : ben- 
dice tu suerte , que te permite obrar 
conforme i. tu conciencia, y que no 
te precisa , couio á los grandes , á po- 
ner su felicidad en la opinión ds los 
inferiores ,. y como i los inferiores^ á 
ftOmeter baxezas y adular á los gian- 
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¿es para tenor que comar. Tú es- 
tás en un país y ea una condición 
en que no necesitas para subsistir , ni 
engañar, ni adular, ni envilecerte, 
como lo hacen k mayor parte de Io« 
que en Europa, aspiran i la fortuna; 
en que no le ves precisado por ra- 
zón de tu estado á ocultar la ver- 
dad ; en que puedes ser impunemente 
bueno, veraz, sincero, instruido, su- 
frido, moderado, casto, indulgente 
y piadoso, sin que tu virtud, que 
todavía comienza ú flore:cer , se mar- 
chite con alguna flaqueza ^ue te ba- 
ga ridículo á los ojos del mundo y. 
de la posteridad. El cielo te ha con- 
cedido libertad, salud, una buena 
conciencia y amigos verdaderos : har- 
to menos felices son los grandes de la 
tierra, cuyo fevor deseasl'' 

'*^Ah! exclamó, tpdo me impor- 
ta poco, faltándome Virginia! Pero 
¿qué haré yo para lograr la posesión 
de lo que ínas amo? Supuesto que 
BU tia la quiere, casar con un hom- 
bre de mérito y circunstancias , o»e 
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pendra i estudiar para ser sabio ]1 
adquirir crédito ; con el estudio y 
sabidorfa -serviré útilmente á-mtp^ 
tria , sm perjuicio de otro : me lia _ 
célebre por este camino 4 no depen_ 
deré de nadie 4 y me dd>eTé á mí so 
lo esta gloria.^ 

'^AjI hijo mío, le respondí: Iob 
talentos todavía son mas raros que 
las riquezas; y no tiene duda que 
iwn de una naturaleza superior , por 
quanto nadie nos los puede robar , y 
porque nos grangean además . la esti- 
mación pública en toda la redondez 
de la tierna ; pero cuestan muy ca- 
ros. Es necesario privarse del sosiego 
y del reposo t^ra adquirirlos , pade- 
cer las' persecuciones de la envidia , y 
'vivir en cierto modo fuera del mun- 
do. Por otra parte , la celebridad de 
las letras es demasiado tempestuosa 
y diíicíl de - adquirir. Acuérdate de 
la suerte que han tenido la mayor 
parte de los filosofes de la antigüe- 
dad. Homero ^ cuyo» versos son tan 
idivinos , andavo pidiendo limosna df 

N3 
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puerta en 'puerta. Sócrates ., que caD> 
sus palabras y exemplo predicaba la 
moral á los Atenienses , fué envene- 
nado jurídicamente por ellos. Su áia^ 
dpulo Platón se vio r^ucido á la cla- 
se de esclavo por orden del misma 
Príncipe que le protegía , y anterior- 
mente á eUo9 , el cílebce Pitág;oras fué 
quemado vivo por sus paysanos los 
Crotonienses. Qué digo- yol la ma- 
yor parte de estos hombres, ilustres 
lian llegado desfigurados, hasta noso- 
tros, por los mordaces tiros de la sá- 
tira COR que la ingratitud humana se 
■complace en caracteriaarlos ; y si en- 
tre tantos como ha habido, la gloria 
lie algunos ha llegado pura y sis 
mancilla hasta nosotros ^ es porque vi- 
vieron lejos de bus cwitemponineoí 
en Ja abstracción y retiro de los ee- 
gocíos póblicos , pareciéndose en CTto 
á aquellas estatuas desenterradas en 
los campos dé la Grecia y de la Italia» 
que por haber estado sepultadas en 
«1 seno de la tierra , se han libertado 
del furor de los bárbaros. A vista (te 
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estoe «zemplares , ^ quién se lisonjea- 
rá de -ser útil á los hombres ilustran? 
dolé»? ¡qul^n se prometerá tener to- 
das las calidades , todas las virtudes 
que son necesarias en la carrera de 
las letras , Jiasta estar dispuesto á sar 
crifícar los bienes de la fortuna y aun 
la propia vidal" 

'*^Pero,bien , me interrumpió , vos 
qae tenéis tanta sabiduría y expe~ 
riencia de las. cosas , gno me diréis si 
Virginia y yo nos casaremos algún 
dia? Quisiera ^r s^bio para conocet 
Jo venidero.'' 

"^¿Quién querría vivir, hijo mío, 
le CDDtezté , «i conociera lo que está 
por venir! Si una sola desgracia iraprer 
vista . nos causa tantas inquietudes va-r 
ñas , la vista de una cierta emponzo* 
ñaria todos los días que la precediesen. 
No conviene profundizar demasiado 
io que ,no8 rodea ; y aun por eso el cie- 
lo que nos d^ Ja reflexión parapre- 
ver nuestras necesidades, nos ha dado 
las foismas necesidades para <]ue pont 
gamos.eoto ¿nuestra reflexión*^ ^ 

N4 
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i^Pues jqué haré yo, me p«- 
guntií , para obtener riquezas , y coa 
ellas las dignidades y distinciones que 
puedan hacerme acreedor á la mano 
. de Virginia, según las ideas de «u 
parienta? Iré i enriquecerme á Ben- 
gala , y después pasaré á París , i 
pedirla eo matrimonio i su misma 
tia. 

'^Como! exclama yo ! átendriaj 
entradas para abandonar á tu madre 
y á la suya?" 

''Vos mismo, me replica, me 
aconsejasteis que me embarcara para 
la India." 

'^ Entonces estaba aquí Virginia, 
le contexté ; pero en el día eres el 
Único apoyo de su madre y de' la 
tuya." 

''Virginia , me replica , las so- 
correrá por medio de su parienta 
rica." 

"Los ricos , Eablo , le dixe , so- 
lamente reconocen por parientes á 
los que les dan honor y timbre en 
elmundo." - 






"■jQuá país tan perverso la Eu- 
ropa I exclamó: gqué necesidad te- 
nia Virginia de ir i buscar ana pa- 
rienta rica? Aquí vivia felf* y con- 
tenta , y allá sabe Dios si será des- 
graciada.^ y diciendo esto , eomenxó 
á llorar con la mayor amargura. 

Volriendo en sí al cabo de uB 
buen rato , exclamaba como si la ta- 
viesa presente: '^Toma, torna Vir- 
ginia í al país donde has nacido , aban- 
dona tus palacios , tu fausto y tu 
grandeza : vuelve á estas breñas á la 
sombra de estas florestas y de nues- 
tros cocoteros : dexa esos trages de 
Beñora , y vuelve á estas cabanas en- 
galanada con tu vestido de cotón <, tu 
. pañuelo encamado al rededor de U 
cabeza , y tus flores bellas cogidas 
{x>r mi mano en estas praderas.^' 

Después de estas exclamaciones, 
quedó como enagenado y en una es- 
pecie de abatimiento de ánimo que 
ú mí mismo me hizo enternecer : y 
saliendo de ¿1 repentinamente como 
quien despierta de un . suefio inquie- 
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to y, türbuleato, se eiicar<) i mí f 
me pregmitó con ayr« de sorpresa. ~ 
'^iQué oecesidad hay de ser ri- 
compara casarse? ¡od bastai» qae 
babiera xOüod de voluntades , coor 
{brmidad de genios y disposicicHl en 
el homl^re para ganar de comer coa 
'íl trabajo de sus manos! ¿en qué 
se ocQpaa \o6 ricos?" 

'^£n vivir en la opulencia , le 
respondí , sin que hagan nada la ma-: 
yor parle de los que poseen muchos 
bienes de fortuna. £1 trabajo de ma- 
nos no tiene en Europa todo el apre- 
cio que merece ^ y que el mismo Dios 
le dio quando condenó al hombre á 
vivir del sudor de so rostro í y aun 
K le dá el nombre de trabajo me- 
cánico. Conforme ' á este modo de 
pensar , los europeos suelen apreciar 
mas á. un artista que á un labrador, 
ain embargo de que la agricultura es 
el arte que sustenta í los liombres. 
No' es posible que compreliendas tar 
mafia contradicción, querido Pablo, 
opuesta á los prijicipios de la raaon» 



j consecuencia forzosa de ta-deprava- 
cioD dei hombre civil. Es Ucú forinar . 
una idea exacta del orden ^ mas no 
del desorden : la belleza , la virtud 
y la. felicidad tienen proporciones; la 
fealdad , el vicio y la infelicidad no 
tienen ninguna." 

'^Segun eso , me intermmpió , se^ 
IÍD muy felices los ricQS, no encon- 
trando níngnn obstáculo para el lo- 
gro de sus caprichos , y pudiendo col-< 
niar de gustos y satis^cciones al ob< 
jeto de su cariño?" 

'^No por cierto , le respondí: bien 
]e^ de eso la mayor parte de los 
ricos no gozan de ningún placer , por 
lo mismo que no les cuestan la menor 
diligencia. jNo has ■ experimentado ^ 
que el placer del descanso se compra 
con la fetiga, el de comer con el ham- 
bre , y el de beber coa le sed ? pues 
así sucede en el de amar y ser amado, 
que solo se adquiere i costa de mil 
privaciones y sacrtficics. Las riquezas 
privan, d los ricos de todos estos place- 
Tes , penque se anticipan á sus necesi-r 
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dades. Al disgusto , compañero de so) 
ahito y saciedad , se agrega el orgu- 
llo que nace de su opulencia , y que 
la menor privación incomoda , al mis- 
mo tiempo que no los mueven , ni 
lisonjean las mayores satis&cciones. La 
fragancia de mil flores no agrada mas 
que un instante ; pero el dolor que 
causa una de sus «spinas , dura mucho 
tiempo después de la picadura. Un 
mal en medio de las delicias ^ es para 
los ricos una espina entré las flores; 
y por el contrario ., un bien en me- 
dio de los males , es para los pobres 
una flor entre las espinas , que ellos 
gozan coa grande ansia y deleyte. La 
naturaleza todo lo ha contrapesado en 
este mundo , y los efectos de una cau- 
sa se aumentan en propoícion de sil 
contraste. jQuí estado , habiendo de 
escoger , te parece preferible , el de 
temer todos los males y no tener caá 
ningún bien que esperar , ó el de no 
temer casi ningún mal y esperar to- 
dos los bienes? Pues el primero es el 
de los ricos 4 y el segundo, el de los 



pobres. Pero Jos hohibres con dificul-' 
tad pueden soportar estos extremos, 
y asf la felicidad consiste en uo es- 
tado de medianía y de virtud ; el tu- 
yo es de esta clase , pues mantiefies 
á tus padres con el trabajo de tus roa- 
nos , por agradar á Dios únícameni- 
te." 

Con estas ideas quedaba tan com- 
placido y sosegado , que ya daba poc 
hecho ei regreso de Virginia , y disf 
culpaba su dilación en escribir ,, sm- 
poniéadok- ya en camino para la isla. 
La vuelta le parecía que podría veri- 
ficarse en poco tiempo con un viento 
ñ«sco , y contaba las naves que ha- 
blan hecho la travesía de tres mil y 
quinientas leguas de Europa á aquí, 
en menos de tres meses : ponderaba 
lo adelantado que estaba en este sigb 
ciarte de la navegación , y la destren- 
za de los marineros: hablaba de las 
disposiciones que iba á tomar para, re- 
cibirla, y de la nueva cabana que pen- 
saba construir para habitación de lo^ 
dos : me decía que en llegando Vir- 
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ginia , rica y poderosa , ya podía yé 
vivir descansado y sin trabajar , sino 
para mi recreo , pnes con su dinero 
compraría machos negros que culti- 
•Tarían la tierra - para todos nosotros, 
■y tiviriamos juntos, sin tener yo otra 
cosa eo que pensar , mas que .en di- 
vertirme y recrearme á mi gusto. Y 
ftiera de sí de Contento con estas es- 
peranzas , iba á comunicar ' á su fa- 
niiiiá' la alegría de que estaba pene- 
trado su corazón. 

En esta vida , los grandes temores 
-se suceden - de un instante i otro é 
las grandes esperanzas , y las pasiones 
violentas ponen siempre á el alma en 
"extremos opuestos. Regularmente vol- 
-TÍa Pablo at dia siguiente á mi caba- 
íu , sumamente triste y pensativo , y 
me decía: *^ Virginia no me escribe» 
.. ^i se hubiera embarcado pera esta is- 
la 1 me hubiera avisado de antemano 
el dia de su [»irtida de Europa. Abl 
demasiado fundadas son las . noticias 
que han corrido I Sin duda la ha ca- 
sado su tia con un gran seüer « y d 
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nmor de las riqüesas la fas perdido 
■Á ella f como á otras muchas. En estos 
iibros, qu« pintan tan al vivo á las 
inugeres europeas, la virtud no es 
mas que un asunto de novela. 5i Vir- 
ginia hubiera sido virtuosa, no hubie- 
ra abandonado á su ptopia madre y i. 
todos nosotros. Mientras yo' piso la vi- 
da pensando en su -venida , y me zRi- 
30 por su ausencia 4 ella ae divierte 
y me «Ivida. Ay de mil este pen- 
Eamieilto me trastorna el Juicio I To- 
do trabajo me fastidia , y la conver- 
sación y trato con las gentes me es 
enojoso. Ojalá se declarase la guerra 
en la India, para' ir í -exponer mi 
vida en ellal'' 

•^Hijo mió, le conitexté y«, el 
'valor que nos lleva á i& muerte, -no 
es mas que el valor de un instante, 
■comunmente excitado por loe vanos 
aplausos de log hombres. Otro hay 
mas -raro y necesario, que nos &ace 
sobrellevar sin testigos ni aplausos 
los males ordinarios de la vida : la pa- 
■ciencia, guieio decir. Esta se fundí. 
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no eo laopmioQ de otros ó en el frs> 
nético furor de naestras.paajoites , si^ 
no eo la confonnidad con la volun- 
tad de Dios. La paciencia , querido 
.Pablo,, es el valor de la virtud." . 

Ay de nu'I exclamó i esto: ""coa 
que tampoco tengo virtud I todo coa7 
tribuye á afligirme y, llenarme de 
desesperación. ... 

'*'' La virtud , le interrumpí , sieo^ 
pre igual ^ siempre constante é inva- 
.riable , no es el patrimonio del hom- 
bre despees de la caída original. En 
.medio de tantas pasiones como nos 
agitan, nuestra rszon.se perturba y 
obscurece muchas . veces ; pero hay 
dos fanales donde podemos encender 
su antorcha : la religión y las letra.4. 
La religión , hifo mió , nos enseSa fí 
dirigirnos i Dios en nuestras aflict- . 
Clones , y esperar de su mano el re^ 
medio, por medio de la conformidad 
.y paciencia cristianas, qué el mismo 
sos recomienda eo su evangelio. Las 
.letras son un don del cielo , y como 
un destello de aqaella sabiduría que 
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gábieroM el liniTcno : semejantes í 
los rayos, del sol, iluminan alegrab 
y calieotan , i manera de on niego 
divino i y Á imitación del fuego hat- 
een servir toda, la naturaleza par4 
nuestros usos. Por ellas reunimos al 
rededor de nosotros las cosas, los lu- 
gares , ' los liombres y los tiempos: 
ellas son las que nos enseflan á cout 
formamos á las reglas de la vida lIu^ 
mana y las qué calman las pasiones, ter 
primen los vicios y excitan i las vir- 
tudes por medio de los augustos exemr 
píos de los héroes , cuyas acciones ce^ 
lebran , presentándonos la imagen y 
memoria de sus virtudes , siempre en 
veneración y acatamiento. En suma 
son las hijas del cielo, que baxon i 
la tierra , para dulcüicar los malev 
del género humano; en los tiem- 
pos de la mayor barbarie y depra- 
vación , siempre han aparecido gan- 
des escritores inspirados por ellas pa- 
ra conauelo de sus semejantes. Las le- 
tras han consulado á una infinidad de 
Jiombresna» de^racisdQs.qyejá; í 
Q ^ 
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Xenophonte « desterrado de stt paíila* 
después de haber conducido á ella 
dies mii griegos victoriosos: á Sci- 
pion f el aMcuio , cansado de las ca» 
lumnias-de los Roraaoos; i LncfUo, 
Ü6 sus partidos é intrigas; á Cati-r 
aat . de la ingratitud de su corte. . 
Lee f pues , hijo mió. Los sabioi 
que han escrito antes de nosotros ^ son 
oútno viageros , que habiáidonos pre-- 
cedido en tas sen<¿8 del infortonioi, nos 
alargan la mano, y nos convidan i 
qu^ nos unamos i ellos , quando to* 
do nos abandone. Un -buen libro es 
tin buen amigo , cuya íiincion aa-* 
g:ustá de hacer qué resplandeicB I» 
virtud escondida , de consolar á . los 
desgraciados « iluminar al mundo , y 
decir la verdad á todoí sin distin* 
cion, es siempre digna de su celes- 
tial origen ^y el destino mas sobli- 
me con que el cielo puede . honrar 
t un mortal sobrtf la tierra. |Qná 
hombre habrá que n» se consuele de. 
la injusticia 6 desprecio de Jos que 
disponen, á tu arbitrio de U fortODat 

^ --t-«>8l^ 
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qitandb considere qae sus obraa irán 
de sigla en ñglo y de nación en aa- 
cioB para servir de barrera al error 
y la eorrapcicHi de los mortales ; y que 
del seno mismo de la obscuridad ei^ 
que ha TÍrido, resaltará una gloria 
qae borrará la de la mayor parte de 
los poderosos de la tierra^ cuyos ni<>< 
DQmeatos perecen en el olvido, á pe- 
sar de los aduladores que los elevan 
y pcmderan t" 

Me oyó Pablo con toda la aten-^ 
don que yo deseaba , aunque da^. 
ba de qaando en quando tristes yt 
profundos suspiros ; y conociendo yo^ 
que el coniiauar hablando 8éríamen-< 
te de semejante asunto sería inhabi- 
litarle cada vez mas para que se de- 
dicara al cultivo del campo , le dls- 
traze todo lo posible 1 diciéndole , que 
qnando volviese Virginia extraSaría 
mucho no hallar el Jardín bien cui- 
dado^ siendo así que ella no faabia 
pensado mas que en hermosearlo , á 
pesar de las persecaciooés de su pa-- 
ttenta . y á tan larga distanóa de ni- 
O »" 
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femüia. Este ardid ^ la ¡dea de] priSfi 
ximo regreso de Virginia , renovároai 
el valor de Pablo , y le estimularoo. , 
á entregarse á sus ocupaciones cara-' 
pestres ^ las quales divertían sus pe- 
nas representándole el objeto de sa~ 
pasión, como el termino inmediato; 
de sus fatigas; y mientras conservaba. 
esta ilusión , era felíx trabajando. 

Levantándose, pues ,. una ma-; 
ffana al rayar al alba , que era el, 
^4 de diciembre de 17441 vio tre- 
molar una bandera blanca sobre U. 
Montaba db la Atalaya; lo qual. 
era sefial de que se descubría una.- 
embarcacion en el mar , é inmedia- 
tamente que la avistó , corrió . al 
puerto para saber si traía alguna no- '. 
ticia de Virginia* El práctico, qne 
segon costumbre , habia ido á re- 
conocer el buque , no volvió hasta 
por la tarde , y habiéndole espera-. 
do Pablo, supo que el navío señala-i 
do era el San Gerando, deporte 'de* 
700 toneladas, mandado por un capiv 
t¿n Jlamado-Mr.. Aubin ¿ ^le^endia: 
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quatrofegua3''mar adentro ; y ao fon- 
dearía en PnSRTO-Luis hasta el día 
-siguiente por la tarde , si el viento so- 
plaba hVorable , pues á la «azon rey-. 
^ba nna profunda calma. Entregó el 
práctico bI gobernador las cartas qae 
"Hvía de Francia el S. Gerando, en- 
tra las qoales habia una con el sobres- 
rríto i Madama de la Tour ;« de letra 
de Virginia. Apoderóse Pablo de ella 
át instante , besóla con una especie de 
«nagenamiento , metióla en el seno, 
y -corrió á la .posesión sin detenerse 
tiB minuto; y desde lo mas lejos qué 
pudo avistar á los suyos , que le es^ 
tabui esperando sobre el peffasco d6 
4a DjBseEDiDA, levantó, la carta eñ 
■klto' sin poder articular palabra. 
■ Virginia decia en resumen á sá 
1nadré«-en dicba carta* '^ que habia'ex- 
perímentado muy malos tratamiento^ 
ile parte dé sn' tiá , la qual , después 
de lobería <]uerido casar contra sii vo- 
luntad, la- había desheredado por úlr 
timo, echándola -de casa en un tiemf 
pa cnj^ue no se podia aportar i la isla^ 
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de Francia « sino en la estacíob Út lot 
uracanes ; que ella había procorado, 
aunque en ralde , Bblaodar nj dure- 
za, representándole lo que dsbia i 
su madre , y á los dulces recuerdos 
de la niñez ; pero que la tía la ha- 
bía tratado de loca y mentecata, afia- 
diendo que tenía la cabeza perverti- 
da con las novelas. Finalmente , cott* 
clu/a la carta diciendo , que á la sa-» 
aon nada le interesaba taoto como la 
dicha de volver á ver y abrasar i 
su amada lamiliaf cuyo ardiente de- 
8^0 hubiera satisfecho aquel mismo 
dia , si el capitán la hubiera permití- 
'do transbordarse i la lancha del prác* 
tico; pereque se había opuesto i 
ello , i causa de la distancia de h 
tierra y de la marejada , que no .obs- 
tante la calma , comenzaba i correv 
f n alta mar. " ■ ■ 

Leída que fué esta carta* toda 
la femilia enagenada de gozo , comen- 
96 i gritar: '^Con que ha llegado 
Virginia.' ha llegado Virginia I" Y 
dandfise. mdtitoi abraaos amos j oi>r 



¿08 dúpuso Mftdama de la Toar, 
qtte fuera Pablo á darme, p^rte sla 
tanUcxa de la venida de su hija. £a 
efecto, epceudió Domingo ima ha^ 
cha de viento, y K: eocaminaroa lo» 
dos á ;bÍ poaesiQQ. 

Seríap cómo las diez de la iio*> 
<1k gquido Ileganm , lí tiempo qiu 
-yo acababa de apagar la lux y aco^h 
.tarme ; pero al punto percibí á lo 1er 
JW el resplandor del hacha por entr^ 
Jaa KiHlijas de . mi caballa , y de allí 
Á poco oí la voa de Pablo que m^ 
JlaÁiaba. Apenas me: había .lerantado 
■y vestído 4 quando Pablo , aín alieo* 
^y fuera de sí, le me echó al co^ 
1I0-, diciendo: '^ Vamos., Tanom .qii« 
i» llegado Virginia: vamps ^ pwa 
(sl puerto , donde fondeará la emba$- 
CBcion al apuntar el día. ^ 

Inmediatamente sos pusinios en 
««fflioo; y como atravesásemos el bo|^ 
•^ue de la MoMUAfi^-bAKOA para to*- 
imar el cainioo qtu va de la> ^aMt 
■FLEHiHAs al puerto, ^aeqtí pasos, dej- 
^tiás de nf, y volviendo 1» .cabeía 

04 
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vi que «ra Un- negro que veoík éaa 
nosotros en macha diligencia. Ha'í 
biéndote preguntado' adonde iba con, 
íquella apresuracion ^ nos respondió, 
)}ue le enviaban desde la pnntqi' de 
la isla 1 llamada los foi>vos de oROf 
á dar parte al gobernador de que uo 
navio irancés habia anclado en .la en- 
senada de la isla del Ahbar « y tt- 
Taba cafionazos pidiendo socorro , por- 
que el mar estaba bastante alterado, 
¥ sin detenerse mas , prosigoid sa 
camino con la misma celeridad. 

Yo eDt<Snces mud¿ de dirección, 
y dixe á Pablo que nos encaminárar 
mos í la punta de los polvos de oro, 
distante de allí poco mas de tres le- 
nguas , -para salir al encuentro i Virgi- 
nia ; j en efecto , echamos i andar Tos 
tres acia la parte del norte de la isla. 

Hacia un calor bochornoso i ia~ 
-aguantable ^ y la lima que acababa 
de salir, tenía en rededor tres cer- 
cos n«gros. £1 cielo presentaba on 
.aspecto triste y horroroso ; y al con- 
tinuo-resplandor de Ids - reláa^agoa» 
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■e diMiagaian largú Mieras d^nobar- 
riMKs espesos, negros' y poco eleva^ 
dos, qae se apiJtebaiL idi eí cea- 
■tro de la isla , y venían de la parte 
del mar con extraña velocidad , aua- 
jqxK no se sentía en la tierra el menot 
ajre. Yendo nosotros caminando, noa 
pareció que efamos tronar de quan^ 
do en quando; pero babíeodo apljca* 
do con más atención el oído , conooir 
-mos qae eran cailonaaos repetidos pof 
los ecos. Estos caKonazos á lo leJQS» 
y al aspecto de mi' cielo tempestóos 
:so , me llenaron de.liorror,.ao qi^e^ 
^dándome ya ,dada de que eran seSa-^ 
Jes de socorro de alguna embarcación 
-que naufragaba. De allí á media hot? 
ya no oímos mas ca0onaios ; y aquel 
^silencio me pareció mucho mas espanr 
jtoso,. que el Idgabre estruendo que le 
-había precedido. 

' Nosotros acelerábamos el paso- sin 
hablar palabra ni atrevemos á comu< 
' nicamos mutuamente nuestra mo)u3^ 
bra ; y ¿ las doce de la noche ^ pOr 
fCo. mas ó máus , llegamos muy tw 



dados á la ribem del mar,doads e» 
tá la pimta de los Pui.vos db oro. 
Lai otas se estrellaban «n U playa 
toa : horroroso estrepito , cabríendo 
las tocas y anedíes de una espuma 
taa blanca qae destumbsaba la vista« 
y dsspidieiido de sí chupas de fuego; 
de modo que en medio de las tini^ 
Has distÍBgúiiDos V- A "favor de tanp 
toe fbegoa íosíóñcm^ las piraguas de 
los pescadores retiradas por eUn tier^ 
ra adentro. 

A poca distancia , vimos ana hch 
gaera en el bosque, al rededor dé 
la qoal se había juntado mucha ges- 
te, y nosotros fuimos á descansar 
-allí mientras llegaba el dia. Esta», 
do sentados cerca de la lumbre , nos 
' contó uno de los - concurrentes « que 
después de medio dia había visto eá 
alta mar uua embarcación, arrostrada 
'por' las corrientes á la isla y que 
la obscuridad de la noche se fat ha- 
bía ocultado por algún tiempo; que 
dos horas después dé puesto el sol 
había oído caOonáaw en demanda-ds 






•ooMTo;'pera que estaba «I mu tan 
Alborotado^ que DÍngpna lancha bitr 
|>Ía podido lalÍF del puerto ; que á* 
allí i pocote parecít} que había -vj»- 
<o encendidos los £irol^. de la iuv<^ 
en cuyo cato me temp (decía ú) que 
«traída por la coníente sobre la .e<M^ 
fa 9 se ¿aya metido entre la tierra y 
la isleta del Ahmr, equivocaodi» 
ésta coa la poota de. Mika , pqr 
donde pasan k» embarcaciones qnc 
erriban í Puuto-I/uib ; y que si sok 
sospechas eran fondadas, lo que sia 
. embargo iu> podía asegurar , el buqué 
corría el mayor riesgo. 

Tomó otro la palabra, y dizo 
que había atravesado muchas veces 
el canal que separa la ísleta del Am- 
«AR de h costa, y aun lo había. son- 
deado,- 7 que teniendo un anclage 
excelente, estaba libre el buque de 
peligro, y tan seguro .como- eo .á 
mejor psextoí '^To depositaría ea 
éi^ ailjtditf, todo quanto tengo « y 
dormirü á bordo con tanto sosieg* 
com»- en tierra^ " i 
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: . El tercero dixo quc-era ■MnpMÍ-í 
ble que aquel buque hubiese entra- 
ido en el canal , donde apenas podían 
-navegar las chalupas ; y aseguró que 
4e había visto dar fondo de la parte 
'iít alli de la islela del Ámbar , de 
-«nerte que si se le^^antaba víeüto por 
la laaliboa , podría hacerse i la mar^ 
'6 tomar puerto ccHno quísíeK. Otras 
^e la comitíra fueron de diferentef 
(tictámenes; y mientras que alterca-^ 
ban entre sí , segtm la costumbre de 
ios crioUos ociosos , guardábamos Pa^ 
tío y yo un pTofoado silencio. 

Permanecimos allí hasta la puntl 
del día ^ pero el cíelo estaba tan obs- 
curo y el naar tan nebuloso , que no 
podimos descubrir en ^1 ningún ob*- 
Jeto f y solo columbramos i lo largo 
^mo una nube opaca, que. nos di- 
xeron era la isleta del Ahbar , situa- 
ida<á.un qoarto de legua de la cog^ 
xa. fin suma, el diá eratan tenehro- 
to T que no ae percibía mas que el ex* 
«KÓao^de ia playa, donde nosotros es- 
tibamos , y algunos picachos d« las 






nóDtaffudé la isla, los qnales «e.deí 
xaban ver de quando en quando pot 
«Qtre las aubes que j|inban sin oe-< 
sar en torno de eUos. 
- . A eso de las siete de la mafias 
na , oímos en el bosque nudo dé tamii 
boreSf y de alU á poco vimos venir 
á caballo al gobernador Mr. de tí 
Bourdonais,: con un destacamento de 
tropa -aunada « 7 seguido de un gran 
número de criolk» y negros ; y co- 
locando á .los soldados en la playa, 
les masdú hacer una desear^- gene^: 
rol de fusüeria. Apenas se híso la 
descarga , . quando advertimos en el 
mar una llamarada , seguida inníe« 
diatamente de un cafionaxo ; lo qus 
nos hizo juagar que el buque estaba 
á corta distancia de nosotros. Cor-' 
zimos todos veloamente ifcia el para-, 
ge donde se habia oido el caSooazo,- 
y descubrimos, por entre, h niebla,- 
el casco y arboladura de un gran na*. 
vio, del qual estalnmos tan cerca- 
nos , que sin embargo del ruido dé- 
las olas , oímos, el pito .del .«ontraigfíefi-i 



tte, qaé nuDcUb» la maniobrt y Tai 
vocea áe. la tripulación >, qae gríttf 
por tres veas: V^ta ki. Rey , por- 
que éste es el grito de leu Prance- 
ces en loa ' mayores aparos^ igual- 
mente que en los grad^ regoci|a«. 

Desde el. punto- ipK el navio S^ 
Geraado nos vio en ñtuacion de po- 
<lerle socorrer, -no cesó áe dispa- 
lar cañonazos de tres «a &es minu- 
tos. Mr. de la Boordonaís hizo eo- 
^sder grandes hogueras de trecho en 
trecho por toda la playa , y envió á 
buscar í casa de todos los colonos de 
las inmediaciones ; víveres , tabloneSt 
«ables y toneles vacíos. Bien pronto' 
finios llegar una multitud de ellos, 
acompasados de sus negros, con pro-' 
visiones , sarcia , y otros utensilios de^ 
.esta naturaleza, que venían de las- 
Itabitaciones de hx Polvos db o&ú, 
(}el arrabal -del Frasco y del río 
del. Baluarte. 

- Acercóse en esto uno de los mas an- 
cianos al gobernador, y le dixo: '^Se^' 
iíor:gol»rnador , . to^ la übCbe se ha- 



sida ntt-núdo wido en las eientafia» 
ksojas de los árboles se measm m 
los bosques, sin que 'se sieota qíib* 
gaa vieoto ; las aves marítimas te re* 
&giaa á la tierra : sin duda qoe tor 
das estas señales anuDcian uñ uracáo.^ 
'^Cómo .ha de ser! res^ádió el go- 
bañador : venga lo que DÍDS:quiera, 
qoe á todo estamos dispuestos , y 
ios del navio también lo -estarán p(tf 
Hi parte.'* 

En efecto , todo presagiaba lapriír 
xlma explosión de un ntacáo. Las na-t 
bes qtK se* distinguían en el lenitbi 
eran en su ceatn de an negro hor- 
rible 4 y de color de cobre en la ^cir-, 
cun&rencia. ^ y el ayre resonaba con 
kw graznidos de los cuervos , de las 
fragatas , de los patos y de ima In- 
finidad de aves marítimas 4 que ápe-t 
aar de la djscarídad de la atmósfera, 
Ue^ban , de todos Jos puntos del ori'^ 
sonte , i buscar asilo en la isla. 

Cerca de las nueve de la maSa^ 
BB se oyó eo la rifaen del mar ua 
^do ^rmid^le , como .' lí torrentes 
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de '^118 ScBmpafiados'de trneaos f itt 
despeñsaen de la cima de las moHta- 
fiasr Todos gritaroD á una vos: ^EU 
ur&cio^ el uracánl^ é inmadiatar 
mente ua torbellino impetaoso de 
Tiesto diiipd la niebla que cubría la 
isleta del Ámbar y su canal. 

DescDbtióse entonces^ claramente 
el San Garando con toda su tripular 
cio^ encima de cubierta v buadat lu 
verj^ y masteleros de las gavias» 
lu pavellon. ondeante y hecho girat, 
con quatro cables por la proa y uno 
de reserva i k popa , entre la jsleta 
del Ámbar y la tiena ,' de la parte 
de acá de la cadena de rocas que cir- 
cundan la isla de Francia , por cuyo 
parage aiognn otio navio había pasa- 
do hasta entonces. Presentaba la proa 
í las olas que venían de mar aden-- 
tro, y i cada montaffa de agua que 
entraba en el canal y se levantaba su 
proa de tal forma , que se descubría 
toda la quilla ; y zabulléndose con 
este móTÍmiento la popa, desapare- 
cía, i' nuestra vista hasta las galería*^ 






como'ál 'hubiera sidp ;u9;ergtda «n las 
aguas» Bn esta posickHi«n que el viaiH - 
n> y k ihbr le arrojaban sobre la «oí-. 
ta, ei^a igaalioeiote impasible voXy^x- 
á. salir por. donde ihabia entrado^ á 
barar^ picando cables « en la playa, 
ás .H qu^; estaba B«^FSdo poF-,gfanr- 
^S'.- arirpcifes. Cada ola que venia á- 
«stretlarse- contra ja cesta , se «del^n* 
taba -braound» basta las rías y- ebsa<. 
nadas áe las' inmediaciones , llevando 
los guijarros; inafi de; (lincuent^ pies, 
tierra adentro \ y cettráadose después^ 
dexaba descubierta una gran parte ds 
1% ^ibefb, á cuyas piedras hacíarodar 
con an iijido bronco y espantoso. E^ 
mar .sublevado por-' el vjento , se em-. 
brayiwia por instanie^^ y todo elca-, 
nal comisebeadido entre la ísleta del 
Ámbar, y. esta Isla^ no era mas que 
un vasto campo de gspiímas hlaocas, 
surcado de negras y profundas olas; 
cuytó : espumas se apiñaban en los reí 
codos de las ensenadas hasta la altn* 
ra- de mas de sais pies , y el viento» 
qod barría w si^psfflcie , las llevaba^ 
■ • ■ ■ . P , 
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por encima del repecho de fa playa, 
á las tjefras apartidas mas de media 
legua -de ella. Al ver sus blancos ¿ 
innmerableB copos ^ arrojados oríüon- 
títlmente hasta la falda de los nton- 
t^ 4 qualquiera diría que era ui» ne- 
yada que salía del mar. El orieon- 
té ofrecía' toda» tas sefiales de una 
tempestad duradera , y el mar pare- 
cía ^ne estaba confundido con el cie- 
lo. CiHitinuamente se veían despren» 
derse del orízonte nubes de un as- 
pecto horrible ,- -que atravesaban el 
zenilh con la velocidad de Itis aves, 
mientras que otras permanecían in> 
m¿b¡les eA ^ , á' manera de - enor- 
mes^ peñascos. Por ningún lado se 
descubría el azur del fírmaménto^ y 
solo iluminaba lós objetos de- la tier- 
ra , del mar y de lós'cíeloí , una- liu 
fíSnebre y panda. 

Con los terribles balances del na- 
vio sucedió lo que se temía. Faltá^ 
ronle lo6 cables de proa ; y como que- 
dó á una sola ancla ,' fué arrojada «oIH 
era las peñas á medipc^ble de la pía- 
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j&. ' Ño te oyó entonces mas que nfl' 
grito general de dolor entre nosotrüSf ' 
A este tiempo iba Pablo á arrojar* ' 
se al mar , quando le detuve por el 
brazo , y le dixe : "^ Hijo fliio , ¿ quie- 
tes ir lá ■perecer?'' A lo que excia-' " 
md : "^ Muera yo mil veces ánté8 qW 
déxar de ír á socotrerlai'" 

Cofflo el sentimiento le privabS' 
la razón , discurrimos Domingo y yo, 
para evitar su muerte , atarle á la 
eintara una soga larga , y tenerla no- " 
sotros cogida por el otra caíw. En- 
éamin<5se entiínces Pablo áciá el ^ir 
Gerando , nadando unas veces, y yen^ 
do otras á gatas por los pefíascos, has> 
ta tener en varias ocasiones valor pa-i 
ra Ué^r á su bordo ; pues el mar 
en aquellos- rtiovimientos irregnlarésy 
dexaba el navio casi en seco , de modo 
que se podia andar á pie todo al rede- 
dor de él. Pero volviendo inmediata- 
mente con nueva furia sobre la pía- ' 
ya, la cubria de enormes rollos de 
agua, que levantando hasta las liu- 
bea la proa del buque, arrojabaú coju^ 
Pa 
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obo mas . acá de la ribera al infelke 
Pablo f coo las piernas todas ensan-' 
grentadas , aagullado el pecho y ca- 
si 8Ía aUento. 

Apenas recobrado el núserablejí- 
vsn el uso de los sentidos , qtiando 
se. levantaba j volvía con nueva ÍDtre> 
Tpidéz jcia el navio •, que los golpes de 
jpar iban abriendo por instantes coa 
horribles crugidps. Toda la tripula- 
ción desaaciada ya de poder salvar la 
vida en el buque^, se precipitaba en 
ttóp^l al mar « los unos en los gallí- 
qeros , los otros en las vergas , y la 
mayor parte en toneles j tablones. 
-. Vióse entóBce» el olijeto mas dig- 
no de eterna compasión , que faé 
presentarse en -la galería de popa del 
Sao Gerando , una joven con los bre- 
aos tendidos acia aquel que hacía tan- 
tos esfuerzos por llegar á . ella. Esta 
jiSven era la infeliz Virginia', quieta 
desde luego conoció á Pablo por so 
intrepidez y denuedo. 

La vista de esta amable' criaturaf 
«xpueGta i tan inminente peligro acá- 






há de éonAérait á todos los eícpeí^- 
tadores , partíeularmentc qnando ftd* 
vertimos que nos hacia ssñal con la 
piano, aunque con cierto ayre do 
nobleza y tranquilidad , como dicien- 
donoB , é Dios para siempre. To- 
dos los marineros se habian echado 
al agua, menos uno que se conocis 
intentaba persuadirla i que se desnu- 
dara j salvara la vida por este me- 
dio , arrojándose con él al mar ; oiM 
ella resistiéndolo con dignidad , le- 
vantiS los ojos al cielo y haya de 
allí. Gritaron entonces todos los con- 
currentes: '^sálvala, sálvala; no la 
desampares I *" Pero en aquel mismo 
instante , una montaña de agua se in- 
traduxo entre la isleta del Ambas 
y k costa « y se abalanzó bramaa- 
do acia el navio , á el qual amena- 
saba con sus flancos negros , y sus 
cimas espumosas y encrespadas. A 
tan terrible aspecto , el marinero 96 
arrojó solo al mar ; y Virginia , vien- 
do la muerte inevitable , se ciñA cort 
«ni mano los zagalejos, puso htttn 
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.sobre el coruon, y levantando al 
^eFo sus ojos serenos , .se mostró co- 
mo un ángel que Remonta su vuelo 
.tfcú el empíreo. 

O dia espantoso I aj de mí! to- 
4o fu¿ sumergido. La ola hjsp re- 
, tirar muy tierra adentro á una par- 
te de los espectadores 4 que por un 
sentimiento de huipanidad se hablan 
ac^roado á socorrer á Virginia ^ igual'* 
mente que; ál fjiarinero que la quiso 
pairar á nfuio.- Aquel hombre cari- 
tativo , viéndose libertado de una 
mu^rie casi ciertft^ se' arrodilló en 
la arenp « y exclamó ; "^ó Dios miol 
.vos me habéis sijlvado ia vida ; pe? 
to. la hubiera dado muy coii^nto por 
esta modesta . y virtuosa dopcells quf 
jama's ha qneridQ desnudarle como 

Dqmingo ,y yo retírapios de lai 
liguas al desgraciado Pablo, prjvado 
de se)itÍdo, y arrojando sasgfe pot 
boca y ofdos. £1 gobeniadoír man* 
^. entregar!^ á Ic^ cirujanos { y ent 
KretaptQ .noe.pue^jUPS i bm^^c |>Qr 






tefb h fhji el cuerpo de Vir^h 
ma. Pero cambiaodoae repentiniuneo- 
te el viento , como sucede d& ordU . 
nario en los uracaíjes , tuvimos el do> 
lor de creer qué ni aun podriamoi 
tributar i esta malcarada jóyen. los 
últimos boDores déla sepultura. Coa 
esta zoiobra nos alejamos de aquel 
sitio llenos de la mayor consteroa- 
cioa y pena, no solo nosotros* :bóip 
todos los que fueron testigos de vp 
naufragio tan lastimoso , en que p»e- 
cieroD . muchas personac « y partlcii- 
larmente una much^ch^ como Virgi- 
nia, digna de mejor suerte por sus 
virtudes. Pero los decretos ocultos M 
.la providencia son siempie adorables 
para el hombre religioso. , 

£n este intermedio fuimos á vc^r 
i Pablo qtie ya émpeasba á reco- 
brar el uso de los sentidos en 1100 
habitación inmediata 5 donde )^ d^pcf 
sitaron mientras yolvia en «í-y.. sp 
pQnia en eMádo de ser. ¡conducido i 
la de su niadre.: P^tp .yo -tuve qi«s 
yolrergie desde allí c<iii Pomingo., i 
P4 
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-fia d« iM>eparar á h msdre de VíT' 
- giBÍa y á SD amígft , á recíbÍF la f>ri- 
inera notícia de un fracaw tan kis»- 
' peratlo como infausto. 

Qaaqdo llegantes i. la entrada dal 

valle del rio de toS' LátaüBroí , nos 
'4ixeron unoB negros que el mar aiv 

rajaba muchos .despojos del S. Geran- 
. do en Id playa de' en&ents^ Baxaraos 

al instante i ella , y uno dfi bs pri- 

■laeH» objetoB que descubK eh la ri- 

■ bfcra t fué el c\iei^ de Virginia , me- 

: dio enterrado en la arena, y en )h 

ñÜBiha actitud en que acabábamos de 

verla perecer. &üs facciones no -esta- 
' ban sensibtemeate alteradas : loe ojos 
'les - tenia e«íradbs, aunque resaltaba 

todsvi'a en -su frente la serenidad, y 
'solamente se vefan confundidas én sus 
-mexítlas ' las- pálidas . violetas déla 
4miei<te , cofl las rosas de) pudor. Tei- 
Tiia una rnaae sobre su ropa y-la otra 

sobre el corazón « pero tan iberte- 

^mehte apretados los dedos y. que me 

' -'¿<lfet¿ - nHicho -t}%^3Jo quitarle 'Una ca> 

«it^..que leiiitt eii! eÜa-Mas j^uiU 



■toé mi sorpresa quando^ vi qtie, tía 
■el retrato de Pablo, á quien hatúa 
-prometido no deqsrcndersa de él ha*- 
ta la muerte I Con este último te»-, 
timonio de* la constancia y amor de 
' la infeliz Virginia « üoré amargamen- 
te; y Domingo golpeándose el pe- 
cho, penetraba el ayre con dojoro- 
-sos ayes. Llevamos el cadáver i uiM 
choaa de pescadores, y se lo dimos á 
guardar entretai^to á unas pobres mu- 
geres jde la costa de Matavar , que 
cuidaron de lavarle. 

. Miiíntra^ ellas i& ocupaban eo tan 
itriste ministerio , . subimos nosotros 
- temblando á la cabaüa de Madama 
de la Toar, á. quien .encontramos 
' rezando con Margarita , y esperando 
noticias del S. Gerando. Luego que 
'nie avistó Madama de la Tour, ex- 
clamó : '^¿ Dónde está mi hija , la hi- 
ja querida de mis entrafias? ¿dónde 
-esKí mi Virginia?". Y no pudiendo 
dudar de sa desgracia , por mi silen'- 
<ío. y mis ' lágrimas, le asaltó repeur 
^^umente una i^ortal . cQngo|a , . que 
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embargándole la voi, no le permi- 
tía mas qae sollozar. Margarita ex- 
clamó al mitmo tiempo: '^¿Dúnde 
eatá mi hijo? yo no veo á mi hi- 
jo I" y en esto se acongojó. Corri- 
mos á socorrerla ^ y habiendo contri- 
buido por nuestra parte á que vol- 
viera en sí, le aseguré que Pablo 
vivia, y quedaba al cuidado del go- 
bernador con cn;a noticia recu- 
peró sus sentidos , y solo se ocapó 
en la asistencia de su amiga , á 
quien asaltaban largas congojas. Por 
fin , Madama de la Toar pasó toda 
la noche en aquellas crueles agonías, 
que por sn mucha duración , me aca- 
baron de confirmar que no hay do- 
lor igual al dolor materna. Quando 
recobraba el conocimiento , fixaba sus 
ojos turbios y desconsolados en el 
cielo; y por mas qne su amiga y 
yo la apretábamos las manos entre h» 
nuestras , dándole los nombres mas 
cariñosos y tientos, se ntostraba in- 
sensible á estos testimonios de nuesp 
tra antigua amistad , y solo salían de 



su pecho oprimido sordos getnidoi. 
Por la mañana iaé conducido Pa^ 
blo á la habitación de su madre , re- 
cuperados ya sus sentidos ^ aunque sis 
poder proferir una palabra. La prlr 
mera vista con su madre y Madama 
de la Tour, que tanto temía yo al 
principio, produso mejor efecto que 
,todas las precauciones tomadas por 
mí hasta entonces. Un rayo de coa- 
iuelo se dexó ver en los semblantes de 
aquellas infelices madres , las quales 
arrimándose á ¿1 , le besaron y dierbn. 
-Viuchos abrazos , comenzando á correr 
abundantemente sus lágrimas , que el 
exceso del dolor habia tenida em- 
bargadas hasta aquel momento. No 
tardó Pablo en mezclar las suyas con 
las de ellas ; y habiéndose desaho- 
-l^do así la naturaleza en aquellas 
trea víctimas de la desgracia, un lar- 
go sopor st sucedió al estado con- 
vulsivo de su pena , que les propor^ 
clonó una especie de reposo letárgi- 
co, semejante, en cierto, modo, ai¡ 
de. h muerte, . 
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Mr. de la Bourdonais mt eAvü 
á decir reservadamente , que el cuer- 
po-de Virginia habia sido ■ condeci- 
do por orden suya i. Poerto-luis, 
desde donde pensaba trasladado á la 
Iglesia de las Pamplemusas. Baxé al 
instante al puerto , donde hall¿ con- 
gregados colonos de todos- los pan- 
tos de la isla para asistir al entierro, 
como si todo el país hubiera perdí- 
do la prenda de mas sabido precio. 
Las naves de la bahía con las ver- 
gas cruzadas , y los pavellones tremo- 
lantes disparaban caSonazos de tiem- 
'po. en tiempo ^ los granaderos abrían 
el camino del acompañamiento lúgu- 
bre con los fusiles á la funerala : sos 
tambores cubiertos de arriba abaxo 
de crespón negro sonaban sorda y 
melancólicamente , y se veía^ retra- 
tada la imagen de la tristeza en los 
semblante» de aquellos guerreros^ 
que tantas veces habían arrostrado 
ia jnuerte en la pelea , sin inmutar- 
seles el color. Oobo doncellas de las 
mas principales de la íela , vestidas 



As bUmco j: coB palitias en* las roa- 
sos, llevaban el cuerpo de su vir- ' 
tuosa coinpaffera cubierto de flores..'' 
Seguíalas iin coro de nifios que en^ 
tonaban himnos y caóticos de alaban- 
aas ; y en ' pos de ellos iban las gen*i 
tes nías distinguidas de fe ida , y A 
wtado mayor de la plaza , pr^idido 
por el g^emador, que cerraba el 
acompafiajniepto , y una infinidad do 
personas del pueblo.' 

Esto fué- lo que -el- gobemadoii 
dispuso para tributar los debidos ho'^ 
«ores á la: virtud de iVirginia; pero 
qoando llegaron con el cuerpo al píe 
de esta montaba y á la vista de es-' 
tas cabaSas (que tanto tiempo babía 
hecho felices con su presencia, y afao-; 
ra después de su muerte' causan mi" 
mayor tormento), toda- la pompa 
fúnebre -se desordenó ;■ los himnos y 
cánticos cesaron repentinamente , y 
no 86' oí»:maa que los «ritos y lamen- 
tos de todos los concurrentes. La* 
madres pedian -i Dios una hija como 
^-1 las hijas una modestia y obe--, 



«Kencia igoalá la sayarlcs' pobres 
Qoa amiga tan tieraa : los esclavov 
una- ama tan . bondadosa j benéfica: 
finalmente todos , ' todos , jóvenes y 
ancianos, padres j hijos^Tlcos y po- 
bres , grandes ypequedos, lloraban' 
Atbre su féretro la- saerte de Virginia. 

Quando .llegó al lugar de su iíe~ 
pultufa , las negras de Maiifogascár y 
las caires, de -MoKambiqaé , preseú- 
taron en su entierro canastillos de 
frutas, y colaron de los ái-boles cer- 
canos , telas y- estofas de " diferenles 
género», según la costitfnbre de sa 
país ; y las Indias de Bengala y de 
la costa tfe Malgvar , lletraron jan- 
las con nmdios y diversos pajarillos, 
á los quaks dieron libertad sobre la' 
misma tumba de Virginia. iQnan' 
cierto es que todas las naciones sé* 
interesan ea rendir homenage á lá 
virtud desgraciada, rennniéndose de 
común acuerdo al rededor de su se-' 
pulcro! 

Fii¿ enterrada cerca de la Igle-' 
■ia de las PAMPí.EHUiAS,-dl • pie de 
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un grupo de bambúes « donde gus* 
taba descansar , sentada al lado de 
aquel , que ella llamaba hermano, 
qaando iba i misa con su madre y 
Margarita. 

Acabada la pompa fónebre « Mr. 
de la Boardonaiá subió i estas ca- 
balas, acompafiado de una parte de 
sti numerosa comitiva, y ofrecid ú 
Madama de la Tour y á su amiga 
todos los auxilios que estuviesen de 
stí púx'te f expresándoles en breves, 
pero enér^cas palabras, la indigna- 
cidn^ue le había causado el proce- 
der de su inhumana tía. Despaes se 
difijió'á Pablo f y le dixo quanto juz- 
gó' Aias oportuno para consejarle en 
tan lastimosa situación. Y animándo- 
le á que se embarcara quanto ¿ntes 
para Francia , donde le prtímetia to- 
da SU protección en la corte , y cui- 
dar entretanto de su madre , como 
de la suya misma , le alargó la ma- 
no de amigo ; mas Pablo retiró la 
suya , y volvió la cara á otro lado por 
iio mirarle. 
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Yo ; pues , en semejantes cir- 
cunstancias determiné quedarme pa- 
ra hacer compaSía á' mis desgracia-; 
das amigas , y darles^ igualmente que 
á F^blo , todos loE consuelos que me 
fuesCQ . pasibles. -Pasadas tres semanas 
se hallti Ppblo en estado de pod^ 
wdar; pero parecifli que se auHien-; 
taba su tristeza á medida de que sa 
cuerpo iba adquiriendo vigor. Mos- 
trfibase insensible á todos ; sofi ojos - 
estaban amortiguado« , y no respoo-: 
dia,á nada dejo que se le pregua-. 
taba. 'Madama de la Tour, mas mi^r- 
ta que víya t le - decía , muchas ve- 
cea: ^Hijo mió f jamás te veo^.ijue 
DO me parezca ver á mí amada Vix- 
gioia." Al oír Pablo el nombre de. 
Vir^nia se estremecía , y se alejaba 
de ella « á pesar de las voces é inS' 
tatucas de su madre para que i^ se 
apartara de allí ; y -encaminándose - al 
jardin se sentaba al pie del cocote- 
ro de Virginia , y fixaba los ojos ea 
sa faí^te. . .,:-...:.■ 

'Kl cimjaap del. gobernador, que ' 
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-con el inayor esmero. le había asisti- 
do , nos disa un dia i, que para qui- 
taxler la uegra melancolía que le ^tor- 
raentaba, era necesario dexarle ha- 
eer todo lo que quisiera sín contra- 
decirle en nada ; y qiie és^s era el 
- iSnico medio que habia de vencer el 
silencio en que se obstinaba : cuyo 
consejo resolví ssguif en lo sucesivo. 
■ ■ En efecto , luego que Pablo se 
sintió mas restablecido , lo primero 
que hieo fué alejarse de la posesión) 
mas como yo no le perdia de vista, 
le fui siguiendo f y díxe Á Domingo, 
■ que nos acompasará y llevara pro- 
- visiones para algunos dias. A medi- 
da de que Pablo baxaba esta moo- 
taffa , parecía que renacían sus fuer- 
zas y alegría. Tomó desde luego el 
camino de las PAHPi-EUtfSAi , y (guan- 
do llegamos cerca de la Iglesia y 
del grupo de bambúes , se fué en 
derechura al parage donde vió la tier- 
ra recientemente movida ; arrodilló- 
se allí , y levantando los ojos al cielo, 
hizo uoa larga oración. 

Q 
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Este paso me pareció de muy 
buen agüero para el recobro de sa 
razón , pues semejante sefial de con- 
fianza en el ser supremo , manifesta- 
ba que su alma comenzaba á recu- 
perar el exercicio ¿e sus funciones 
naturales. Domingo y yo nos arro- 
dillamos, á exemplo suyo, y ora- 
mos con ¿1 : después se levantó , y 
se encaminó acia la parte del norte 
de la isla , sin hacer mucho caso dé. 
nosotros. Como yo estaba cierto de 
que ignomba donde se había depo- 
sitado el cadáver de Virginia , y aun 
ai le habían sacado del mar , le pre- 
gunté por qué había ido á rezar al 
pie de los bambúes, y me respon- 
dió suspirando; '^ Hemos estando alíf 
tantas veces Virginia y yol'' 

Continuó caminando hasta la en- 
trada del bosque , donde nos cogió 
la noche. Allí le excité con mi exem- 
plo á tomar un poco de alimento, y 
después nos recostamos sobre la yer- 
va al pie de un árbol ^ persuadido 
yo de que al dia siguieate rwolve» 
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rfa volrerse á casa. En efecto , Vat- 
go que amaneció, estuvo mirando 
'bastante tiempo acia la llanura de la 
Iglesia de las Pampi^míisas , y. aun 
hizo algunos movimientos como pa- 
ra retroceder ; pero de allí Á un ins- 
tante se internó repentinamente ea 
el bosque ^ dirigiendo siempre sus pa^ 
sos acia el norte. Conociendo yo sa 
intención , procuré distraerie de ella, 
■ pero fueron inútiles mis esfuerzos. 
Llegamos ñnalmente cerca de medio 
dia á la punía de los Polvos d^ 
OKo , y baxó precipitadamente i la 
playa del mar , en frente del parage 
donde naufragó el San Gerando; y.' 
é vista de la isleta del Ámbar, y d6 
su canal, entonces terso y apacible 
como un cristal , exclamó : '*'" Virgi-. 
nia! amada. Virginia I ^ y' en este 
^e desmayó. 

Domingo y yo le conduximos en 
liombroE á lo interior del bosque, 
donde nos -vimos muy apurados para 
hacerle volver, en sí ; y habiéndolo 
conseguido, se empeñó de nuevo en 

Q2 
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Volver i las orillas del mar, Iisstfl 
qae habiéndole suplicado (¡m no re- 
novara nuestro dolor , y el snyo con 
tan crueles memorisB , tomó otra di« 
reccion. Finalmente , por espacio de 
ocho días, no cesó de. andar de una 
parte á títra , recorriendo uno por 
uno los tugares donde había estado 
con la compañera de su io&ncia ; la 
senda por donde tiabia ido á pedir 
el perdcm para la esclava de Río- 
NEOKo ; las márgenes del rio de lot 
Tre> pechos , donde Virginia se sen- 
tó por no poder andar, y la parte 
del bosque donde los dos se extravia- 
ron. Todos los sitios que le recorda- 
ban las inquietudes, los entreteni- 
mientos , los banquetes , la benefi- 
cencia de su querida Virginia ; el rio 
de la MoNTAflA-LAROA , mi cabafia^ 
la cascada inmediata , el apoyo plan- 
tado por su mano , los cnizeros de 
la Horesta donde ella se complacía ea 
cantar, la era Ó explanada inmedi- 
'ta á su casa donde gustaba de cor- 
-Ttíp; todos, estos sitios, i;epito, le h»> 
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cieron derramar Bucesivaménte lágri- 
mas de aflicción ; y los mismos ecos 
que tantas, veces habían resonado con 
los gritos comunes de su mutua ale- 
gría , no repetian entonces -mas que 
estos acentos doloridos : "'Virginia I., 
amada Virginial^ 

Con aquellla vida errante y sal- 
vage , se le hundieron los ojos , cu- 
brió su rostro una mortal palidez , y 
su salad se deterioró considerablemenT 
te. Persuadido yo de que el sentir 
miento de los males presentes se du- 
plica cou el recuerdo de los place- 
. res pasados , y que las pasiones cre- 
cen y se fortiñcan con I3 soledad, 
resolví apartar i mi infeliz amigo de 
los lugares que renovaban la memo- 
ria de la perdida de la prenda d^ 
iu amor , y trasladarle á otro para- 
ge de la isla donde enconlr^e mas 
distracción y variedad de objetos. 

A este efecto le llevé á las al- 
turas habitadas del distrito llama- 
do de Williams, donde no habla 
«itado nunca y en cuya parte de 
Q3 
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h isla la agricultura y el comercio 
estaban á la sazón en sa mayor au-' 
^ y actividad, pues porl todas par- 
te» había quadñltas de carpinteros, 
que cortaban maderas^ y otros que 
Us serraban en tablones ; carretas que 
iban y venían de una parte á otraf 
ppr todos sus caminos ; grandes ma* 
nadas de bueyes y de caballos , que 
pastaban en su fértil campiña , y una 
infinidad de casas distribnídas por los 
campos. Por otro lado la elevación ■ 
del suelo permite plantar allí en mu- 
chos parages diversas especies de ve- 
jetales de la europa , y se veían aquí 
y allí niíeses doradas en la llantiíaf 
Terdes tapetes de fresales ea los des- 
campados de los bosques, y á lo lar- 
go de los caminos setos de rosales. 
Además de esto , la frescura del ayre 
que allí se respira , dando tensión á 
los nervios , es , por consiguiente , fa- 
vorable á ta salud •, aun de los mis- 
inos blancos. 

Desde aquellas alturas , situadas 
casi en el (entro de la' isla , y ro- 
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deadas de grandes bosques ^ m> se 
•descubre ni el mar , ni Pu£R.Tb-LUis, 
ni la iglesia de las Pamplemusas , ni 
otro objeto que pudiera e:!tcitar en 
Pablo la memoria de Virginia. Las 
mismas montañas que se presentan 
á la vista en diferentes graduaciones 
por el lado de Puerto-luí* , no ofre- 
cen , miradas desde las llanuras de 
Wi£,LiAHs, mas que un promonto- 
rio en linea recta y perpendicular, 
en el qual sobresalen varios picachos 
muy elevados , donde se apiSan las 
nubes. 

A aquellas llanuras , <pues , con- 
doxe yo á Pablo , irajíndole en con- 
tinuo movimiento de una . parte í 
otra , de noche y de dia ^ al. agua y 
al sol 4 y aun extrayiándole .de pro 
pósito en los bosques , prados y cam- 
pos, con el fin de distraer su áni- 
mo con la fatiga del cuerpo, y de 
hacede mudar de reflexiones con U 
ignorancia del lugar donde nos ha- 
llábamos , y del camino que ha- 
blamos percudo. Pero el alma de ua 
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Bmaifte encuentra en todas parlü !<» 
vestigios del objeto aiuado t la ooche 
y el dia * el bullicio y la soledad , el 
tiempo mismo, qqe se llev$ tras ai 
tantas memoríae, nad» puede aparcara 
le de él 4 Me» asi como la aguja mag- 
netizada f que por muchas agitaciones 
que padezca 4 se vuelve acia el po- 
lo que la atrae ^ inmediatamente que 
la dexaq en reposo. Y así, guan- 
do yo le preguntaba i Pablo, ex- 
traviado en medio de un bosque: ' 
'^?Adonde iremos -ahoral'' se vol- 
vía acia el norte « y nie decía ^Aüí 
están nuestras montáOgs , volvamos 
nos á ellas.'' , ■ ' 

Bien pronto coaoci que todos los 
inedioE, discurridos, por mí para dis- 
traerte, eran inútiles, y que no me 
quedaba otro recurso que combatir su 
pasión con sus mismas armas, valiéo- 
dome para esto de tpdas las fuerzas 
de mi dábil razón ^ y así Ifr xespoB- 
dí: '''Si% aquellas son las montallas 
donde vivía tu querida Virginia , y 
íi^e «1 retráU) ^ue le diste junto < 



la faéott de los cocoteros , y que ella 
cooservd basta el último instante dé 
iu vida." Al punto que Pablo vi¿ 
el retrato , me lo arrancó de las ma- 
nos con una'especie de furias, co- 
menzó á temblar , y se le inflama- 
ron ios ojos , detenidas en ellos Us 
lágrimas 4 sin poder correr. Yo en- 
tonces viéndole tan inmutado , le hi- 
ce las reflexione! siguientes: 

'^Bscucha mis razones, querido 
Pablo f que soy tu amigo , y lo he 
sido igualflieate de Virginia, y no 
ignoras qqe he procurado siempre, 
en medio de vueetras esperanzas , for- 
tificar vuestra razón contra ¡o» acci- 
dentes imprevistos de la vida. |De 
qué te lamentas con tanta amargu- 
ra ? de tu desgracia , ó de la de Vir- 
ginia! 

nTe Iam«ntas de tu desgracia 
sin duda que es muy grande , pues 
has perdido la mejor de las muge- 
res , que habiendo sacrificado sus in- 
tereses á los tuyos , te prefirió i los 
bienes de la fortuna -, como el único 
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premio digno de su virtud. PeM 
jqaé sabes tú si el objeto de qaien. 
podías esperar una felicidad tan po- 
ra , tal vez sería para tí la causa de 
ana infinidad de males! Virginia era 
■pobre y estaba desheredada ; y tú 
únicamente la podías mantener con 
el trabajo de tus manos. Habiendo' 
se criado con mas delicadeza que tii, 
y adquirido mas valor con su misma 
desgracia , la hubieras visto desmejo- 
rarse de día en dia , esforzándose en 
partir contigo el peso de tus fatigas. 
iQuanto no se acrecentarían tus pe- 
nas y las suyas, si teniendo hijos ma- 
fíana ú otro dia , os vierais precisa- 
dos á mantener, con solo tu trabajo, 
á vuestras ancianas madres , y una 
"dilatada ñimilial 

«Tú me dirás que el goberna- 
dor os ayudaría, pero ¿quién sabe 
si en una colonia •, donde se mudan 
tan á menudo los gobernadores , ha- 
Jlariais otro como Mr. de la Bour- 
ídünais? j quién te asegura í tí que 
el que' venga después de él , no set 



hombre dé malas cosiuihbtes ^ y. peor 
modo de pensar? Y en este caso, 6 
Vivirías pobre toda tu vida , ó te ex- 
pondrias á las asechanzas de su cor- 
rupción por- conservar tu honor y el 
de tu esposa , siendo perseguido poc 
aquellos mismos de quienes espera- 
bas protección y amparo. 

«Me podrás decir que i lo mi- 
nos gozarlas de la felicidad indepen- 
díente de la fortuna , esto es ^ de pro- 
teger al objeto amado , que se estrer 
cha con nosotros en proporción de 
su misina debilidad ; de consolarie 
con tus propias inquietudes ; de ale^ 
grarle con tu misma tristeza ^ y de 
aumentar el amor con vuestras' pe- 
nas mutuas. No hay duda que la vir- 
tud y eJ amor, en los matrimonios 
bien avenidos , gozan de estos pla- 
ceres amargos. Pero Virginia ya no 
existe , y te quedan los dos objetos^ 
que después de tí ha amado mas ea 
este mundo , que son sii madre y la 
tuya , á quienes tu dolor inconsola- 
ble faari descender al sepulcro. Pon, 
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|Hiea'« tu dictia en ayudarlas , como 
la tenia puesta ella misma. La be- 
neficencia , bijo mió , 68 la felicidad 
de la virtud, y no hay otra mayen 
ni mas segura que ella sobre la tier- 
ra. Los proyectos de placeres,, de 
tranquilidad, de delicias, de abun- 
dancia y de gloria , no están hechos 
para- el hombre débil por naturale- 
za , y puagero de esta vida. Obser- 
va como un paso dado tfcia la for- 
tuna, nos ha precipitado á todos de 
abismo en abismo. Verdad es que tli 
te opusiste al viage de Virginia ; pe- 
ro ¿quién diria que no había de ser 
para su mayor bien y tuyo? Las ins- 
tancias de una paríenta anciana y ri- 
ca , los consejos de un gobernador 
prudente , los aplausos de una colo- 
nia : las exórtaciones y autoridad de 
un ministro de -Dios, han decidido 
de la suerte de Virginia. Así regu- 
larmente corremos á nuestra perdi- 
ción , deslumtirados con las esperaa- 
xas de un : mundo engaRador. Pero 
al cabo.,- de- tantos' boi^ea como ve- 
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.mos tan a&nados en estas IkonraS, 
de tantos como van á hvKzr taifa.- 
na Á las Indias , ó que sin salir de 
su casa disfrutan tranquilamente ' en 
europa de tos < sudores de esto^, ni 
ano solo hay que no tstj destinado á 
perder un- día lo que mas' estiitfa, 
grandeza , fortuna , muger , bíjos y 
. amigos, ha mayor parte tendrán que 
a0adir á ewa pérdida la memoria dé 
su propia- imprudencia í-' ma^ t(t, en- 
trando dentro de tí misino'', -nada tie- 
nes de que reprehenderte \ pues siem- 
pre has tratado á Virginia cmi laa 
miras mas legítimas , mas puras ' y 
mas desinteresadas. £s verdad qué 
la has - perdido t, pero no ha sido por 
imprudeocia , avaricia ú otra Jaita tu-i, 
ya 4 sino porque Dios ha querido 
valerse de las pasiones de otros ,pára 
quitarte el objeto de tu amor i Dios^ 
digo , de quien tienes fodo lo que 
eres, que ve todo lo que- te con- 

, viene, y cuya sabiduría no te dexa 
aiñgun tugar á la desesperación yal 
^repentionento , compafieros- insepa* 



ssa ' Pablo 

rabies de los males de que nosotro» 
hemos sido Jos autores. 

ííLaméntaste de la desgracia de 
Virginia , de, su triste fia y de sn 
estado presente? y por. quél Ella 
ha padecido la 9Uerte reservada á la 
grandeza ^ á la hermoaira- y á los 
imperios mismos. La vida del hom- 
bre, con todos sus proyectos, se ele- 
va como una torre , cuyo coronamien- 
to ó remate ,: es la muerte. Estaba 
condenada á múrir desde el instante 
de su nacimiento. [Dichosa ella en 
haberse desatado de los lazos de la 
vida , antes que su madre , que la tu- 
ya y que. lú, mismo: quiero decir, 
en no haber muerto machas veces 
ántcB de la última! 

«La muerte, hijo mió, es un 
bien para el hombre justo ; es la noí- 
che de este dia inquieto que se lia-? 
ma vida , y el término de las enfer* 
medadet , pesares , añicciones y te- 
mores que continuamente agitan i 
los míseros mortales. Fondea á. los 
hombres que ■ parecen mas dichosos, 
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y verás qnan caramente han cQinpra- 
do su pretendida felicidad; la opinión 
pública á costa de mil males domésti- 
cos; las riquezas á costa de la pér- 
dida de la salud ; el placer tan ra- 
ro de ser amado á costa de conti- 
nuos sacrificios ; y regularmente al 
fin de una vida sacrificada á los íq-> 
tereses de otro, no ven al rededor 
de sí, mas que amigos falsos y pa-« 
íientes ingratos. Pero Virginia ha M- 
do feliz hasta el último momento: 
k) fué en nuestra compalíía con los 
bienes de la naturaleza , y lejos de 
nosotros con los de la virtud ; y aun 
en el instante terrible en que la vi- 
mos perecer fué igualmente feliz; 
porque ya echase Jos ojos sobre to- 
da una colonia, en cuyos habitantes 
causaba una desolación universal , ya 
loa echase sobre tí , que con tanta 
intrepidez volabas á su socorro, tu- 
vo el consuelo de ver quan amada 
era de todos. Fortificada en aquel 
momento con el testimonio de la ino- 
cencia de su vida , recibió entonces 
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el premio qoie el cíelo reservaba & sB 
vírtadf un valor superior. á los rier- 
gos : eo una palabra , pretérito- á la 
muerte tm rostro sereno. ■ . 

9»Dio9 4 Hijo mío ^ da en que me- 
recer á la virtud en los varios lan- 
«es de la vida , para manifestar que 
ella sola es la que puede hallar fe- 
licidad y gloria en los acontecimien- 
tos mas terribles. Quando le reser- 
va una reputación ilustre ^ la eleva 
sobre el gran teatro del mundo y la 
pone en combate, con la muerte; en- 
tónres su valor sirve de exemplo f y 
la memcHÍa de sas desgracias recibe 
para siempre un tributo de lágrimas 
de la posteridad. Ve aquí el monu- 
fflento inmortal que está reservado 
para la virtud ^ en una tierra en que 
todo pasa , y hasta la memoria de 
la mayor parte de los grandes , es se- 
pultada en eterno olvido. 

wPero Virginia vive todavía. El 
mismo Dios que la crió la hace felís, 
IM-emiáado sus virtudes. Ya .saben 
btjo mío , que hay un ente su|H«moi 
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é quien toda la naturalexa anuncia, 
y cuya existencia te dicta, tu misma 
«orazon <, penetrado de la grandeza' 
de sos obras , que están á la vista 
de todos. £1 es el que premia las 
virtudes , ó castiga severamente los 
vicios , sin que ningún mortal pueda 
frustrar los decretos de su justicia. 
I<a religión te lo ensefia , y no ne- 
cesito detenerme ahora en probarte 
Una verdad de ' que estás bien con- 
vencido. Ahí si Virginia ha sido fe- 
Ua con nosotros ^ lo será actualmen- 
te mucho mas con la posesión de su 
criador. Así es de esperar de la in- 
finita bondad de Dios , y de la jus- 
ticia con que juzga á sus criaturas. 
Vuelvo á repetir: Virgina es feliz 
en el cielo ; jr si desde la morada de 
iúB ángeles pudiera comunicarse á tí, 
te diría como por última despedida: 
'^O Pablo! la vida no es mas que 
nna ' contínoa prueba. Yo atravesé 
los mares por obedecer á mis padres:., 
renuncié las riquezas por conservar 
í^ié , y preferí la muerte á la rio- 
R 
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lacion del pudor. £1 cielo me ha -Iía. 
bercado , en premio , de la pobreza^ 
de la calumaia y de todos los males, 
que añigen al linage humano en ese 
globo de miserias , t^onde la vida e>- 
ti en concínua lucha t;»n'la muerte, 
y la inocencia con la injusticia; y 
I tú me lamentas I Aquí gozo de una 
dicha eterna é inefable , sin mezcla 
de disgustos ni zozobras que la per- 
turben. Sufre , pues , el estado de 
prueba , en que te ha puesto la pro- 
videncia en ese mundo ^ para ser fe- 
ííz conmigo en éste por toda una 
eternidad. Aquí tendrán fin tus pe- 
nas , y se enjugarán tus lágrimas. 
O Pablo I Pablo I eleva tu alma á 
lo inñiiito , para soportar los traba- 
jos de un instante." 

Al llegar aquí, mi propio aca- 
loramiento puso ím á . mi discurse. 
Pero Pablo mirándome de hito' en hi- 
to, exclanui : ''^Pero ella oo vivel 
ella no vive ! " y una larga CMigo- 
ja se siguió. á estas dolorosas expre- 
sipiíes. Después , volviendo en sí , me 
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iistti ""Ya qae la muerte es un 
bien , y yirgtnta klíe ^ quiero ino« 
t'iT quaatp antes ' p*a júntame con 
ella. "": De modo que las mismas ra- 
ewies con que yo;- procuraba conso- 
larle , solo girvieroft para fomentar 
mas lu pena ; y me vi entíínces en 
ei mismo caso de un hombre que 
intenta salvar á' su amigo, que se 
sumerge en un' rio, sin querer na- 
dar. El dolor tenia sumergido á Pa- 
blo. Ay de mil las desgracias de la 
primera edad disponen al hombre pa- 
ñi la entfada dé' la vida; y Pabla 
no babia experimentado ninguna. 

Volvimos » (wr fin', í su cabana, 
donde encMitré á m madre y á Ma- 
dama de la Tour én peor estado que 
^tes de nuestra- salida ; pero parti- 
cularmente Margarita era la que se 
lisllaba mas abatida de ánimo. Los 
geitioB vivop , en los quales hacen po- 
ca mella las penas ligeras , son tos 
que m^nos resisten i las grandes pe- 
aadumbres. 

' ' -Consolólas de! modo posible, y 
Ra 



Margañta me contó lo slgoíeate» 
'^Sabed, vecino, como etta noche 
me pateció ver i Virginia vestida de 
blanco en medio de ñatestaa j jar- 
dines deliciosos, que me decía: Yo 
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ENViorA. Después se acercó á Pa- 
blo con semblante muy rísuefio, j 
«e le llevó consigo ; y oHno yo hi- 
ciese esfuerzos para detener á mi hir 
jo, experimenté que yo misma, de- 
xaha la tierra, y le seguía con tm 
gusto indecible. Quise ent<^ces des- 
pedirme de mí amiga i, mas vi que 
nos segoia con Domingo y Mar^ 
Pero lo que me parece mas eztrafio 
(continuó) es que Madama de. U 
Tour ha tenido un suefio esta no- 
che , acompasado de las mismas cir- 
cunstancias." 

Como ellas no eran supersticio- 
sas, me persuadí desde luego, qne 
el suefio podría tener alguna analo- 
gía con otros de -que .nos hablfin lap 
historias , que han sido mirados co^ 
¡DO inspiraciones del cíelo. P^iro sea 






como qniera , lo cierto ei que el de 
^.cstas infelices mugeres , tardó- bien 
poco en realiitne. Pablo moriii dos 
meses despnex de su amada Virgi- 
nia , cuyo nombre no cecaba de pro- 
nundar. Margarita' vio acercarse sa 
fio ocho dias deapnes de la de. sa hi- 
jo , con una alegría , que sola la vir- 
tud es capáa de experimentar, des- 
pidiéndose c<hi la mayor temara de 
Madama de la Tonr, con la espe- 
ranza , como ella decía , de una dul* 
ce y eterna reuiíion en la otra vida. 

£1 gobernador se encargó de la 
ttdisistencia de Domingo y María, 
qae ya no se {tallaban en estado de 
•ervir, y no sobrevivieron mucho 
tiempo i sus amas. £1 pobre lsal 
también murió de pura vejez, casi 
al mismo tiempo que su amo. 
I La qoe se sostavo , en medio de 
tantas (tesgracias , «on increíble gran* 
desa de alma , fiíé Madama de la 
Toar , á quien -yo llevé á mi comi- 
pafiía^- £sta valerosa muger^ después 
de babir consolado á Pablo y Mar- 
R3 



'gana 4 como si ella no taríese otras 
jnaks que llorar raas que loi de. es? 
tos, nw hablaba todos los dias de 
ellos í como de irnos araigos estimados 
qae vívian en las ismediaciones. Pem 
tampoco les sc^revivió sino ua raes. 

Por lo qoe mira af la tía de Pa.- 
rft, lejos de atcibnÍTle Madama de 
Ja Tour sQs males , pedia á Dios 
Ja perdonara , y libertara sn espínta 
^ las horribles inquietudes , que s^ 
gun jupimos despue» , la agitaron 
deade que tovo la iofaomanidad da 
il«^dir de sn casa i Virginia. Pe- 
ro esta tia desapiadada •, no tard(i en 
experimentar el castigo de sn dnresa^ 
pues ppr varias embarcaciones que 
poiterioriDente' llegaron á esta isla , st 
«upo que estaba posi'da de una espe^ 
cié de nielancolía , qoe le hacia ignalü 
mente insoportables la muerte y la 
vida. Tan pronto «e- achacaba- á si 
misma el fin prematuro' de su sobrí* 
nita, y la muerte -de sn madre., qne 
ri ella' se había seguido-; tan pronto 
*8 aplaudía de haber destesrado' de n 



vhta' i dos iafelices que por su bí^ 
xo modo de pensar, como ella decía* 
habiíui deshonrado su casa y fami- 
lia. A Teces volviéndose furiosa ú 
vista de tantos pobres como hay en 
París : '^ jPor qué no los envían , t» 
clamaba, á estos haraganes á perecea 
en nuestras colonias?^ A temporal- 
izas daba «n ser devota,- y otras pot 
<1 extremo ojMiesto ; sin acercar jamáb 
al' guardar «1 jus^o me<iio de una víi>- 
tod sincera y cimstantemeRte seguid 
áá. En sama, Ío que mas acelera 
el término de $a miserable vida, fu¿ 
ftl remordimiento que la devt^ab?: dé 
haber sacrificado los sentimientos na* 
torales dé la- sangre , á la avaricia 
de su coraaon y á la vanidad de sv 
femiiia: y aun- tuvo el desconsueld 
de ver pasar sus' bienes á unos pa* 
rientes que abcurecia. Y h^bidndo in-- 
tentado , en venganza , enagesar lo 
mas pingüe de su patrimonio '•, por' 
que no recayera todo ea ellob , loe 
Husmos parientes , aproy^cHándose de 
h especie ds manta á que dfflaba sa>J 
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^ta^ U bideron encerré como, lo- 
ca , y ptuieron sus bi«nes en adoúni»- 
.tracion* hsi que sus ptísmas r^esas 
fueroQ la causa de su perdición ; y 
como ellas habían empedeniido d 
.coraron de la que las poseía , por I| 
misma raaoo endurecieron el de lot 
que las deseaban. £n sonta , para 
:Colnio de su desgracia « ramio cm 
bastante coflociuiieitto para verse des* 
|>ojada y ultrajada por aquellos qna ' 
ja habían dirijído durante su vida. 
; Cenca del sepulcro da Virginia, 
^ pía d«l grupo de bambúes 6 . ca- 
ifas, £utf «aterrado su amigo Pablof 
y al red^dpr de ellos sus tiernas ma^ 
4rei| 1 y los fieles criados Domingo y 
María. Sobre sus humildes sepultu- 
ras no K elevaron marmotea^ ni se 
grabaroq inscripciones, en - loér de sua 
vinudes ¡ pero en recompensa de es- 
tos vanos aparatos, ha quedado i¿> 
deleble su memoria en los corazones 
de aquellos , á quienes tenían obliga- 
dos con beoelícios. Sus sombras no 
tí«iieR necedad del ex{tleiidfir, ds 



qtie hayeron quando vivían; preña* 
ren al contrarío « andar errantes d9* 
baxo del pajizo techo de las humildes 
^ozBS , donde habita la virtud labo> 
liosa, consolando á la pobreza no con- 
tenta con su suerte , i inspirando i to- 
dos el gusto de los bienes naturales^ 
el amor al trabajo y el temor de )at 
riquezas. 

La voz del pueblo « que ealla 
sobre los monumentos elevados á la 
gloria de los potentados y conquisa 
tadores de la tierra , ha dado nota* 
bres í algunos parages de esta isla, 
que etemisarán la pérdida de Vir- 
ginia. Se ve cerca de la isleta del 
Ahbar, en medio de los arrecifes^ 
un sitio llamado el paso del ' Sai! 
Gbrando, del nombre del navio en 
que naufiragó Virginia. La extremi- 
dad de aquella larga punta de tier- 
ra que veis , á tres leguas de aquí, 
medio cubierta con las olas del mar,' 
y que el S. Gerando no pudo doblar^' 
la víspera del uracáa , para entrar en 
el pueito , se llama bl cabo oftaRit* 
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cuDo; y ved allí en freote de no* 
«otros, eo los confines de ese valle, 
ftA bahía del sepulcro, donde se 
ciicootr<J ettre la arena el cadáver de 
Virginia , como si el mar hubiese qoe- 
jrída restituirle á su familia ,. y tribu- 
tar ]oE futimos liomenages á su po- 
dor, en la9 miamaa playas que ella 
babia honrado coa la inocaicia di 
M vida. 

Jdvenes tan tiernamente tinidost 
madres desgraciadas I ansadas fami- 
1Ú>I estos bosques qne os daban 80 
sombra, estas fuentes que manaban 
para vosotros , estos oten» donds 
Kpoisbais todcis juntos , lloran toda* 
v/a el haberos perdido. Nadie, des- 
pués acá , se ha atrevido a cultivar 
¥8ta. tierra desolada, n¡ á reeátñcares* 
tas huniilckt cabaüas. Vuestras ca- 
bras se han hecho montaraces ; vues- 
tros vergeles están destruidos \ vues- 
tros pájaros han hufdo , y solo se 
oyaa los siivos de los gavilanes y 
«ves, de rapiña í^ae vuelan en tor- 
no .de este recinco de palíaseos. \a,- 



desde que no os veo , soy como un 
amigo que. ya no tiene amigos, co<- 
mo un padre que ha perdido á sus 
hijos, como.ua viajero que aoda 
errante sobre la tierra •, donde ha que- 
dado «A>, triste' y afligido.''' ■ 

Al 'acabar bstas palabr&s ,' 'ech<$ 
í andar el buen anciano derraman- 
¿o abundantes lágrimas; y las ipjas 
habi^ú corrido mas, de. una yei-, du« 
Mote esta funesta -relación. 
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í NOTAS. 

(i) La ülo de Ilivneia yuu ea d 
mtpv pyece un punta impBrcei^HiIe ea 
medio, de la inmeasided del oc^uio. £s 
¿Ua hacen' escala las embarcacione» ipie 
navegan á bs Indias oñentalea, y des- 
déqae Mr. de la Bourdonais^ entnj á 
gobernarla-, se puJedé decir que- está ai 
esudo de llegar i ser otra Batavía , paes 
es BU tiempo íaé construido el arsenal 
mas cdmodo j seguro pan los narfos 
de W compañía Fnnceq de la ladia. La 
descubrieron los' Portugueses ; pero ba- 
biéodoae apoderado de ella los Holan- 
deses el alio de 1598 ■, la llamaron isla 
Mauricio en honor de Mauricio , Prfa- 
cipe de Orange, que los comandaba. SI 
tSo de i^it Ja abandonaron estos, ]t 
habiendo pasado á los Franceses , se lla- 
ma desde entáace isla de í^ancia. lle- 
ne montes muy espesos , y producen 
tanta multitud de ébanos, que proveen 
de esta madera i. casi toda la Europa. 
En BUS pastos se cria mucho ganado, 
«speciahnente ciervos , macbof de ca- 
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brla, cabraa , paercos, toros, bacas v 
cabaJlos silvestres : hay mucbos- Jwrros,- 
infinidad de pájaros^ 7 aves de todas 
especies, muroi^lagos gordísimos mayo- 
res qae pictioaes, que táencn la cabe- 
xa como la de- loa mono*: abundancia 
de pesca , así de rio como de mar 7 har 
unaa torto^s ó gaUpa^ majr graa- 
dei, y un pez llamado raya, tan gor- 
do , ^e COD uno solo se pnede mante- 
ner ua día toda la tripulación de na 
Bavío : se bailan también bacas , y bne-' 

Ci marinos de i diez , / doce pies de* 
go , y grueso* i prt^orcion. El' go- 
Jñerno Mside en un consejo saprenio; 
cuyo presidente es gobernador general' 
de la isla. Hay un hospital construido 
por Mr. dé k fiourdonais,- capiíz dé 
contener de 400 i 500 cama?^: nn ca-^ 
sal de 366 toeaas de largo , que con- ' 
dnce .las agnas al puerto y al faospitair 
smcbos arsenales , fortificaciones , aloja- 
■licntQS-rf qiiarteles para los oficiales,' 
Jonjas, oficinas, y molinos de azúcar 
construidos por el expresado gobernador, 
ti primero, qie ha formado los plantfof 
de olla } ha estabkoido fabricas de cotdn 
y daafiil, y ha enseíiado á los habtttntf.j 
de la i^, no solamente á calafete^ 
los aaYÍo» f. sino tambiea ¿ Muutmir^.' 
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( 2 ) PíOt^tmutas : amUoK Jtnpio Ssl 
arrabal, por la especie de árboles qoe 
en éi crecen, los quales producen unu 
como naraiijas , del tamaüe de la caht' 
za , ,de excelente fabor , eeidgaate «n 
cierto modo al de la fresa. Es fruta mur 
común así en laa Indias , como en w 
China. 

(3) Bambú ^ planta de Indias, es- 
pecie de cada qae arraja desde la raís 
multitud de pies ramosos Henos de na- 
dos buecoB , separados de trecbo en tre- 
«bo , y niucho rnas notables qne los ta- 
llos de las ca£as comanej ; el hueco ds 
estos nudos contiene un jugo dulce y 
agradable , de que se seca el azúcar ; las 
tojas salen de los nudos acompasadas 
de espinas , y tienen quatro 6 dnco pul- 
gadas de largo, un dedo de ancho: son 
puntiagudas y acaneladas , las flores ea 
espiga , y al modo de las del trigo. IM^ 
auslk también caña de aatcar á caáa dul- 
ce^ y hay tres especies de ellas. £n la- 
tín aruttdo tabaxifera spiaosa. 

(4) Lataatro : especie de palmera 
que sube macho , y tiene el tronco dd- 
gado, pero de manera tan dnro en la 
parte e.\terior , que parece hierro , aun- 
que interiormente se compone de una 
suetaiuM blanda, f roduce una especia 
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ée CebóUda , de no muy gmo aabor. 

( 5 ) ' Palmera : compréndese bixo de 
este nombre, ó del de pidma el árbol 
^e da las palmas , de que hay muchu 
«spedei en las Indias. En América se 
llama palmito el fruto que producen lu 
palmas reales, f^ latín palma. 

(6) Yugadas: la voz francesa ar- 
páis equivale i lo que en castellano se 
llama yugada 6 aranzada , como dices 
otros. Cada yugada viene ser el tra- 
l>ajo de un día de bueyes. 

(7) Sanano: ¿rbol de las Indias 
orientales y occidentales. Es una espa- 
de de plátano, muy diverso del de Eu-^ 
íopa , que por otro nombre se dice: 
higuera de Adán ; tiene de alto como 
df 13 á 15 pies, y sus hojas son de 
4 á 8 piee de largo, y de 15 á r8 pul- 
gadas de socfao, de modo que pueden' 
servir de manteles, servilletas, y aon 
ée colchones para dormir blandamente 

Lá placer: soa de un color verdegay 
rmoBO , y tan tersas y consistentes co- 
mo el paf>ei. El frnte que produce , y que 
los indios llaman banana , es á modo de 
vacimo ci ramillete, y de! grueso de un 
brazo, y de la á 15 pulgndas de largo. 
£s aproptfsito para asarse debaso del 
rcfcoldo , 4 púa eocerlK catno ia. carne.' 
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Hay muchas eipeci«a , 7 bu rtñat par- 
tes Uaman á este árbol Mamwn del Po' 
raUo. En latía Musa arbor. 

(8) Constelación de Géminis: térnú-. 
no de utroDoinfa, para aignifícar ano 
de los doce si^os del zodiaco , que re- 
presenta dos mellizos á gemelos. 

(9) Hijos de Uda: t^mino de la 
mitología o historia fabulosa ^ (jue sig- 
nifica la hija de Thiestes y muger de 
^^ndaro, Key de Laconia. Fué aooa- 
da de Júpiter, que la seduio traufifor- 
mado CD dsae ; y auptme la gentilidad 
que parió doa huevos , el primero de 
Júpiter, que cootenla á Poluz y He- 
lena , y el segundo de Tyndaro , que 
qonteaia i. Castor y Glytemnestra. 

(10) Niobe: término mitoldgico , qo^ 
significa la hija de iTantalo, y mug^ 
de Aniptüon Rey de Thebas. ' 

(11) Negra marrona : en las colo- 
nias se lUman así los esclavos que ote- 
vea i los bosques , para vivir en li- 
bertad. 

(ie) Tamarináin árbol de las ladías 
orioitales del tamaSo del nogal: su^ 
hojas son parecidas ¿ las del helécho 
hembra, las flores blancas seminantes i 
las dd naranjo, y su fruta de on dedo 
ás largo y lUR pclgada de grneso, can-' 
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tiene' un» pulpa agria 7 agradable al 
^asto, entre la qual se halla una se- 
milla aemejante á los alverjines. En la- 
tín tomar indus. 

(13) Montaña de loa tres pechos : hay 
muchas montaíias, cayas cimas tornea- 
.das en figura de pechos de muger , tie- 
■nea ette mismo nombre en todas las 
.iengoas. Llámanse así con toda propie- 
dad, porque son efectivamente como 
Terdaderos pechos , de donde dimanan los 
^principales ríos que fertilizan la tierra, 

ñeodo ellas las que constantemente les 
.suministran las aguas, atrayendo coqt 
.tínuamente las nuhes al rededor del pi> 
co , que se eleva en su entro á mane- 
ra de peztín. £ti nuestros estudios de la 
■ naturaiesa hemos indicado mas de noft 
-vez estas previsiones admirables de la 
naturaleza (Nota del autor). 
. (14) Ajupa : especie de choza , i que 
los Indios dan este nombre. 

(14) Escolopendra: se llama también 
lengua de cuervo ó doradilla : sus hojas 
son hendidas como las de) pohpddio , ve- 
llosas y algo rubias por la parte infe- 
rior, y verdes, por la superior. Asple- 
nium^ scolopendrium de Idn¿o. 

(15) Se las di 4 oler á leal : este 
l^gó de sagacidad del negro Domingo 

S 
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y de BU perro teat , «s úmy parscido ti 
del Indio Tíuivéttiíá f m mastia OrifaJ^ 
Que refiere Mr. de Crevecoedr en aa 
obra llena de sensibilidad , títnlada : Car^ 
tas de un eultmador amtrieano (el autor). 

(i6) Liana: especie de planta ame- 
ricana , y de algunas islas , tttujr pare» 
dda á la yedra por su propiedad dfe 
abrazar y earotcarx i los arbole! , pera 
con mucha mas fuerza y tiüot mu gcae- 
sos que los de la yedra comna, de mo- 
do que i veces loi hace secanc. Sua 
ramas no solo suben perpendícularmec- 
te hasta la cima del irbA í que se ar- 
riman, sino ^ue volvimdD á haiax é& 
la misma dirección « sé prenden ta Ift 
tierra, y tomando nía se elevan i¡utf- 
vaiiicnte: por manera, qya aillaaándoie 
de UD ixbol en otro: figuran i vccck 
la xarcia de un narío. Los Indios hacea 
de eltas diversos usos de mucha utitídad. 
Latin illagueabilis de Lin¿o. 

(17) Jotero •■ árboj mny bermoso, pa- 
recido algún tanto al antfaaa, aunqbe 
mucho mas alto. Su fnna 'se compo- 
ne de una carae muy blanda , de un 
gusto azucarado : el hollejo 6 cortea 
es muy grueso. Es árbol propio del nj^ 
uo de Siam, y de algunas otras portes 
de la India oríentil. 
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(18) 4gat^'- «1 troaco del a^tCo 
tiene S4 pies de alto , y 6 de gnie«o, 
por lo regalar. Se eleva hasta ima al» 
tura conaiderable, y crece en loa ter-. 
renos areniscos: la madera es hhadi^ 
ks ramoa ks echa en d medio y en 
la cima , y se catire de flor en los tiem- 
pos lluviosos tres ó quatro veces al año. 
Produce una especie de habas, que air-. 
ven para comerse. 

(19)- LUa de Ptrsia: otros le lla- 
man Lilac , y también ooellaao íU 1(í In-^ 
dia : arbuata , cuyo tronco es delgado^ 
recto y ramoso , que da por iruto anas 
nuec^ , i las qnales Uamaa loi boticariog 
£ett, de qae liacea el «ccjte de este 
DOinlre; Syriaga periioa de Lineo. 

(20) Papayo', árbol alto, como de 
■o píes de grueso á proporción , las lio> 
jas divididas en tres puntas , así como 
las de la lúguera .- au fruta es i. mod« 
de meldu , que refresca , conforta el es- 
ttfmajo y ayuda á la digestión,. Cari» 
ea papaya de Lineo. 

(31) Mangle : y no mango como al^ 
gunos dicen , árbol baso , por lo co- 
mún , aimque los hay como nuestros cas- 
taños, de hojas parecidas á las del pe- 
ral , pero mas gruesas y largas : se crian 
« Jss oriJlas de los rioa j ^n Sitios pa^- 
Sa 
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tanosoa : loí hay en todas laa islas de 
América , y también en la tierra ñrme: 
destilan cierta lesina muy saludable y 
¿til para llagas, quebraduras, &c: Itü 
florea son blsDcas, U fruta como me- 
dio pie de lareo; con una carne seme- 
jante á la de la meddla de los haesos, 
y aunque amarga, es muy medicinal y 
provechosa. 

(zs) Guayavo: árbol de so pies de 
alto, y grueso á proporción: el tron- 
co es derecho , duro y frondoso , y la 
flor como la del membrillo, blanca y 
olorosa : echa despuet de la flor ima es- 
pecie de peras , de color amarillo quan- 
do están en toda su sazón : desde los 
3 años hasta loa 30 da flores y gua- 
yavas. 

- (23) Palto: árbol alto, cuya fruta 
llamada palla , es de corteza verde , de' 
una carne mantecosa , y de figura de 
pera : el hueso es mas grande que el 
del melocotón: se crían de mejor ca- 
lidad en los terrenos ardientes que en 
)oi fríos, . ■- 

(24) Jachas: árboles altos de la In- 
<Ha, cuya fruta de tamaña de una ca- 
labaza, suele pesar á veces hasta cien 
libras. Estos árboles se crian á las ori- 
■Uas del agua , y son muy frondosos : lai 
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jacerat , estando bien madaros , despi- 
den noa fragrancia que ie percibe í 
mas de cien pasos, y contienen varias 
celditsa llenas de ana especie de casta- 
das, que son de muy buen sabor asa- 
das. 

(33) Jamberoa : estos árboles coa- 
servan todo el ario la boja y la flor, 
y sa finita llamada Jambos ^ es muy es- 
timada , Ja de mejor calidad es la. que 
tiene olor de rosa: hay dos especies de 
jambos, unos con hueso, y otros sin ¿1. 
Los portugueses llaman á este árbol 
jambeyro. 

( só) jÍIoSs ó Aloe: baso de este nom- 
bre comprenden los botánicos la zábir 
la, la pita y demás especies de plan- 
tas '^ae echan la flor parecida á la del 
Hrío. £1 árbol del aloe se cria eá di- 
versas partes de las Indias orientaks , y 
particularmente en la Cochiuchina : ea 
semejante al olivo, aunque mas corpu- 
lento; y sñ madera nudosa y de co- 
lor obscuro , da mncha fragancia ,. sí 
se quema. Latín Agallocum. 

(S7) Raqueta: planta, cuyas flores 
de color pagizo , despiden nn olor muy 
delicioso. 

(38) Cirio espinotoi es nna especie 
de caHo grande á que los caribes Ua- 

^3 



man jíkoaterou : por lo ngtánr .at haeé 
uns mata grande , Qipida j cercada por 
todM iMites ée agudas y d^cadbs «S' 
pinas : los tailos tieiRii a ^ora de cí« 
rio , las :fleres soa pagizas "d moradac 
la fruta es á manera de un higo grande 
■y agradable al psladar^ €emu perw)ia~ 
ñus de Lineo. 

(S9) Páineiana ó Pemaiánas srbagt» 
4e la America que también ssicultíva en 
algnnoi jardines de fioropa : tiene hm 
-hojas encamadas , y la ooMtsa lisa 7 de 
'color da purpura : ctiece nn cOltivo liai- 
ta ia altura áe 6 ó y pies , y fus flores 
son ten hemosaa , qu« soden Hamarse 
de pavo real. En látin Adtnemtíiera p*' 
vonina de Lin^o. 

(30) Ikicamaco: el tacsmaco es tm 
rfrbol alto y hermoso, may conocido en 
nuera España ; la gomad rMJaa dd ta- 
"CSniaco es medicinal: la hay fina 7 ot> 



(31) OcoMro; d itixA (pK da los 
•éocca, y es muy parecido A la palme- 
ra : tiene las hojas un aBchas , qoe su»- 
'len cubrirse -los teches con «Has ^ 'y lo* 
Indios las utas i veces para velas de 
tas canoas. 

(31) Pémitea; phnta de que habla 
'PUnio , cuyo jugo sirve para aliviar 1» 
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^nr^^M j AsÁotea de nmekft Uáintse 
. ^pní<ifn ycfoa doeealía , y es mu/ co^ 
mía entre 1» bre&u , en loa bosqaef 
j otros sitios báaedM y scunbríos , ar- 
^a -dtsde la rafz mucnos tallos verdes, 
t^uijes, audosoiy largos , que serpcsa- 
do por la üem, m agarran á quaató 
«ncaeotran. £a latía vinca pervitica, 
d^matida. 

(dZ). yf^ti itdsamina: planta^ cu- 
yos votones se parecen á la cabera de 
la pulla coQ su pico , por cuya razoa 
ae le da fl nombre de geraaium, , toma- 
do del griego , que quiere decir grulla: 
Jiay basta ocho especies de esu planta. 

(34) SasiUscosi et una planta in- 
diana de agradable color y de mucha 
fcagancig. 

, (34) Negra fragata : « un pájaro 
del trapico que ren^onta mucho su vue^ 
Jo, y el que se mantiene mas tiempo 
en 4 ayrc : Uamise fragata por razoa 
de su rolar ¿íoU y ligero j y también 
rabihorcado , porque su cola forma la fi- 
gura de una horquilla. £s del tamafio de 
nna gallina , pero tiene las alas tan lar* 
gas, que CMÍ son de oueve pies : se 
alimenta de peces, y persigne á las 
Otras aves marítimas , hasta que sueltan 
los que llerao en el pico. 
S4 
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( 36 ) Pájara blanca del tripieo ; es Aá 
tanütio de oiui paloma j y tiene en h 
cola de 15 á 20 pítimas , entre las goa- 
les Bobrenlea mncho las dos del medio:. 
Ilfímase también por esta razón rabo de 
junco: se eleva extraordinariamente, y 
le somormuja en el*agua. 

(37) Beagaiíi el bengaK es nmi 
«pede de gorrión de qne hay mocha 
abundancia en las islas filipinas. 

(38) Cardenales i el pájaro llama- 
do cardenal., et del tamafio de on mir- 
lo ; pero su canto es muy delicioso , y 
el plumage en extremo vistoso , y mn- 
cho mas quando vive libre en los bos- 
ques, <jue encerrado en las jaulas y 
pajareras. 

(39) Ambas: fruta del árbol llama- 
do Magna ; es de un verde semejante 
al de la primera corteza de nuestras 

^Queces , y mayor que un melocotón : la 
corteza , quando están maduros, es amar- 
ga , amarilla y lustrosa , pero Ib carne 
es dulce como la miel. 

(40) Bananas: la banana es la fro- 
ta qae da el basalto, y las hay largas 
como el brazo , que los indjos llaman 
outsi: haylas también muy pequedaí, 
qne se llaman acoudres. 

(41) Ananas : planta indíioa , que 



It» éspaÜoltt Uaman comnnirtenie píílagí 
et tan grande como va meloa ordina- 
rio , y parece que ninltiplica loa sabo- 
rea como si fuera maná. En las Antillas 
has hay de tres especies. £d ktín nuit^ 
pinta indica. 

(42) Jtaa : fratK del árbol llamado 
atero. 

(j43) Acimbvya» : fraU que otraa Da' 
man «imbogat , y es de k especie del 
ddio. Se conocen en los reynos de Mur- 
cia y de Valencia. 

( 44 ) yolútaa 6 roleos : vbltita , en 
la arquitectura , se llama la Hnea en- 
tortijada espiralinente , qne coostitaye el 
adorno principal de los capiteles jtfni- 
coa y compuestos. Saint Pierre splic* 
este ténnioo con propiedad á la figura 
qne hacen las olas antes de romperse eo 
las pefiasy afredfes d arenales j de lo 
qual solo puede formar idea el que lu- 
ya visto el mar embravecido. 

(45) ^ haciaa divergentes: térmi- 
no de la dptíca, el qne se dice de los 
sayos de la loz , que habiendo sufrido 
k refiícdon ó k refleiion , se van apar- 
taaito los nnoB de los otros, al madar 
de medio, como sucede con los vidrios 
ciíncavoi de ambos kdos. 

(46) Yuca : raíz que los indios Ha- 



laan hhJUm i te partee al ríbaut , toof 
f(tte sus B*)^ y gi'iw^.<^ eqrtez», d« 
que le bact «a k Amárica el ptn co> 
moa i reducida fE grinitu como anises. 
Dic«n que aoniidA cnjda a como ve- 
nenosa, pero preparada v amasada la 
turina que le hace da eUt , es sabro- 
sa i. y algiuu» eorop^be la pr^eren di 
trien. 

(47) . Ifri^áat y ■TIw'im: los gfst^ 
Itf Hanabaa Qríadas á k« qin&s qoQ 
presidian ea loe bosques i j Vamos i 
WHM anioMlef que 4 Pagaqitmo fingía 
$tT dioses de Ips campo? y de las sel- 
vas , engesdradOB de la tforra , y de muy 
larga vida. 
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Esta obra se bailará en la tí' 
breria de D. Manuel Barco , car- 
rera de S. Gerónimo^ con las si- 
guientes. 

Pamela jíndrews , ó la virUid 
recompensada , escrita en inglés 
por Ricbardson, y traducida al 
castellano: 4 tomos en octavo: 
£sta obra , tan celebrada en la 
£uropa por su buena moral , y 
por los pasages tiernos y subli- 
n>es con que su autor la ha he-- 
cho interesante, es la mas pro- 
pia para la instrucción y diver- 
timiento de la juventud de am- 
bos sexos. 
' El Cbriitiatto en el templo : obra 
póstfauma del Marques de Carac- 
ciolo, lleaa de seatiriiientos stt- 
blimes y devotos para toda cla- 
ae de personas. Un tomito en oc- 
tavo. 

Vida dsl célebre natvraUsta el 
Conde de Buffon , para servir de 
introducción al estudio de su .bis- 



torta natural. Va acompañada de 
un elogio fúnebre á la muerte del 
referido Conde de BufFon , por su 
discípulo y continuador el Conde 
de la Cepéde , y del discurso que 
sobre el estilo pronunció Buffon 
al tiempo de su recepción en la 
Academia francesa. Traducción del 
francés por D. J. M. A. Un to- 
mo en quarto del mismo tamaño 
que los de la traducción de la 
historia natural , para que haga 
juego con ellos. 

Elementos del arte de pensar 
6 ¡a lógica reducida á lo que es 
meramente útil. Obra útilísima pa- 
ra la juventud, escrita en fran- 
cés para el uso del Colegio de 
Nobles de Berlín por M. Borre- 
l'y } y traducida al castellano por 
D. JoSef María Magallón y Ar- 
meudariz , Marques de Santiago. 
Un tomo en octavo. 

Catecismo del Abad Fleuri, 
puesto en francés y en castella- 
no , para el uso de los que se de- 
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dican á aprender el idioma fran- 
cés. Un tomo en octavo. 

Ciencia del foro ó reglas para 
formar un Abogado , con varias 
cartas sobre la elocuencia foren- 
se. Es obra elemental para todos 
los que se dedican á la abogacía. 
Un tomo en octavo. 

Espíritu de la Biblia , 6 Mo- 
ral universal^ sacada del antiguo 
y nuevo testamento : obra escrita 
en toscano por el célebre traduc- 
tor de la Biblia el Abad' Marti- 
ni, y traducida por un Clérigo 
Reglar de la Congregación de S. 
Cayetano. Es el libro mas útil que 
se puede dar á la juventud , pa- 
ra su aprovechamiento y edifica- 
ción. Un tomo en octavo. 
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